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TT0LOGO

Comisionado por el Excnio. Ayuntamiento, en vir

tud de actierdo capihdar dej de Febrero de i88j,para

escribir la Historia Artística y Monumental de esta

chidad. no se me ocultaron desde el primer momento

lasgraves difiadtades que tan honroso cometido habría

de traer consigo por la gran copia de notabilísimasfa-

bricas de todos tiempos que conserva y áun más por
las exigencias de la crítica arqueológica, que no con-

siente ho}> las aventuradas conjeturas ni las atrevidas

invenciones de otros tiempos.

Tara cumplir mi difícil misión con mayor tino y
eficacia, he estimado que debia preceder á la Historia

Monumental una ligera reseña de los más importantes

edificios sevillanos, con arreglo á extricta clasificación

artistico-arqucológica. que á la vcc fuese también his-

tórica. separándome por tanto de los métodos emplea-

dos por los escritoresy cronistas sevillanos que me han

precedido.

De este modopodría abarcar de una simple ojeada

elgran cuadro que ofrece la historia del arte seiñllano,

sitviéndome alpar como ensayo ó boceto, susceptible de

todas las enmiendasy correcciones que la experiencia

me demuestre son indispensablesy coirvenientcs.

Siendo mi único propósito llegar á cumplir dig-

namente el honroso encargo que se me ha confiado, de-

poniendo todo linaje de orgullo aceptare con verdadera

satisfacción las advertencias ó correcciones de los su-

jetos doctosy entendidos, estimándolas como señalado

favor.
Debo terminar manifestando mi agradecimiento

á la Exema. Corporación Municipal, cuyo interés y
solicitud en fomentar las artesy las letras acreditan

su ilustracióny nobles propósitos, encaminados siempre

á enaltecer el nombre de Scznlla.





ÉPOCA ROMANA.

ARTE CLÁSICO.

La importancia que adquirió Sevilla, durante la

dominación de los Césares, fácilmente se comprueba,

no sólo con las noticias trasmitidas por los historiado-

res coetáneos de aquellos, si que también, por lob

«rrandes vestigios arquitectónicos y las meriiorias epi-

gráficas consignadas unas por doctos investigadores >

muchas que subsisten todavía. Entre los primeros,

consérvanse al presente los magníficos restos de cons-

trucciones militares, en las murallas, de religiosas, en

las ruinas de un templo y de civiles en interesante fa-

brica, subterránea. Trataremos separadamente de

cada una de ellas.

Murallas.

De las que antiguamente rodeaban la ciudad eri

:odo su gran perímetro, solo en la parte Norte y al

sitio comprendido entre las puertas de la Macarena y

áe Córdoba se ven al presente soberbios trozos de

iquellas en cuyo espacio se levantan nueve torreones

limonados, de los ciento sesentay seis que tuvo, según
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el decir de Rodrigo Caro. Toda la obra compónese en
su mayor parte, de enormes masas de hormigón, aun-

que se halla empleado el ladrillo en algunas, que á nues-
tro juicio, datan de las diversas reparaciones hechas
en diferentes tiempos y que, muy especialmente
acreditan su origen musulmán, como^se nota enel gran
torreón de planta octógona, único de esta forma, que
está inmediato á la Puerta de la Macarena. Además
del gran recinto que forman los muros, ante ellos .se

levanta en muy buen estado de conser\‘acion la barba-
cana, cuyo trazado así como el de los muros, indica

claramente la pericia en el arte de fortificaciones mili-

tares que poseian los maestrosque la dirigieron, tratan-

do de evitar la aproximación de los enemigos.

Templos.

E-stán conformes los historiadores en asegurar que
los hubo en honor de Baco, Venus, Diana y otras di-

vinidades gentílicas, restando de uno de ellos los tres

colosales fustes monolitos de piedra granítica que se
ven hoy soterrados, hasta más de la mitad de su altura,

en el patio de la casa que forma el vértice del ángulo
entre las calles de los Mármoles y del Aire y sus dos
compañeras erigidas á la entrada del pasco llamado
Alameda de Hércules. Bástaselo considerar la magni-
tud de tales restos para comprender las proporciones
gigantescas del edificio á que e.stuvieron de.stinadas.

Estas últimas, en unión de otra que se hizo pedazos en
su traslación, fueron extraidas por D. Pedro I, quedan-
do depositadas frente á la Iglesia Mayor, ha.sta los
tiempos del Conde de Barajas 1574, que iueron lleva-
das á la referida Alameda, e.sculp¡éndose entonces sus
capiteles y basas y coronando cada una de ellas con
las estátuas de Hércules y Julio César. Debemos hacer
notar como curioso efecto de uno de los terremotos
acaecidos en esta ciudad la separación que se advierte
entre los dos trozos superior é inferior de que consta
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la de Hércules. En el dado de sus correspondientes pe-

destales hay pomposas inscripciones conmemorativas
de la época en que se levantaron ámbos monumentos
y de las obras ejecutadas por el ilustre Conde de Bara-

jas en el citado año.

Monumentos civiles.

En la casa situada en calle de Abades, que hoy
lleva el número 1 6, existen grandes restos de edificios

subterráneos dignos de exámen. Penetrando en el patio

de dicha casa y correspondiente á una de las habi-

taciones del ala izquierda se vé la entrada al nivel

del pavimento, desde donde arranca la escalera que
conduce á una rotonda, en que se encuentra profun-

do pozo perfectamente labrado. Los muros de este

espacio están interrumpidos por varias galerías, al-

gunas de ellas obstruidas con los cimientos de las

casas inmediatas. Por una, sin embargo, que mide 5

metros pró.ximamente, puede andarse hasta llegar á
otra segunda rotonda, donde se ven las entradas de
cuatro galerías semejantes á las de la primera, una de
las cuales ofrece sobrado motivo de estudio á los inte-

ligentes, pues en ella hay restos de extraña fábrica. Los
materiales empleados son robustísimo ladrillo per-

fectamente cortado y unido con mezclas de arena. En
ciertas partes como las jambas de algunos arcos de en-

trada, hállanse sillares de gran tamaño. La forma es

de bóveda de medio cañón.—Examinada detenida-

mente esta obra nótanse en ella vestigios que acreditan

fué destinada ó sirvió para algún uso relacionado con

las aguas; acaso fueron dependencias de algunas anti-

guas thermas. Formaron, á no dudarlo, parte de esta

fabrica, los restos análogos que se encuentran en otra

casa de la calle de don Remondo, núm. i 5, donde hay
un pozo de enormes proporciones y magnífica labor

que acaso fuerauno de los depósitos que surtíanlas que

juzgamos thermas.



ÉPOCA VISIGODA, a)

arte latino-bizantino.

Los grandes trastornos experimentados en esta

ciudad durante el trascurso de los siglos juntamente

con las devastaciones de los musulmanes que, ya. por

complacencia, ya por necesidad, borraron las huellas

que las civilizaciones romana y visigoda habían deja-

do en nuestro suelo, han sido las causas principales

que contribuyeron á que lo mismo d^ aquel período

como de éste en que nos ocupamos, solo queden

pocas memorias. No se conserva ninguna gran partede

edificio de los magníficos que selevantaron durantela

dominación de los Atanagildos, Recaredos y Wambas

y solo miembros arquitectónicos ó monumentos epi-

gráficos con algún que otro objeto de carácter religio-

so, es cuanto se nos ha trasmitido: en cuanto á los pri-

meros, abundan empleados por los mismos sarrace-

nos en sus obras ó diseminados por varios sitios de la

ciudad: muchos do los cuales son notabilísimos: mere-

cen particular mención el de la última columna de los

portales de la Plaza de la Constitución, inmediata á la

casa núm. 26, otro empotrado en la esquina que for-

ma en la calle Corral del Rey, la casa núm. 1 3, dos

en el vestíbulo del Alcázar, uno en el patio del ^Xsilo de

Mendicidad de San Fernando ymuchosde gran interés

en las columnas que sostienen las grandes tablas de

ataurique axaracado en los cuatro muros de la Giral-

da. Podríamos citar muchos más, pero basta con los

referidos para las personas curiosas que deseen cono-

cer ejemplares de este tiempo.

(1) Ctnuo uotiifiiii inu‘stroí5 lectores, hemos iutt‘íTumí*ulo lu t líisUicu

ciüii <ine venimos hacieuclo, jiontue tle esta cpoeii uo se conserva mona
meulü alguno, religiost», civil, ni militar.
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Varios son los monumentos epigráficos que nos

restan dignos de ser conocidos y examinados, entre

ellos- la lápida sepulcral del Pontífice Honorato que

vivió en el siglo VII, conservada en el vestíbulo de la

Biblioteca Colombina, donde hubo de disponer se colo-

case el docto cuanto malogrado oficialde dicho Estable-

cimientoSr. D. JoséFernandez de Velasco. No solo es

importante por las noticias que nos ha trasmitido, sino

además por los curiosísimosadornos que tiene, ejecuta-

dos según elmáspuro estilo latino-bizantino compuestos

de círculos que se van cortando y que producen flores

cuadrifolias. Si este objeto es digno de particular estu-

dio bajo los conceptos histórico y epigráfico lo es en

cuanto al primero de grandísimo valor, la inscripción

conmemorativa del martirio del hijo deLeovigildo que

se halla adosada al muro de la que fué capilla sacra-

mental en la Cartuja, (hoy fábrica de productos cerá-

micosj. En nuestro Museo Arqueológico se ven otras

también curiosas, así como raros ejemplares de ladri-

llos ornamentales de esta época, fáciles de distinguir

por sus caractéres, de los cuales poseemos uno de gran

tamaño con raros ornatos. Por lo que respecta á ob-

jetos de aplicación religiosa, remitiinps al viagero a

la hermosa taza de piedra tranca que se halla en el

Patio de los Naranjos de nuestra Iglesia Catedral,

digna de mejor suerte y de .ser conservada con el ma-

yor esmero, ya que como ántes dijimos, son tan raros

entre nosotros los vc.stijios visigodos. Este objeto ofre-

ce en cada uno de sus lados y en el interior de los re-

cuadros que íorman labores tunicularcs, unos i>cnci-

llos círculos del mismo género y á pesar de su sobna

ornamentación distínguese claramente el arte de que

procede.
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ÉPOCA MAHOMETANA.
(Primer periodo.)

/
ARTE ARABE BIZANTINO.

Monumentos religiosos.

Extraño es que nuestra ciudad no conserv e nin-
gún gran resto de las bizarras fábricas que erigieron
los Amires sevillanos, como tampoco los que según la
tradición se edificaron porlos Reyes de Táifa, durante
todo este gran período en que la civilización musul-
mana adquirió tan alto grado de explendor. No más
que miembros arquitectónicos como capiteles y basas
conocíamos hasta hace pocos meses, pero un feliz ha-
llazgo puso de manifiesto, notable objeto de mármol
que se encontró en la casa calle Lista, núm. 9 , y que
hoy es de la propiedad del Sr. D. Manuel Benntot.
Tuvimos el placer de ser acaso los primeros que lo
examinamos y ála vista deloselocuentescaractcrcs que
ostenta, sin vacilación alguna atrevímonos á clasificar-
lo como producto del primer período del arte musul-
mán español y ejecutado en los mejores tiempos dcl
califato cordobés. Según nuestro juicio es una fuente-
para abluciones, esculpida en Córdoba como .se des-
prende de la inscripción en caracteres cúficos que corre-
al rededor de los ornatos del frente que interpretada
por nuestro muy querido amigo el erudito orientalista
Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos, dice así:

....AI-ManssurAbi-AmerMohámmad
||
-ben-Abi-

Amer prospérele Alláh. De lo que mandó
j|
hacer para

el Alcázar de Az-Zahira y se terminó con [el auxilio

altíunas iiistriix'iones ambigas tle KM>a.m y^ürtugal, A. —Nota I.» de la r.to. 14» por Don Koarigu Amador lie los

I



de Ajlláh ysu buena ayuda bajo. la dirección de....
|¡

....

An-Nassr
(?) Al-Ámiri el año siete y setenta

j| [y tres-

cientos....] (377 H.—988 J. C.)

La decoración del frente consta de tres arquitos
ornamentales lobulados inscritos dentro de sus corres-
pondientes arrabáas y ricos adornos de ataurique con
tenas. En el lado único que conserva, vénse águilas
apoyadas sobre antílopes y debajo fantásticos anima-
les de carácter persa. La índole de este libro no per-
mite extendernos más acerca de tan notable objeto,
que labrado para los famosos alcázares de Az-Zahi-
ra, aparece después del trascurso de 9 siglos en una
casa de Sevilla. Mide de frente i“'o5 de ancho y
o™'66 de altura: en el costado de la derecha, qué es el

• único que se conserva, o“‘78 de longitud.
Entre los capiteles de este tiempo merecen citar-

se, el del axímez de la cámara de la derecha del salón
de Embajadores, (Alcázar) notable por la inscripción en
caracteres cúficos de resalto en que según doctos orien-
talistas aparece el nombre de Abd-er-Rahman III y la
fecha 953 de J. C. A más de este, muchos y muy ricos
de Ornamentación repartidos por el alcázar, algunos de
notable belleza que se encuentran en el Patio de las

Muñecas y en las galerías altas que coronan el muro
frontero del palacio de Pedro I. En la Giralda también
abundan, así como basas adornadas con funículos é
inscripciones cúficas. Entre los monumentos epigráfi-

cos del período de los reyes de Táifa, son ya conoci-
das de los doctos las leyendas conservadas, en uno de
los muros interiores del Alminar, hoy torre de la pa-
rroquia del Salvador, otra en el Museo Arqueológico,
procedente de la Iglesia de San Juan de la Palma y
varias más de diversos períodos.
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ARTE ÁRABE MAURITANO.

{Scgimdo periodo.)

Monumentos religiosos.

La Giralda.

Más atortunados hemos de ser ahora al llegar á

este momento en que el arte musulmán español realiza,

merced á nuevas influencias, una marcada tívolucion.

Si del estudio de su primera época y especialmente en

la gran .XJjama cordobesa vemoscierta falta de origina-

lidad en el estilo que caracteriza las producciones mu-

sulmanas en los primeros siglos de su dominación, ya

en los tiempefe de la invasión almohade lo encontra-

mos separándose más de aquellas tradiciones clásicas

conser\'adas en Bizancio y trasmitidas al Occidente,

merced á justificadas causas. Hasta los procedimientos

materiales son distintos en parte y al par hallamos ras-

gos muy característicos no empleados durante el ca-

hfato. Ocupa el primer lugar entre las nia^íficas fa-

bricas erigidas por los almohades el soberbio alminar

anejo un dia álagran mezquita que se conoce en todo

el mundo civilizado con el nombre de Giralda, por

haber dado en denominar Giraldillo desde los pasados

siglos á la gigantesca esüituade la h c que sirve de vele-

ta%- que remata la asombrosa torre. La fecha en que se

procedió á su construcción ha sido conservada por la

Historia y por ella sabemos que comenzó el 1 3 de Sa-

far del año 580 de la Hegira 1 184 de j. C. y se terminó

en 1196. Opinan algunos que se hizo para servir de

observatorio a.stronónhco, pero la opinión más gene-

ral estima que no fué más que la ossínmia o alminar

de la mezquita. Emplearon los almohades en sus ci-

mientos multitud de restos y fríigmentos de los monu-
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mentes romanos y visigodos; de los primeros puede

verse al presente inmediata al suelo y en el ángulo

que mira al Palacio Arzobispal una inscripción romana

esculpida en piedra, al parecer pedestal de estatua,

dedicada por los barqueros de Sevilla á Sexto Julio

Posesor. Ignórase el nombre del arquitecto que hizo

esta torre á pesar de que desde muy antiguo se señala

á Hever ó Gever que floreció en los últimos años del

Califato cordobés, pero tal noticia no merece entero

crédito.

Su planta es cuadrada, construida de sillares has-

ta la altura de poco más de i metro: mide de ancho

I3.™o‘6o y cada uno de sus frentes se halla reves-

tido en línea vertical por cuatro zonas que dejan tres

espacios adornados con bellos paños de ladrillo cor-

tado formando atauriquesaxaracados, cuyos arranques

voltean en sendas columnas, comenzando estos ador-

nos á la altura de 2 5 metros, la del centro interrumpida

porcinco grandeshuecos, délas cuales son aximeces los

tres más altos y los restantes sencillas ojivas túmidas ó

arcos ultrasemicirculares con angrelados, inscritos los

primeros en sus correspondientes arrabáas. Al tratar

de la Epoca Visigoda y primera del arte árabe-bizanti-

no empleado en las fábricas del califato de Córdoba,

hemos apuntado los notables ejemplares de capiteles y
basas que de dichos períodos posee, restando ahora

solo consignar que el número de sus columnas es de

140. Como se advierte á primera vista, la parte com-

prendida desde el cuerpo que sirve de campanario

hasta el remate, no corresponde al mismo estilo musul-

mán que tan ostensible se manifiesta en el primer cuer-

po y el mismo Rey Sabio nos ha dejado puntual des-

cripción de como se encontraba en su tiempo. Un

antepecho de almenas dentelladas coronaba la parte

en que están al presente las campanas, en la cual se

levantaba otro segundo, rectangular, cuyo remate lo

componían cuatro enormes globos ó manzanas,

de metal ó bronce, tan grande una, que «cuando la

metieron por la v'illa, non pudo caber en la puerta, e

2
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ovieron quitar las puertas é ensanchar la entrada.»

El artífice que fabricó la manzana de tan grand

labor llamábase Abú el Layth, y llevaba por so-

brenombre el Sikili ó Siciliano. En cuanto á la

construcción interior no puede ser más robusta ni más

sencilla; en torno del enorme espigón, que sirve de

eje, se van desenvolviendo en sentido siempre ascen-

dente las 35 rampas, que dan fácil subida al campa-

nario, notándose que, á medida que se asciende, es

más espeso el muro, hasta el punto de que las últimas

difieren notablemente por su anchura, de las primeras.

Ha sufrido esta torre parciales recomposiciones, y á

más del impropio remate que la corona, sus balcones

todos son verdaderos pegotes, que en parte la afean

considerablemente.

A consecuencia del gran terremoto sentido en es-

ta ciudad en 1395, roto el espigón de hierro en que

estaban sugetos los dichos globos, vinieron á tie-

rra, y entónces se sustituyeron con un arpón de

hierro de gran tamaño, que puede verse en uno
de los patios del colegio de San Miguel (frente á la

puerta llamada del Nacimiento, ó vulgarmente de

San Miguel en nuestra Catedral.) Permaneció la

torre en este estado hasta el año de 1568, que el Ca-

bildo acordó encomendar la reparación al maestro ma-
yor de la catedral de Córdoba Fernán Ruiz, que la

elevó 28 metros de altura con los cuerpos y el cupulino

en que termina la fábrica, sobre el cual se encuentra la

magnífica y colosal estátua de bronce, representando
la Fé, fundida y trabajada por el insigne Bartolomé
Morel en 1 568, y cuyo peso es de 28 quintales y su

altura de 4 metros. En el primer cuerpo de la recompo-
sición hecha por Ruiz, se encuentra el magnífico re-

loj, debido al inteligente lego de San Francisco Fr. Jo-
sé Cordero. Las borrosas pinturas que se ven en el

muro de la torre, frontero á la calle de Placentines,

son de obra de Luis de Vargas, y á nuestro juicio fue-

ron restauradas en el siglo XVII. Bajo estas se encuen-
tra una lápida, con elegante inscripción latina, redac-
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tada por el docto humanista Canónigo Licenciado

Francisco Pacheco, cuya versión castella, debida al

gran poeta sevillano Francisco de Rioja, es como

sigue:

<í.C(nisagrado á la eternidad.

A lagran madre libertadora, á los Santos Pon-

tífices Isidoroy Leandro, á Hermenegildo, Principe

Pío, Félix, á las Vírgenes Justay Rufina. de tío tocada

castidad, de varonil constancia, Santos titulares, esta

torre de fábrica africana, y de admirablepesadumbre,

levayitada antes doscientos y cincuenta pies, cuidó el

Cabildo de la Iglesia de Sevilla, que se repai ase ágran

costa en elfavory aliento de D. Fernando de Valdés,

piísimo Prelado; hicüronla de más augusto parecer,

sobreponiéndole costosísimo remate, alto seis piés de

labor y ornato más ilustre; e7i él mandaron poner el

coloso de la Fé vencedora, noble á las regiones del

cielo, para mostrar los tiempos por la segtiridad que

tenían las cosas de la piedad christiana, vettcidos y
vmertos los enemigos de la iglesia de Roma: acabóse en

el año de la restazcracion de nuestra salud igóS, siendo

Pío V Pontífice óptimo Máximo, y Ftlipo II augusto,

católico, pió, feliz, vaieedor, Padres de la pátriay Se-

ñores delgobierno de las cosas .

»

Restos considerables de la gran mezquita sevilla-

na erigida por los almohades, se encuentran en los

lienzos de las murallas exteriores de la puerta del

Perdón, hasta llegar al muro de la Giralda, frontero al

Palacio Arzobispal. En el estrecho vptíbulo déla

puerta de este lado, que conduce al Patio de los Na-

ranjos, hay un pequeño espacio, cuya techumbre al-

medinada, es una muestra interesante del segundo

período musulmán. Corresponden á él igualmente, los
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aximeces del lienzo de muralla que se ven sobre la re-

ferida puerta del Perdón.

Torre de San Marcos.

No debe olvidar el viajero, el curioso, ni el ar-

tista en sus visitas á nuestros monumentos, el exámen

de esta bellísima torre, también alminar, construida

durante el tiempo de la invasión almohade, y que si

bien en cuanto á grandiosidad y proporciones no ofre-

ce tan singular valía como la Giralda, sin embargo,

creemos que en su género es el más peregrino ejem-

plar que nos resta en España de las construcciones

africanas, encontrando en uno de sus aximeces la

primera manifestación de los aliceres, sevillanos.

Torre de Santa Catalina.

Fué erigida para servir también de alminar de la

mezquita, que existió en este mismo sitio, según ates-

tiguan los historiadores sevillanos y los restos que de
ella se conservan actualmente en la iglesia parroquial

del mismo nombre. Aunque no tan esbelta y elegante

como la de San Márcos, debe ser visitada por los in-

teligentes, no obstante, encontrarse hoy alterados sus

primitivos ornatos exteriores, á causa de la infeliz res-

tauración que sufrió en Marzo de i88i. Las lacerías y
atauriques de ladrillo cortado que se ven en el frente

que dá á la Plaza de D. Rodrigo Ponce de León, han
perdido toda la belleza de sus líneas, otros pormeno-
res han desaparecido por completo, podiendo sin exa-

geración alguna asegurarse que tan notable fábrica del

estilo mauritano está ya perdida para los amantes de
los estudio.! arqueológicos, por lo ménos en cuanto á
los primores que un dia la avaloraban.
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Torre de Omnium Sanotorum.

Destinada por sus constructores al mismo uso

que las anteriores ofrece algunas variantes notables,

dignas de particular mención. Es como aquellas de
*
planta rectangular, ornada exteriormente de grandes

paños de ataurique axaracado, notándose en el muro

que mira al Norte y bajo uno de estos, preciosa ven-

tana de ojiva túmida, cuyas enjutas y angrelado de la-

drillo, le hacen ser bello modelo en su género. En
cuanto al interior nótanse en las bovedillas de la esca-

lera, sobre todo en los descansos, cupulinos octogo-

nales sobre pechinas de arista viva, anuncio de los

elegantes alboayres, que poco tiempo después ha-

bian de adornar los techos de alfarge y los arrocabes de

madera y almocárabe. Notaremos la última de aque-

llas ántes de ll^ar al primer descanso de la torre por

sus curiosas variantes. En cuanto al balcón que mira

á Poniente debió ser ajimez, según indican los arran-

ques de un arco que aun restan.

Torre de Santa Marina.

Careciendo este monumento de la importancia

de los anteriores, no nos detendremos en su exámen,

así como tampoco en el alminar de la que fué Iglesia

de Santa Lucía, mencionándolos sólo por pertenecer al

grupo de construcciones mauritanas y paramejor cono-

cimientode nuestros lectores: Debemosmanifestarálos

sugetos curiosos, que sibien existen de este período res-

tos considerables, como al presente se hallan formando

parte de los templos sevillanos, trataremos de ellos en

su lugar correspondiente, al ocuparnos en el estudio

de las parroquias de Santa Marina, Santa Catalina,

San Esteban, Santiago, San Andrés y otras construc-

ciones religiosas.
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Torre del Oro.

Formaba parte de las magníficas obras de de-

fensa del Alcázar,y está situadaen la márgen del rio al

sitiQ de la Resolana de la Caridad. Fue construida en

1 220por el Gobernador de Sevilla Cid-Abu-el-Olá, que

con su hermano Cid-Abu-Mohamnied mandabaen nom-
bre de los califas marroquíes, (i) denominándola Borg-

AdzaJuh, Torre del Oro, á causa de un revestimien-

to de azulejos, que tuvo en el segundo cuerpo, y que

al ser herido por los rayos solares producirían el efec-

to del brillo de aquel metal. Edificada por los almo-

hades situáronla en este parage para defensa del rio,

el cual todas las noches se atravesaba con gruesos ma-

deros eslabonados con cadenas de hierro, sujetas al

muro de la parte de Triana, imposibilitando la entra-

da en el puerto. Su planta es un dodecágono, y con.sta

de tres cuerpos, si bien el último coronado por linter-

na y cupulino es fábrica muy posterior. Tanto el prin-

cipal como el segundo terminan en un antepecho de al-

menas cuadrangulares. Bajo ellas corren alrededor de

la Torre, como á manera de iriso, una serie de arqui-

llos apuntados ó de ojiva, rehundidos en los muros.

Inferiormente á estos se ven unas estrechas aspilleras,

únicos sitios por donde penetraba la luz. En 1 760 su-

frió esta fábrica deplorables reparos, entre ellos la aper-

tura de huecos donde hoy se ven los balcones. Una
vez en el interior, son muy dignas de notarse su ro-

bustez y fortaleza, así como la obra de la escalera que
va desenvolviéndose alrededor de la gran espiga que
le sirve de eje. Tiene en la planta baja y en la superior

desahogados aposentos que se extienden circular-

mente. Sus techos lo mismo que los de la escalera son

de bóvedas cortadas por aristas que arrancan de sen-

(l) Historia de los soberano.s del Magreb tmd. del amlie al francés,

por M; A: de Bcaumier. Ku la Blb. I*roviiicial y Universitaria de esta ciu-

dad se conserva una copUi ras. arábiga hecha cu 1.S06 por Fr. Pedro Martin

.
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cilla imposta, carácter muy usual en las construc-

ciones mauritanas.

Gran significación histórica alcanzó este monu- *

mentó después de la Reconquista, y especialmente en

los tiempos de Pedro I, que en él confiaba la guarda

de sus tesoros. Sirvió de prisión á turbulentos magna-

tes y á ilustres damas, y dentro de sus muros ocurrie-

ron trágicos sucesos.

Hasta el año de 1821 estuvo unida á la próxima

torre de la Plata por medio del lienzo de muralla que

partía desde el i^cázar, pero en dicho año, á conse-

cuencia de las obras de ensanche de la ciudad se des-

truyó aquella, quedando aislada como hoy la vemos.

Actualmente hállanse establecidas en ella las oficinas

de la Capitanía del Puerto.



RECONQUISTA.

ARTE OJIVAL.

(Primer período.)

Monumentos religiosos.

Conquistada Sevilla por Fernando III y posesio-

nado de ella el 23 de Noviembre de 124S, día de su

capitulación, uno de los primeros cuidados del Mo-
narca Santo fue el de habilitar los edificios bastantes

para las necesidades del culto cristiano, empezando
por la gran Aljama, siguiendo con las mezquitas que
fueron convertidas en su mayor parte en templos, con
excepción de las que hoy llevan los nombres de Santa
María la Blanca, Santa Cruz y San Bartolomé, que se
dejaron á los judíos para sinagogas, por lo cual no ha
de extrañarnos hallar en el discurso de este libro, res-

tos de construcciones musulmanas en nuestras igle-

sias que acreditan este origen. La piedad de los mo-
narcas sucesores levantó otras y entre ellas como la

más notable se nos presenta la de
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Santa Ana. (1)

Erijido este monumento en los días de Alfonso

X y en testimonio de gratitud al Altísimo por haber

sanado de una dolencia de los ojos que aquejaba á

aquel Rey, ofrece caractéres arqueológico-artísticos

muy notables, pues en él se hallan rasgos elocuentes

de la unión de tres estilos; elrománico, ojivaly maho-

metano. Por su fábrica y trazado, es el más in-

teresante de los parroquiales sevillanos, á pesar de las

malhadadas recomposiciones que ha sufrido. Tiene

tres puertas, dos laterales y una á los piés de la nave

central, siendo de estas la más curiosa la que dá á

la calle Vázquez de Leca, que soló conserv'a en su

parte superior una serie de canecillos representando

cabezas de leones y la primitiva disposición de la ar-

chivolta, de forma ojival sumamente rebajada y com-

puesta de arcos concéntricos que arrancan de co-

lumnillas.

Su interior consta de tres naves, la de enmedio

más alta y todas ellas de robusta bóveda de ladrillo

sostenida por nervios ojivos. El frente del ábside se

encuentra oculto con el retablo mayor de estilo plate-

resco que adornan 1 5 bellas tablas del flamenco Pedro

de Campaña. En el nicho central están las esculturas

de Santa Ana y la Virgen María sentadas y vestidas

con telas y que estimamos del tiempo de la fyndacion

de la iglesia. A los lados, en el basamento y atico hay

esculturas y relieves dorados y estofados de regular

mérito que se atribuyen á Pedro Delgado las primeras

indebidamente.

Los altares que se ven á los lados en el mismo

presbiterio contienen; el del lado del Evangelio un

lienzo groseramente repintado y dos tablas de San

Francisco y San Diego, de mano de Campaña junto

(1) PiiiTofiiiiti: Eli arnil>al de Triana, calle de \ iizquez de T.eca.

3
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á otras cuatro que son recomendables. En el de la

epístola, hay un cuadro en las mismas condiciones que

el frontero, dos que representan á San Antonio y San

Juan acompañadas de otras cuatro más pequeñas.

Los frontales de azulejos de ámbos retablos son

notabilísimos.

En los altares y capillas del lado del evangelio

solo encontramos en el dedicado á la Virgen del

Carmen, cuatro bellas pinturas del citado autor, que
representan á San Matías, San Roque, San Cristóbal,

San José y la Transfiguración del Señor en el ático.

Hállase al final de la misma nave la capilla bau-

tismal cuya pila tiene esculpida en el borde exterior la

inscripción siguiente en caractéres góticos minúsculos.

• Esta; se: asento; bíspera: de señora: Santa Ana:
año: del: señor; de: MCCCCXCIX: diola; en limosna: luis:

rrodrigues: de la: mezquita; e elvira: gs: de; valJeJo:

su: mujer. •

El altar inmediato contiene muy buenos cuadros

de Campaña.
Comenzando ahora por la nave de la epístola

notaremos la capilla absidal que sir\'e de ingreso á
la sacristía, semejante á la cual debió ser la que se

halla al lado opuesto. El altar que se encuentra en

este muro dedicado á San José, contiene cuatro tablas

pequeñas de aquel autor, San Nicolás, El Bautista,

San Bartolomé y San Juan Crisóstomo.

En la capilla inmediata hay otros dos cuadros, en
^-j^no la Resurrección de Cristo firmado en 1590 par Il-

defonso Vázquez, el rival de Pacheco y otra con la

Víi^en de los Remedios de mano de Alexo Fernandez.
Sigue desunes otro altar dedicado á Santa Teresa

en que se hallan cuatro pinturas, las dos más altas,

San Sebastian y San Ro(}ue al estilo de la Escuela
Sevillana, y las dos bajas, de Campaña.

Pasada la puerta de este lado que da ingreso al

templo, existe entre el zócalo de azulejos modernos
que reviste el muro, una láude sepulcral también de
azulejos, ejemplar interesantísimo por muchos concep-
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tos hacia el cual llamamos particularmente la aten-

ción de los lectores, (i.)

En la parte superior, se lee un caracteres góticos

minúsculos: Esta. FIGURA. ES. DE. MINGO. LOPES
En una tarjetilla sobre la cabeza de la figura entre los

adornosde unaorlaojival dice: NiculoSoFranCISCO-
ItaLIANO me FECIT, yálospies estafecha EN EL AGNO
DE-MIL CCCCCIII. Acercado dichaimágen correcuriosa

tradición que omitimos por falta de espacio, diciendo

soloquesegún ella en el trozo de la inscripción sepulcral

antes citada, que aparece destruida, después del ape-

llido «Lopes» se leia esclavo.

En el altar del trascoro se venera una de las mas
hermosas pinturas de AlexoFernandez, que represen-

ta la Virgen de la Rosa, firmada con su nombre y ape-

llido. Del mismo autor son dos tablas que hay frente á

esta, en el muro de los pies del templo, cuyos asuntos

son la Adoración délos Reyes Magos y Sta. Justa y
Rufina. Antesde terminar consignaremo los hermosos

azulejos que se encuentran en las capillas y algunos

buenos cuadros que hay en la sacristía. En cuanto á

la torre conserva en la parte baja recuerdos mudejares

que indican fué construida al mismo tiempo que la

iglesia.

Santa Marina. (2)

Están conformes los historiadores sevillanos en

consignar quedíié este templo primitivamente mezqui-

ta, concepto queso encuentian corroborado porque con-

serva todavía restos de aquella construcción, no solo en

su torre (3) sino en otras partes como adelante notare-

mos Debió habilitarse en templo cristiano poco tiem-

po después de la Reconquista como indican los carac-

(I) Fu el libro intitiilailo .Pedro Millau*, que acabamos de dar

íl la estampa, hemos tratado de esui obra con la extensión que se

merece.

(J) l'arroquia. En la plaza del mismo nombro.

(a) Véase la página 13.
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teres de su portada y más tarde en los días de D. Pe-

dro I fué reedificado á instancias del Arzobispo Don

Ñuño.
La iglesia actual consta de tres naves, la del cen-

tro más prolongada por la parte de su elegante ábside

octogonal, cuyos muros rompen tres ojivas lancetadas

con estrechos aximeces: tiene tres puertas, dos que al

presente están tapiadas, que corresponden á las naves

laterales, formadas por sencilla arquería ojival sobre

la que se hallan dos grandes rosetones calados, el de

la derecha bellísimo, compuesto por ligera lacería y
moderno el otro.

La puerta que dá ingreso al templo, hállase á los

pies de la nave central y merece algunas palabras. For-

ma la parte superior un alero ó tejaroz que arranca del

muro á la distancia (y“'97, apoyado en 14 cabezas de

leones, viéndose los espacios que dejan estas entre sí

adornados con arquitos túmidos. La archivolta consta

de una série de ocho arcos ojivales concéntricos que

arrancan de una imposta, prolongados en las jambas

por otros tantos baquetones que en su mayoría están

destruidos. El más exterior vése ornado de grandes

puntas de diamante y zig-zags. La decoración de la

imposta es interesante, mostrándose en ella cabecillas

humanas y de fieras, hojas de higuera y de \ád, la figu-

ra de un pastor con sus ovejas y otrospormenores más
imposibles de distinguir, ácausa de las capasde cál que

los obstruyen.

En la clave del arco, adosada al muro se halla

una to.sca escultura de piedra, que reprenta á Cri.sto

bendiciendo; á los lados, cobijadas por umbelas ojiva-

les y sostenidas por repisas que figuran cabezas hu-

manas, groseramente esculpidas, se hallan dos estatui-

llas; la Virgen con el niño Jesús á la izquierda y una
Santa á la derecha; más abajo dos, Sta. Catalina

y otra imágen de niuger con un libro. Son estas las

primeras manifestaciones de la estatuaria cristiana en

Sevilla, y llamamos sobre ellas la atención de los lec-

tores.
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Una vez en el interior, hállase elábside oculto por

un pésimo retablo donde nada se encuentra digno de

exámen; veneróse en su nicho central una imagen ex-

celente de Bernardo Gijon, que representaba á la San-

ta titular pero tanto esta como el hermoso techo de al-

fargo de la nave central, fueron pasto de las llamasen

un incendio ocurrido el 3 de Febrero de 1 863.

Ocho son los retablos que se encuentran adosa-

dos á los muros, cinco de ellos compuestos con frag-

mentos de los que existieron en el ex-convento de las

Dueñas de esta ciudad, en mal hora destruido por la

Revolución de 1 868, de Martínez Montañés, entre los

cuales se encuentran algunas esculturas y relieves

apreciables. El segundo de la nave del Evangelio, de

traza más moderna, contiene un buen lienzo de la anti-

gua Escuela Sevillana, que representa á Santa Ana,

dando lección á la Virgen Niña. Notaremos como res-

tos de la antigua mezquita las capillas, primera de la

nave de la epístola y la correspondiente en la del

Evangelio, hoy Sagrario, como también la inmediata.

En la primera de estas, se ven los arcos sostenidos por

hermosos capiteles romanos corintios del mejor tiem-

po. Recomendamos á los arqueólogos el exámen del

muro exterior de esta iglesia que dá á la estrecha ca-

lle de Santa Marina, donde se encuentran otros restos

de la construcción musulmana.

En la última grada del presbiterio á los piés del

altar mayor se ve una gran losa sepulcral con elegan-

te leyenda latina escrita por el sabio Benito Arias

Montano, que guarda las cenizas del insigne escritor

hispalense Pedro Mexia.

Consignaremos, por ultimo, entre' las obras pic-

tóricas que se conser\'an en esta parroquia, un hermo-

so estandarte bordado de los llamados Sin Pecado que

contiene muy bella pintura de la Divina Pastora, debi-

da al pincel de Alonso Miguel de Tovar y entre las

esculturas, el grupo del paso de la mortaja cuyas efi-

gies son obra de Pedro Roldan el Viejo.
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San Julián. (1)

La parroquia de San Julián es otra de las más

antiguas de Sevilla, y de las más interesantes. Fue

mezquita también y su habilitación al culto cristiano,

debió hacerse al mismo tiempo que la de Sta. Marin?.

La sencilla traza de su imafronte como las de todos

los templos sevillanos de esta época, se compone de

un elevado muro que termina en ángulo muy abierto,

forma exterior de la techumbre de la nave central, más

bajas é inclinadas se ven las laterales, teniendo todas

tres en su parte superior grandes rosetones calados.

De este muro arranca la sencilla portada, con su alero

sostenido sobre ménsulas esculpidas que representan

cabezas de leones, en un todo iguales á las que se ven

en Sta. Marina. Idéntica forma y estructura que en

aquella se obsen.'a en la archivolta de esta, notando

solo la esculturilla de piedra, sentada bajo un nicho de

arco ultrasemicircular. A ambos lados de la puerta

hay otras dos estatuitas de carácter románico como las

de Sta. Marina.

La iglesia consta de tres naves dispuestas oomo
las del templo que acabamos de citar, si bien su ábside

poco conser\-a de la primitiva fábrica á causa de la re-

novación sufrida en los años de 1 6909 1

.

El retablo mayor es de mal gusto, y las escultu-

ras que lo adornan endebles.

Un resto de ornamentación de almocárabe mude-

jar bastante curioso, se halla revistiendo el primer pi-

lar del lado del evangelio, ejecutado poco tiempo des-

pués de la erección del templo. A la cabeza de esta

misma nave hay un retablo de subido valor por las

pinturas quecontiene, debidasalantiguo maestroAlexo

Fernandez, (siglo XVI) que representan el Nacimiento,

Circuncisión, Adoración de los Reyes, Anunciación,

(1) l*!irrü(juia: Eii la plaav ilel mismo nomlire.
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Desposorios, Presentación en el Templo, advirtiendo

que el que contiene á San Joaquin y Sta. Ana, es co-

pia de otra que hubo debida al mismo artista. Fueron

patronos de este altar las señores del linaje Tous de

Monsalve.
En el muro de la nave de la epístola, llama la

atención una gigantesca pintura de San Cristóbal, de-

bida al patriarca de la Escuela Sevillana que por des-

gracia se encuentra desdichadamente repintada y ape-

nas si conserva débiles rasgos de lo fué. En la pairte in-

ferior de este cuadro, se lee en caracteres góticos, yiia

Sunches de Custro pintor‘ de

El 1 8 de Enero de 1 878, al hacer la reparación de

un retablo de esta iglesia, bajo él apareció notabilísi-

ma tabla, representando á la Virgen con el niño Jesús

en brazos, acompañada por San Pedro y San Jeróni-

mo. Manos vandálicas la hablan aserrado en cada uno

de sus lados, hasta cerca de la mitad de su altura, pero

sin embargo, el hallazgo llamó la atención de los inte-

ligentes por muchos dias que dudaban acerca de su

autor. Tuvimos el placer de descubrirlo registrando el cu-

rioso libro intitulado Discurso histórico de Nuestra Se-

ñora de la Hiniesta, que dió á luz Don Francisco de

Vera y Rosales en 1688 donde consta que fué obra

del insigne Juan Sánchez de Castro. Este cuadro se

halla depositado actualmente en la Sala de restaura-

ciones de nuestra catedral donde podrán verlo los afi-

cionados. (i)

San Juan Bautista (vulgo de la Palma.) (2)

Un importante monumento epigráfico que hasta

el año de 1 868, se conservó á la derecha de la puerta

que mira al Sur; comprueba el concepto de haber si-

do mezquita este templo. Esculpida en hermosos ca-

(1) Kii el periódico Sevillano Iji Andalucía, publicamos extenso ar-

tículo acercA de esta joya artística, el dia 5 de Enero de 1879.

(2) l'amiquia; En la plaza del mismo nombre.
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racteres cúficos de resalto leíase la signiente inscrip-

ción, interpretada por nuestro querido amigo el infati-

gable orientalista Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos.

En el nombre de Alláh, el clemente el misericordioso

La bendición de Alláh (sea) sobre Mahoma, sello

de los profetas-
|

mandó la señora augusta, madre de Arraxid

Abú-l-Hoseyn, Obaido-l-láh, hijo de Al-Motamid
|

Alay-1—lah al Mnyed-bi-Nassri-í-láh, abu-1-Casim

Mohammad-ben-Abbad-(perpetue. Alláh su impeno
] y poderío

y la gloria de ambos) (l) levantar esta assümua en su mezquita

(consérvela Alláh) esperando
]
los premios abundantes

acabóse (esta obra) con la ayuda de Alláh

bajo la inspección del Guacir .\1-Katib- A! Amir Abu-1-

Casim Ben-Battáh (seale Alláh propicio. V esto (fué)

en la luna de Xaaban del año cuatrocientos setenta y ocho. (
2
)

(to86 de J. C.)

Lo primero que llama nuestra atención, es la

portada de Poniente pues en ella encontramos rasgos

distintivos del estilo románico, combinado con el mu-
dejar. Consta de ocho arcos concéntricos, el interior

con curiosos angrelados, que arrancan de una imposta

cegada en sus ornatos por la cal que imposibilita su

estudio. En el espacio de muros que forman las enju-

tas á ambos lados se hallan dos hornacinas con repi-

sas de gusto románico y doseletes ojivales, to.scameníe

esculpidos, circunscribiendo la portada dos pilastras ci-

lindricas con capiteles del mismo estilo románico, re-

vestidas de extrañas figuras en relieve, entre las que
se ven cuadrúpedos, herraduras enlazadas, rostros hu-

manos, fiores y hojas; terminadas con un tejaroz sos-

tenido por diez cabezas de leones groseramente eje-

cutados en piedra, de lo que se compone toda esta fá-

brica.

La iglesia consta de tres naves de ladrillo, soste-

nidas por pilares, más prolongada la de enmedio por
el ábside que fué totalmente alterado en su traza en
las renovaciones de los .siglos XVI y XVII.

En la capilla sacramental que es la primera de

fl) K1 [MiUre y hijo.

(2) Eximo lioy estn Uiihhi eu el Museo .^rqueólogieo sevilliuio.
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la nave del evangelio, se ven restos al parecer de la

antigua mezquita, y en su altar principal hay una efigie

del Niño Jesús bien ejecutada al estilo de Juan Martí-

nez Montañés. Los cuadros que ornan los muros son

de escaso mérito.

La última capilla de e.ste lado en que se venera

al Señor del Silencio, ofrece de notable solamente la

escultura de San Juan Evangelista, debida á Benito

Hita del Castillo, que la ejecutó en 1 760.

Entre las pinturas que se hallan deseminadas por

los muros merecen especial mención las de San Pe-

dro y la Magdalena en el presbiterio, la segunda pé-

simamente repintada, el sacrificio de Abraham y San

Francisco muy notables, al estilo del inmortal Rivera,

que se hallan en el muro del evangelio, donde existe

una, tabla representando á San Jorge de mano de Pe-

dro de Campaña, de cuyo mismo pincel es otra que

contiene á Cristo crucificado con la "Virgen y San

Juan, que está en la Sala de Juntas de la hermandad

Sacramental: por último, en el de la epístola hay un

buen lienzo de Zurbarán; la Virgen imponiendo la

casulla á San Ildefonso.

San Gil. (1)

P'ué también mezquita y sufrió notables repara-

ciones á fines del siglo XIII y en las siguientes centu-

rias. Como resultado de las primeras se nos presenta

su ábside exagonal de muy pequeñas proporciones

algunos de cuyos ornatos ocultos por el retablo mayor,

estimamos de aquel tiempo. Ademas no falta fidedig-

no autor que consigna que el arzobispo D. Remondo

dió á esta iglesia en 1261 el título con que hoy se le

conoce por llamarse así la en que recibió el Bautismo

dicho prelado en Segovia. (2) ^
Ofrece tnrnbicn tcstiinoiiios de IHS obiss llevcici3.s

(0
f.!)

urroquia: En la plaai del nombre.

*rti/. (le Zúñiííu. Anales eelesiastieos de Sevilla.
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á cabo por Don Pedro I, en los bellísimos aliceres po-

lícromos que revisten en algunas partes los muros del

presbiterio, ocultos en mal hora con la cal, razón por

la que se distinguen trabajosamente yhan pasado inad-

vertidos para los historiadores sevillanos que nos han
precedido. Las puertas que dan ingreso al templo no
ofrecen nada notable.

Una vez en el interior del presbiterio, donde luce

un altar borrominesco del peor gusto, colocados en el

brazo horizontal que forma la cruz, hallamos en am-
bos extremos dos capillas llamada.s de la Sentencia

de Cristo (lado del evangelio) y del Sagrario (lado de
la epístola) donde se ven restos al parecer de la cons-

trucción primitiva musulmana. En la primera de las

citadas, observaremos la escultura de Cristo, antes

nombrado de la Sentencia, la imágen de la \’irgen de
la Esperanza, atribuida á I lita del Castillo, el Crucifijo

de los Desamparados, de regular mérito y la efigie de
Sía. Marina que se encuentra sobre una repisa en el

lado del evangelio.

Santa Clara. ,1)

Es una de las m.ás antiguas fundaciones monás-
ticas de Sevilla, pues debió su origen á I'ernando III.

En los tiempos de Sancho IV hizo este monarca do-
nación á las religiosas que componian la comunidad
el ario 1 289 de las casas que pertenecieron á su tío el

Infante D. l'adrique, cuyo es el sitio donde hoy se ha-
llan establecidas. Con.serva el edificio actual recuerdos
de su primitiva fábrica mudejar en su ábside y en los

muros exteriores por la parte Norte. Enlossiglos XVI
y XVII sufrió grandes restauraciones cjue alteraron la

traza de su única nave, respetando afortunadamente
la rica techumbre de .alfarje (¡110 la cubre.

I'J retablo mayor trazatio por Montañés, conser-

(1) c'<»iivcnto lU* ivlixlostis Kii la rnllt* (lovaiitcs Uizairon.
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va en sus principales lincamientos algo del estilo del

Renacimiento, si bien en 1722 hubo de sentir la fu-

nesta influencia de los imitadores de Berníni y Churri-

guera. Consta de dos cuerpos basamento y ático: en

el inferior se representan pasages de la vida de la San-

ta titular en alto relieve, en el superior correspon-

diendo con estos el Nacimiento y la Anunciación: en

los intercolumnios laterales cuatro estatuit as al estilo

de Montañés, en las hornacinas centrales, Sta. Clara,

la Purísima Concepción y el Padre Eterno con Cristo

crucificado. Todas estas efigies son apreciables.

En lo restante del templo se alzan cuatro correc-

tos altares dorados y primorosamente estofados con-

teniendo en sus nichos centrales, á San Francisco y
San Juan Bautista los del lado de la epístola, la Purí-

sima Concepción y San Juan Evangelista los del

Evangelio. Todos ellos rematan con altos relieves en

madera bien ejecutados. Las esculturas citadas, de-

bidas al mismo Martinez Montañés, son hermosas,

con excepción de la de la Virgen. En el muro de la
^

derecha hay una pintura apreciable de San Roque al

estilo de Campaña.
Revisten los muros formando vistoso zócalo,

grandes paños de azulejos planos polícromos de buen

gusto, que según la fecha que se encuentra en los del

presbiterio, fueron hechos en 1575. Recomendamos á

los aficionados los que existen en la sacristía, de cuen-

ca ó relieve.

En la huerta del convento, que forma parte de

las casas que fueron del Infante Don Fadrique, herma-

no de Alonso X, consérvase una magnífica atalaya eri-

gida por aquel procer en 1252,(1) con cuyo nombre se

conoce desde antiguo. No existe en Sevilla otro monu-

mento más notable que éste para poder apreciar la

transición del estilo románico al ojival y por su elegan-

cia y esmerada fábrica debe considerarse como ejem-

plar digno de estudio detenido.

(1) ZúíiiKa; Anales eclesiásticos y seculares de Sevilla, año 1276.
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Su planta es rectangular y consta de tres cuer-

pos: empleándose la piedra en algunas partes y lo

restante de ladrillo; el inferior conserv'a en la puerta

de entrada, curiosa archivolta de estilo románico con

arcos semicirculares y columnillas, sobre la cual existe

una inscripción que comprueba los datos ántes expues-

tos acerca de su fundador. En el segundo cuerpo

rompen losmuros estrechas aspilleras; en el tercero, en

cada uno de sus frentes hay elegantes ventanas del

mismo carácter románico y en el último, coronado por

un antepecho de almenas, se ven otras tantas de aque-

llas, al estilo ojival con adornos lobulados. En cada uno

de los ángulos debió tener gárgolas para de-sagúe, de

las que sólo resta una.

En este convento asegura la tradición que tuvo

lugar el legendario hecho de haberse abrasado el ro.s-

tro con aceite hirviendo la ilustre viuda de D. Juan de

la Cerda, Doña María Coronel, para ¡wncr coto á los

insidiosos galanteos de D. Pedro I.®

ARTE OJIVAL (Segundo periodo) Y MUDEJAR

Moniunentos religiosos.

Omnium Sanctorum. < 1 j

Quedan aún importantes re.stos en este templo

de la primitiva mezquita, pudiendo en vista de ellos

asegurarse que el actual ocupa casi el mi.smo emplaza-

miento en que se encontraba aquella. Las primeras

noticias que tenemos son del tiempo de Pedro I que

atendió á su reparación por los años de 135b; de la

cual se conservan irrefutables testimonios en la deco-

(1) i’arrotiuii»: l'laza de la Feria.
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ración de su portada principal. Encuéntrase esta á los

piés de la nave central y su construcción obedece al

gusto empleado entonces, por lo que no ha de sor-

prendernos encontrar sobre el tejaroz una bellísima

ventana de ojiva túmida con su arrabáa, fabricado de

ladrillo, cuyas enjutas y tímpano revisten preciosos

aliceres polícromos, dentro de la cual se halla inscrito

un elegante arquito angrelado. Sobre ella se ve una

o’ran claraboya, cuyo rosetón calado ha desaparecido,

quedando solo en su bocel exterior un festón de puntas

de diamante á ámbos lados; ajustándose á la altura de

las naves laterales, vense otras dos, con elegante la-

cería la de la derecha y con columnillas y exafolios la

de la izquierda.

La puerta que es abocinada, como las anterior-

mente descritas, consta de ocho giaiesos nervios que

arrancan de una imposta, viéndose la moldura exte-

rior de la archivolta ornada de zig-zags y puntas de

diamante. Otros ocho baquetones que son prolonga-

ción de los grandes boceles de los arcos, destruidos en

su tercio inferior forman las jambas, sirviéndoles de

capiteles cabezas humanas que componen al mismo

tiempo la decoración de la citada imposta.

A la izquierda de la imafronte se halla la torre, (i

)

En el muro correspondiente al Sur hay otra puer-

ta ménos importante, obra también del siglo XIV.

Dando vuelta al edificio y en la parte de onente

se encuentra el ábside coronado por un antepecho de

almenas dentelladas sostenidas por groseros canecillos

recuerdos del estilo bizantino. En cada uno de los

vértices del polígono álzanse robustos estribos que

dejan ver entre cada dos de ellos estrechos ajimeces.

Consta la iglesia de tres naves en igual forma y
disposición que las de los templos ántes examina-

dos. Las cabezas de las laterales se hallan ocupadas

por dos tribunas que comunicaban antiguamente con

la inmediata casa de los Marqueses de la Algaba, pa-

(1) Véase Irt iwíRiua IS.
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tronos de la Iglesia, siendo de notar los ornatos de la-

cería morisca que se muestran exteriormente en la,

del lado de la epístola. Ninguno de los retablos de

esta misma nave merece la atención del curioso á no

ser el primero de ella, en que se ostenta un buen lienzo

de Ánimas, debido á Francisco Reina, discípulo de

Herrera el Viejo y la última capilla que fundaron Gon-
zalo Gómez de Cervantes Veintiquatro sevillano y - n

muger Doña Beatriz López Bocanegra, .‘^obre la cual

estriba la torre, siendo por tanto de fábrica mauritana,

consérvase en ella un correcto altar con buenas pin-

turas de Francisco Varela.

Entre los retablos de la nave de la epístola nota-

remos el crucifijo llamado de la Buena Muerte que se

halla en el tercer altar, que acaso y no obstante las

restauraciones sufridas nos parece ejecutado en el

siglo XIV.

San Estéban. .1)

Hs este templo uno de los más intere.santes de Se-

villa como elocuente muestra de la unión dolos estilos

románico y mudejar y por con.servar restos muy nota-

bles de la primitiva mezquita que hemos tenido el pla-

cer de descubrir. Comenzantlo por el examen de las

portadas nos fijaremos en la más rica é importante

que se encuentra á los pies de la nave central. Compó-
nese como las ya descritas de un alero sostenido por
1 6 cabezas de leones groseramente e.sculpidas: vé.se

más bajo un elegantísimo friso formado por coliimni-

llas y arquería lobulada ornamental con primorosos
atauriques, que se halla interrumpido en el centro por
una hornacina con doselete ojival ca.si destruido y .sen-

cilla repisa de estilo románico. La archivolta se com-
pone de ocho arcos ojivos rebajados que arrancan de
ancha imposta, sostenida por igual número de bacjue-

(1) l'arroiiuia: Ku Ui callo ilcl mismo nombre,



— 31 —
tones formando cada uno, grupos de á tres. La deco-

ración de la imposta consta de hojas de higuera, pa-

rra, trébol y funículos. A ámbos lados de esta fábrica

levántanse sobre sencillas basas dos columnillas coro-

nadas por capiteles, en que se venjuntas dos cabezas

de leones, que á su vez sirven de repisa á unas hornaci-

nas con arquitos angrelados, cobijadas por umbelas
ojivales. La otra puerta que mira al Sur conserva sólo

algunos motivos de su primera decoración. El ábside

exteriormente es digno de exámen por los caracteres

mudejares que ostenta.

La planta y disposición interior semejante á

las de los templos ántes descritos. El retablo mayor
dorado y estofado es correcto, de estilo del Renaci-

miento y contiene varias pinturas; los seis lienzos de
los primeros cuerpos son de los hermanos Polancos,

los de San Pedro y San Pablo magníficas obras de
Zurbarán. En cuanto al que representa el martirio del

Santo Titular y los dos pequeños que están en el basa-

mento, ejecutados por otros artistas son de regular

mérito.

Un estrecho pasadizo que hay al lado de la epís-

tola conduce á un aposentillo cuya techumbre es

de los restos más curiosos que se conserv'an en nues-

tras iglesias de la primitiva construcción mahometana

y hacia el cual llamamos la atención de los curiosos.

Consta el templo, como ántes dijimos, de tres

naves divididas por pilares que sostienen arcos ojivos,

siendo de notar en la clave de los centrales los racimos

ó florones de estilo mudejar que los adornan.

Entre los diversos altares y capillas que se hallan

en su interior, indicaremos solo la Sacramental, prime-

ra del lado del evangelio, cuyos muros se encuentran

revestidos de muy bellos azulejos polícromos, planos,

cuyos dibujos de lacerías en que aparecen medallones

con guerreros, fueron hechos en el siglo XVII. La
techumbre de alfarje de la nave central es digna de

exámen.
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San Vicente. (1)

Data este edificio del siglo XIV si bien restaura-

ciones sucesivas han ido despojándolo paulatinamente

de los rasgos característicos de las iglesias de estos

tiempos y así ño hemos de detenernos ante sus porta-

das, pues ni merecen el nombre de tales. En cuanto á

su traza y proporciones es análogo á los anteriores. Su

retablo mayor del más desatinado gusto fué ejecutado

en 1705, y lo adornan varios relieves en madera de

excaso mérito. La imágen del Santo Mártir que .se

ostenta en el nicho principal aunque se atribuye á

Montañés, no creemos que corresponda por su mérito

á las buenas producciones de este maestro. Dentro del

mismo presbiterio al lado de la epístola está la entra-

da á una capilla que tiene dos altares, en -el principal

de gusto churrigueresco, se venera la Virgen del Ro-

sario, escultura de regular mérito, y en el muro de la

izquierda hay un retablo que contiene hermo.so relie-

ve en madera con figuras de tamaño natural, repre-

sentando el Descendimiento de Cristo, obra del escul-

tor Pedro Delgado. Los azulejos planos que adornan

el zócalo de la capilla á la altura de i metro son

apreciables.

Inmediata al altar de la Santísima Trinidad hay

una capilla bastante oscura, donde se encuentra una

hermosa tabla con la Virgen de los Remedios que esti-

mamos obra de Pedro Villegas Marmolejo, digna de

e.star colocada en mejor sitio. Próximo se vé el altar

de San Juan Nepomuceno en cuyo basamento hay un

pequeño pero excelente Ecce-Homo, que no nos pare-

ce del Divino Morales como pretenden algunos auto-

res. La capilla siguiente es de la I lermandad de las

Cuatro Palabras, cuya efigie del Señor que lleva este

título así como las de la Virgen, San Juan y las Marías

(1) l'arroiiuiii: Kii In i-alk' Ucl luiiimo iiomtitv.
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son de escaso mérito. En el altar adosado al muro de

la derecha está una buena pintura de la Virgen de los

Remedios, firmada Peírus Villegas-pictor-h

.

y en el

basamento dos cuadritos con San Gerónimo y Santa

Justa y Rufina de la misma mano. Frontero se encuen-

tra otro en que únicamente notaremos dos pintoras

representando la Anunciación de la Virgen que esti-

mamos del referido autor. También los muros de esta

capilla están revestidos de azulejos de cuenca policro-

mos hasta la altura de dos metros. Sigue después una

de las puertas del templo, en cuyo vestíbulo existe una

tabla bien pintada al estilo de Campaña, en que se

ven á tres caballeros armados de punta en blanco, de

hinojos jurando sobre un reclinatorio y delante de un

Santo Monge (:San Benito?) los estatutos ó regla de

su orden es muy curiosa.

En el primer altar que sigue venérase la efigie

de la Virgen de la Cabeza, bella escultura del siglo

XVI digna de exámen. Inmediata está^ la Capilla Sa-

cramental que no contiene nada notable.

El último retablo de esta nave ostenta dos pintu-

ras, la superior es San IMillan de la Cogulla y la inferior

una copia de la Virgen de la Antigua, ámbas carecen

de importancia.

A la cabeza de la nave de la epístola está el al-

tar dedicado á San Joaquín, donde hay que observar

el buen retrato del V. P. Fernando de Contreras que

se vé en el ático. En cuanto á los demás altares y lien-

zos diseminados por el templo nada sobresaliente se

encuentra.

En la sacristía que es una pieza espaciosa cubier-

ta con magnifica techumbre del siglo XVI, se encrmn-

tran dos cuadros que representan á San Pablo y San

Gerónimo de Villegas Marmolejo, una tabla en que

se vé á San Roque y otras dos de los albores del siglo

XVI con Santa Bárbara y un Santo Obispo sobre

fondos dorados dignas de atención.
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San Andrés. (1)

Conserv a este templo, de que fueron patronos los

señores del linaje de Villasis, restos considerables de

la primitiva mezquita que á primera vista se observan

por las partes del Norte y Sur, y que consisten en cu-

pulinos rodeados con antepechos de almenas dentella-

das. De las tres puertas que dan ingreso al templo solo

la de Poniente conserva la forma y algunos ornatos de
las construcciones del siglo XIV.

La disposición interior es de tres naves, la central

más prolongada que las laterales. Su ábside elegante

y digno de exámcn. En cuanto al retablo mayor, eje-

cutado según el mal gusto del siglo debe no-

tarse solo la efigie de la Purísima Concepción. En el

lado de la epístola se encuentra la entrada á la capilla

del Sagrario donde se venera una pequeña escultura

apreciable de lá Virgen del Rosario, de Benito Hita del

Castillo. Pin el intradós del arco de este altar se v'cn

1

5

medalloncitos de excelente pintura, que á nuestro
juicip son obra de Juan Valdés Leal.

Pista ca})illa y la siguiente, dedicada á la Santísi-

ma Trinidad, así como la frontera, en que .«e venera la

Virgen de Villaviciosa, conceptuamos que son re.stos

tle la mezquita. Entre los altares que ornan los muros
mencionaremos el dedicado á la Concepción en la

nave de la epístola, cuya escultura es escelente, atri-

buida á Alonso Cano y también las pinturas que en
él se encuentran, de mano de Ildefon.so Vázquez. En
la última de este lado, que es la Bautismal, se conserva
muy interesante tabla representando á Santa Lucía y
San Miguel, firmada por Mayorga, que debió pin-

tarse en los albores del siglo XVI. Ctintinuaiulo nues-
tro exánjen, hemos de fijarnos en el altar dedicado á
San Caralampio, penúltimo de la nave del Evangelio,

(l) Harroiiuia l'.ii la j»la/u tU-l laiHino nomljrt,*



donde hay cuadrito de la Virgen del Rosario al

estilo de Murillo. La techumbre que en este lugar sirve

de sosten á unas tribunas, es estimable muestra de la

carpintería de lo blanco en Sevilla.

Citaremos por último, como curiosa antigualla,

una de las campanas de la torre, fundida en el siglo

XIV, ornada de escudos cuartelados de Castilla y de

León, y una leyenda religiosa en caracteres monacales

de resalto.

San Lorenzo. (1)

Durante el siglo XVII y en el año de 1877 sufrió

este templo reparaciones radicales que le hicieron per-

der el antiguo carácter, y sólo en ciertas partes inte-

riores y exteriores conserva algunos vestigios de lo

que fue. Existen de los primeros, ocultos detrás del

Organo, fragmentos de curiosa y ornamentada archi-

vóla, y de los segundos en su ton'e y en otra aneja

con cupulino y antepecho de almenas dentelladas, íá-

brica mudejar. Su retablo mayor, del siglo XVII, es

de excelente traza y sobrio de adornos, algunos de los

cuales manifiestan ya la influencia del mal gusto. El

Crucifijo que se ve en su ático y la estatua del Santo

titular son buenas esculturas, especialmente k se-

gunda, ejecutada por Montañés que la esculpió en

1639. Los cuatro altos relieves que lo decoran de

regular mérito. En los muros laterales del Presbiterio

ha'v' dos altares; en el de la Epístola se venera una efigie

de mármol mutilada de la Virgen del Cármen, oculta

I)or modernas vestiduras, interesante ejemplar del siglo

XIV, y el otro írontero nada digno de mención con-

tiene.

Al pié de las gradas del Presbiterio hay dos ca-

pillas interiores; en la del Evangelio, notable por su

sencillez y corrección, de estilo del Renacimiento, se

(1) rfinoqiiiix: Kii ln plaza del mismo nombre.
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hallan cuatro tablas de Pacheco, siendo muy bello el

frontal de azulejos planos que lo adorna. En el de la

Epístola hay otro aún más sencillo del mismo estilo,

con un cuadro apreciable firmado del mismo artista,

que representa la Asunción de la Virgen. En la capilla

inmediata á la puerta que da al Norte, hállase notable

revestimiento de azulejos planos, fechado en 1 609, y
en su altar existe un cuadro de las Ánimas Benditas

de regular me'rito. Á la izquierda, y en el trozo de

pared comprendido hasta la referida puerta, se ve

un fragmento de pintura mural tal vez del siglo XV.
Al extremo de esta misma nave y junto á la puerta

que conduce al Coro, hállase excelente pintura de Pe-

dro Villegas Marmolejo, la Virgen con el Niño, San

Juan y San José: al pie del dicho altar reposan las ce-

nizas de este ilustre pintor, como dice la inscripción se-

pulcral, modernamente copiada de laantigua. En la se-

gunda nave de la Epístola, pues el templo consta de

cinco, inmediato á la capilla del Señor del Gran Poder,

hay un altar que ostenta bella tabla pintada por el

mismo Villegas, que representa la .-Ynunciacion de la

\'írgen, y en el ático la X'isitacion á Santa l.sabel. En
el primero .se lee al pie la firma Pt triisdt' Villegas Fa-

ciehat.

En la citada capilla del Gran Poder notaremos

la célebre e.scultura de esta advocación, obra de Mar-

tínez Montañés. En el pilar inmediato está colocada

una pequeña tabla de escuela flamenca, la \'írgen con

el Niño Jesús en los brazos.

Junto al Coro, y en la pared que mira al Norte, .se

encuentra la interesantísima pintura mural de la Vir-

gen de Rocamador, que no obstante haber sufrido

groseras re.stauraciones, contiene datos muy notables

para con.siderarla como elocuente muestra del arte

cristiano del siglo XIV. Los azulejos que rodean esta

capilla son dignos de exámen.
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Conserva restos de la mezquita sobre que fué

edificado el templo actual durante el siglo XIV, no-

tándose en várias partes algunos recuerdos del arte

mudejar característicos de aquel tiempo. No ofrece en

cuanto á su disposición ninguna variante de las iglesias

ya descritas. Su retablo mayor contiene seis bajos re-

lieves de regular mérito, representando pasajes de la

vida del Santo titular, cuya escultura, así como los

citados relieves, se atribuyen á Pedro Delgado. Pocas

obras de arte vemos en sus capillas; merecen particu-

lar mención los dos altares á los piés de las naves la-

terales; el del Evangelio ostenta ocho preciosas ta-

blas de Pedro Campaña: Cristo caido con la Cruz y
San Jerónimo, el Señor atado á la columna, San Pe-

dro, San Sebastian, la Anunciación de la Virgen y los

retratos de los patronos. En un pedestal que se halla

figurado en la tabla de la Anunciación se lee la si-

guiente firma: Pi Urus-Kampatiia-Faciebat. Otro altar

notable con cinco buenas tablas italianas corresponde

á éste en la nave de la Epístola, con la Magdalena,

Adan y Eva, Cristo crucificado, San José y San Joaquin

y Santa Ana. Inmediata á éste existe una capilla, en

cuyo nicho central hay un magnífico lienzo de Roelas,

en que se ve á San Pedro libertado por un ángel.

El techo de alfarje al estilo mudejar es notable

en su género, y no debe olvidarse la lápida sepulcral

con un bajo relieve que representa la figura yacente

de un caballero del siglo XVI, que está en el pavi-

mento de la capilla Sacramental.

(1) Parroquia: Eu la plaza del mismo nombre.
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Fue reedificado por D. Pedro I á instancias del

Arzobispo D. Ñuño. En su portada principal y en la

que corresponde al muro exterior de la calle del Sol

se encuentran caracteres del estilo mudejar. Su in'c-

rior consta de tres naves; la parte del Presbiterio

hállase totalmente cambiada, y en su retablo mayor
hay una buena efigie del Santo titular, de Mon-
tañés. La capilla que está á la cabeza de la nave

del Evangelio, que es la Sacramental, conserva

antiguas nerv aduras en su techumbre, y la esculturita

de la Virgen que está en el altar, de mano de Juan
Martínez Montañés. A los piés de esta nave, en el

muro frontero, hay una tabla del siglo X\'I con asunto

simbólico religioso, procedente de algún altar, según

indica la leyenda que se lee bajo él, con los retratos

de los patronos. En el machón primero de la nave de

la Epístola una lápida moderna ha venido á sustituir

otra antigua sepulcral, en que .se leen estos renglones;

En esta iglesia está sepultado Juan Sánchez de

Castro-- notable pintor del siglo XV.

Santa Catalina. 2

Fué esta iglesia primitivamente mezquita, como
lo comprueban, además de algunos restos que con-

serva en sus muros exteriores, su elegante alminar (3).

Reedificada en el siglo XIV, ostenta los caracteres ar-

quitectónicos de esta época. Su retablo principal data

de 1617, habiendo sido mutilado en algunas de sus

partes. La escultura de la Santa titular es lo único

bueno que contiene, ejecutada por Bernardo de Gijon.

(1 ) ParriM^iiia Kii bi i>l¡iz¡i del mismo nombre.
(2) l*¡irr»»iuia:

Véa.se U iKiírina 12.
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La primera capilla del lado de la Epístola e^ntere-

santísima por su fábrica al estilo árabe maufítano, y
los azulejos que adornan el zócalo dignos de mención.

Debe también citarse como ejemplar apreciable del

estilo barroco, hecho por Pedro Tortolero, las hoja-

rascas de la capilla Sacramental (primera del lado del

Evangelio), y en uno de sus dos altares se encuentra

hermosa tabla representando á Cristo atado á la co-

lumna, firmada Hoc opus faciehat Peirus Cainpanien-

sis. Por último, bajando las gradas del Presbiterio y
dentro de la capilla mayor hay otra que llaman de

los Carranzas, que contiene un sencillo retablo con

seis huecos, donde se ven otras tantas apreciables pin-

turas hechas al estilo de Pacheco.

San Martin. (1)

.Vnáloga hi.storia que el templo anterior tiene

éste, si bien no conserva ningún resto de la construc-

ción mahometana, estimando que el actual debió

haberse reedificado en los últimos años del siglo XIV
ó en los comienzos del XV. Su retablo principal es

de csca.so mérito, y recuerda el estilo del Renaci-

miento. Los lienzos que en él se ostentan de las efi-

gies de San Pedro y San Pablo; es tradición que fue-

ron los primeros que expuso al público el renombrado

Francisco de Herrera el Viejo. Las esculturas hechas

á la manera de Montañés, todas son de escaso mérito.

Al lado del Evangelio, y sobre las tres gradas en que se

alza el retablo mayor, hay una interesante puerta mu-

dejar de labor de laceria, y al rededor de los tableros

corre una leyenda en caracteres monacales. Al pié de

dichas tres gradas notaremos un retablo con hermoso

relieve, verdadera joya artístico-arqueológica de la

época del Renacimiento. En el cuerpo central hay un

gruj)o representando á Cristo crucificado con los la-

(1) l’iirroquiii: Ku la playai Uol mismo nombre;
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drones, en el momento de ser herido por la lanza de

Longinos. Éstas y las demás esculturas que lo ador-

nan son muy apreciables para el estudio de la indu-

mentaria. Tan notable ejemplar se halla mutilado y
cubierto de espeso barniz, con que la ignorancia en

vez de embellecerlo lo ha afeado considerablemente.

En el lado del Evangelio hay una capillita con buen

zócalo de azulejos, con grutescos, escudos y mono-

gramas. Dentro, en un altar de pésimo gusto, un lienzo

atribuido á Alonso Cano, pero que está firmado

Güi Romano. F. 1608. La pintura del Ecce Homo que

adorna la puerta del Sagrario es excelente. En el muro

de la Epístola, en el Presbiterio, hay una inscripción

conmemorativa del docto analista D. Diego Ortiz de

Zúñiga, que está enterrado en esta iglesia ante el altar

de la Virgen de la Esperanza.

San Marcos. 1

Además de la bellísima torre mauritana de que

hemos hablado (2), conserva en su parte arquitectó-

nica este templo la elegante portada mudejar que

tiene mucha analogía por sus ornatos con la de San

Estéban, habiéndose construido ambas durante la de-

cimacuarta centuria {3). Hemos de observar en la

de que tratamos que las esculturas representando el

Salvador y la Anunciación se hicieron en el siglo XVII,

manifestando en su ejecución el mal gusto del estilo

barroco.

(1 ) Parroquiíi En la plaza del mismo nombre.
(•J) Véase la páj^ina V.;.

(3) Aunque el Sr, iíoiizalez de la^ou iUcc á la l»iÍKÍm4 101 de su •No-

ticia artisiicii, histórúii y curiosa de lodo.s los etUiU-los públicos suíímdtw y
prcíkiiüs de ésta ciudad* que sectuisiruyó eu 117S creemos que estas obnts

He reieririaii á ¡«irles Interiores del templo, jme.s en cuanto a su ¡>oriuiJa no
hemos vacilttdo á hi visui de .sus canictéres en clasiíicarla, comií lubnida en
el siiíln XiV.
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Santa Lucía. (1)

Extinguida esta parroquia desde 1868, pasó su

templo á ser propiedad particular, destinándose á al-

macenes.
La portada es interesante, como muestra arqui-

tectural del sigloXIV, y su torre sii-vió primitivamente

de alminar, lo mismo que las de Santa Marina, San

INIárcos y otras de que hemos hablado.

Santa Inés. (2)

Además del interés artístico que ofrece este mo-

numento, lo tiene también bajo el concepto histórico,

pues su fundación se debe á la ilustre dama D.*"' María

Alfonso Coronel, hija del turbulento magnate D. Alon-

so Fernandez Coronel y mujer de D. Juan de la Cerda,

personajes todos estrechamente ligados con el reinado

de D. Pedro I de Castilla. Muerto el segundo de aqué-

llos, retiróse su viuda al monasterio de Santa Clara,

en Sevilla, morando en él hasta los tiempos de D. En-

rique el Bastardo, del cual consiguió la devolución de

sus bienes, que le habian sido confiscados por su pre-

decesor, como aparece de una interesantísima Carta

hlanca e.xpedida por el citado D. Enrique II en esta

ciudad á 4 de Julio de 1366 (3). En 2 de Diciembre de

1374 obtuvo las competentes licencias de su Urden

religiosa, del Arzobispo, Dean y Cabildo, y un año

después alcanzó del Pontífice Gregorio XI la facultad

de fundar el monasterio, fechada en Aviñon a 3 de

Octubre de 1375, llegando á realizarlo en el solar

de sus mayores, sito en la collación de San Pedro.

JlgiSfisassss-
6
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Los caracteres artístico-arqueológicos que se ma-

nifiestan en esta fábrica convienen sin duda alguna
con las edificaciones de aquella época, y aunque el

templo no es de grandes proporciones, sus elegantes

líneas y sobrios ornatos producen un efecto tan ar-

mónico y acabado, que no obstante las desgraciadas
reparaciones que ha sufrido, es considerado como uno
de los más bellos que existen en Sevilla.

Consta de tres naves, más prolongada la del

centro por su ábside y Presbiterio, cuya traza no
puede apreciarse, pues se halla oculto detrás del detes-

table retablo mayor, en cuyo nicho central se venera
la efigie de la Santa titular, obra digna de su autor
Juan Martinez Montañés. Las bóvedas son de ladrillo,

sostenidas por nen ios ojivales de piedra, notándose
especialmente las restauraciones posteriores en los ba-
quetones que rodean los pilares. Entre sus retablos
merece mencionarse en primer lugar el que se encuen-
tra á la cabeza de la nave de la Epístola, compuesto
de trece bellí.simas tablas de c.scuela alemana de prin-

cipios del siglo X\ I, representando la Adoración de
los Reyes, Coronación de la \'írgen. La \'írgen y San
Juan en la parte superior. La Anunciación, San Joa-
quin y Santa Ana y Venida del E.spíritu Santo en la

central, y en la inferior la Asunción del Señor y Ado-
ración de los Pastores. Por último, en el zócalo, San
Gregorio celebrando el Sacrificio de la Misa, San Pe-
dro, Muerte del Bautista, un Santo Obi.spo y el Mar-
tirio de San Sebastian.

Correspondiente á e.ste altar liay otro en la nave
del Evangelio, en que quedan restos de ornamenta-
ción plateresca. Ado,sados á los pilares que sostienen
el arco toral, hay otros dos: en el que está af lado de
la P3pí.stola se venera la Purísima Concepción y en el

ático hay una pintura del Padre Eterno, bien eje-
cutada, y en el tlel Evangelio Santa Clara; ambas es-

culturas se atribuyen á Montañés, pero nos parecen
endebles para ser de este maestro.

En el coro bajo de la iglesia e.stá sepultada la
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ilustre fundadora, cuyo cadáver, según afirman las ac-

tas de reconocimiento levantadas en distintas épocas,

hállase momificado, conservando en el rostro señales

del horrible cauterio de aceite hirviendo, con que des-

truyó su hermosura para evitar los insistentes galan-

teos de D. Pedro 1.

Es digna de atención la estatua de Santa Inés,

ejecutada en barro, que se halla en la hornacina sobre

la puerta de entrada al compás de la iglesia: revelan

sus caractéres que fué hecha á fines del siglo XV.

El Alcázar. (1)

Cercado por altas murallas, que defienden va-

rios torreones, en algunos de los cuales han creido

encontrar doctos arqueólogos contemporáneos testi-

monios fehacientes de las construcciones mauritanas,

hállase este tan magnífico como peregrino monu-
mento, acerca de cuyo origen han llegado hasta

nosotros las más inverosímiles conjeturas, arraigadas

tanto, que áun todavía corren en boca de ilustrados

sujetos. Asegúrase por unos que el edificio actual es

una muestra de la civilización y las artes musulma-

nas; dicen otros que fue morada del infortunado Ab-

du-l-.'\ziz, y muchos, olvidando las más elementales

nociones que nos ministra la ciencia arqueológica,

suponen que es producto de artífices mahometanos

que hizo venir de Granada el ilustre hijo del vencedor

del Salado. Necesario es para sustentar tales extra-

viados conceptos desconocer en absoluto los elocuen-

tes caractéres que distinguen á las obras ejecutadas

por nue.stros invasores en la Península ibérica, una vez

establecido el Califato cordobés, y basta tener pre-

sentes aquéllos para negar resueltamente que el actual

edificio fuese el palacio-habitacion del legendario hijo

de IVIuza-ben-Nosayr, convenciendo acerca de lo falso

(1) Kii la plaza tU-l Triunfo.
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del último extremo las sabias investigaciones llevadas

acabo por eruditísimo escritor (i), que destruyen todo

género de duda acerca de tales particulares.

Conformes con la opinión de dicha autoridad, con-

signaremos que Abdu-l-Aziz habitó un cenobio consa-

grado á Santa Rufina, sobre cuyo emplazamiento se

erigió, andando el tiempo, el Convento de la Trinidad,

entre las Puertas de Córdoba y del Osario, teniendo,

en virtud de tales antecedentes, que buscar el primi-

tivo origen del Alcázar sevillano en aquellas grandio-

sas fábricas que se erigieron en nuestra ciudad du-

rante el ostentoso reinado de los monarcas abbaditas.

De aquellas r^as moradas que tanto encomian los

escritores musulmanes, quedaban dos en Sevilla en

los dias de la reconquista por Fernando 111; una,

los palacios llamados Bab-Ragel, convertidos por

el Monarca Santo en monasterio de religiosas de-

dicado á San Clemente, y sobre la otra constniyó el

Monarca Justiciero los famosos Alcázares de que tra-

tamos.

Bastó un período de 1 1 años, comprendidos des-

de 1353 á 1364, para que su espléndido edificador

viese terminadas las suntuosas tarbeas, los peregrinos

alhamíes y las maravillosas alfagias en que el arte

mudejar desplegó toda la pompa de ornatos, toda la

riqueza de pormenores y todo el deslumbrante brillo

de las soñadas creaciones del Oriente. Nada hubo de
escasearse para lograr tal intento. Encomendada la

obra á los más hábiles alharifes y carpinteros, así de
lo blanco como de lo prieto, secundados por multitud

de artífices é industriales, paulatinamente fueron cu-

briéndose los muros con afiligranados almocárabes,

con frisos y arrocabes, que sustentaban doradas te-

chumbres de intrincados lazos esmaltados con bri-

llantes colores, miéntras que los altos zócalos se re-

vestían corL admirable mosaico de aliceres, producto

(l) KI Sr. 1>. Josó Aiuíultir <le los Kios. Monografía iiuitulailn *riur-
tus lU l Salón de Kinltajadores del Alcazur dé Sevilla. Museo KsjmiuoI de ati-

ligüedutlc.s. Tomo III.
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de los alfahares de Triana. Voltearon los aéreos arcos

sobre costosos mármoles procedentes de las antiguas

fábricas sevillanas y otros que se hicieron venir de Cór-

doba yValencia ó se extrajeron de las ruinasde Medina-
Az-Zahrá, encomendando el delicado trabajo de las so-

berbias puertas á ingeniosos maestros toledanos.

Esta espléndida riqueza, este lujo y ostentación

que doquiera se mostraba, así como la traza y
disposición de los primitivos aposentos, todo ha sido

víctima de varios incendios y absurdas restauraciones,

de los más despiadados embates de la ignorancia de

unos y de la soberbia de los reyes sucesores, llegando

entre los segundos el mismo César Cárlos V á con-

sentir que se interrumpiesen los primorosos ornatos

de los frisos para ostentar entre los atauriques los bla-

sones con las esployadas águilas y las simbólicas co-

lumnas de Hércules. En el trascurso de cinco siglos

puede afirmarse que no ha trascurrido uno sin que los

monarcas españoles mostraran su hitercs hácia el

gran monumento, alterando la primitiva disposición,

como ántcs dijimos, destiuyendo algunas partes, co-

mo, por ejemplo, las llamadas del caracol del yeso,

y otra<, hasta tal punto, que hoy es del todo imposi-

ble señalar ciertos sitios de que nos hablan las cró-

nicas; :y qué mucho, si hasta el lugar en que estuvo

la que debió ser suntuo.sa escalera nos es por com-

pleto ilesconocidor

lüi los comienzos de la segunda mitad del pre-

sente siglo efectuáronse también obras mal llamadas

de restauración, que más bien debieran llamarse de

destrucción, y desde el bárbaro atentado del Teniente

de Alcaide de los Alcázares y Atarazanas, el Bnga-

dier 1). Juan Downie, que mandó enlucir los yesos de

las g;ilerías tlcl Patio tle las Doncellas, hasta las rcah-

zadas hace pocos afuis, siempre ha sido víctima e a

impericia ó de la ignorancia.; Ojalá que algún día

cion protectora del (iobierno, secundada por as oc

tas Academias, enmienden y subsanen tantos

haciendo desaparecer de muchos sitios los ornatos a

I
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almazarrón y ocre, más propios de un teatro de po-

lichinelas que de la regia morada de los poderosos
monarcas castellanos.

Sentados estos precedentes y afirmando de nue-

vo que la actual fábrica es sólo producto del arte

mudejar, pasemos á describirlo ligeramente, como
permite la índole de este libro, siguiendo en cuanto á

la nomenclatura con que se distinguen muchas de sus

partes, la misma establecida por la costumbre y el

vulgo, apesar de ser absurda y risible, ya que los eni-

ditos no han tratado de sustituirla por otra más apro-

piada y culta.

Entrando por la puerta que conduce al Patio de
la Montería, vése en el fondo la fachada del soberbio
Alcázar, en cuyo centro se alza la gran portada, que
consta en su parte sujjerior de un alero muy volado,

sostenido por vigas brillantemente labradas, cuyas lí-

neas realzan el oro y los colores. Un friso ó arrocabe
e.stalactítico sigiie inmediatamente, sostenido por co-

lumnillas; ornando el interior de los espacios de esta

arquería y entre las lábores lée.se, repetida en carac-

teres ci'ificos de re.salto. La felicidad inaiplida ( i Más
abajo corre una ancha faja, intemimpida por e.scu-

tietes que contiene una oración, así mismo cúfica de
resalto, que significa Im dicha. la paz. la gloria, la

generosidady la felicidad perpétna, \inicndo a ter-

minar la primera gran zona de ornamentación una in-

teresantísima leyentla en caracteres monacales, bas-

tante ella de por sí para enaltecer la memoria del

gran Pedro I, si otros más culminantes hechos tic su
reinado no le hubieran devuelto el justo renombre
t}ue en vano han tratado de oscurecer lo.s partidarios

del fratricida de Montiel. Dice así: «El muv ai.to: E:

MUY NÜiU.E: ET: MUV: l’ODEROSO: E: MUV: CONQUE-
RIDOR: don: Pedro: por: i..\: gk.\cia: de: Dio.s:

Rev: de: Castieela:et: de: León: mando: kazer:

(1) Tollas la.s iiitorpretacioiu's ilt leyerulas iiiusulinaims «iiic hemos
lie eoiisiííiiar, eopiamos ilel libro intitulailo, lusiripcioues árala,-» ile Sevi-
lla, jKir I>. lioilrijío Amiulor ile los Uios,
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ESTOS: Alcázares: e: estos: palacios: e: estas:
portadas: que: fue; fecho; en la; era: de: mill:
ET; QUATROCIENTOS; Y DOS.» (Afio 1364.) En el es-
pacio circunscrito por esta inscripción, vése otra for-

mada con curiosísimos azulejos, reproducida ocho ve-
ces, cuatro en azul de derecha á izquierda y vice-
versa, y otras cuatro invertida en blanco, y también
de derecha á izquierda y viceversa léese: Yno vence-
dor sino Alláh. Tres huecos con aximeces, los late-

rales de un solo parte-luz y el central con dos, sirven
de decoración á esta parte de la fachada, que enrique-
cen sobremanera los ornatos siguientes, compuestos
de lacerias y primorosos atauriques. Por último, el es-

pacio inferior hállase dividido verticalmente en tres

de aquéllos: en el de enmedio la puerta de entrada

y á los lados inscritos en los muros dos arcos ojivos

angrelados que .sostienen bellas tablas de ataurique.

La ornamentación de las dovelas de la puerta son
«liguas de atención.

.\ uno y otro lado de esta magnífica portada

prolónganse los muros, en que se ven airosas gale-

rías abiertas con arcos columnas, algunos de cuyos

capiteles son notables, así como lo.; calados almocá-

rabes (jue sustentan.

Penetrand(5 por la puerta central, encontramos
un estrecho vestíbulo, cuya forma lia sido alterada

por las malhadadas restauraciones de que ántes he-

mos hablado, dividido á ambos lados por arcos que

sustentan columnas con cajiiteles latino-bizantinos los

de la «lerecha, de cuyo mismo e.stilo es el del frente

de la izquierda, y árabe-bizantino el que le hace pa-

pareja. Siguiendo por el ala izquierda, y después

de pa.sar una ¡lieza de las peor restauradas, entramos

por un pasillo, en el cual se ha descubierto há pocos

años una escalera con bovedillas estalactíticas y una

inscripción en caracteres africanos, en alabanza de

D. Pedro 1, pasando de aquí al suntuoso Patio de las

Doncellas. Su planta es rectangular, formando la par-

te exterior de la galería que lo circunda veinticuatro
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elegantísimos arcos apuntados y lobulados, de los

cuales son bastante más altos los centrales de cada

uno de los lienzos. Un friso de almocárabe con le-

yendas mahometanas, mutiladas en muchas partes

por los escudos de Cárlos V, coronan la parte supe-

rior; partiendo de aquí para abajo las caladas labores

mudejares sostenidas por la referida arquería. Además
de las soberbias puertas que facilitan el ingreso al

Salón de Embajadores, al de Cárlos \ y al llamado

Dormitorio de los Reyes Moros, de los lindísimos

aximeces que dan luz á estas cámaras, del friso de al-

mocárabe que corre por el muro interior y de las muy
bellas celosías que se ven sobre las puertas, debe-

mos llamar la atención de nuestros lectores acerca del

notabilísimo zócalo de esmaltados aliceres que rodean

dicho muro interior, en cuyo corte probaron su sin-

gular maestría los alharifes mudejares, notando de

paso que en las estrellas centrales que se hallan en

algunos de estos paños, manifiéstase por vez primera

en esta ciudad el empleo de los inimitables azulejos

de reflejo metálico. La primera estancia que encontra-

mos á la derecha denomínase el Dormitorio de los

Reyes Moros, que sirve de antesala á una pequeña

pieza {al/uimí), en cuyo interior hay un arco soste-

nido por dos columnas, siendo de notar la basa del

fuste de la izquierda, ejecutada al estilo árabe bizan-

tino. Entrando por una puertecita que hay al extremo

de la primera estancia, y pasada la sala á que con-

duce, llegamos al l’atio de las Muñecas, inestimable

joya cuyas partes superiores pregonan la ignorancia

de sus restauradores, pasando á la llamada Sala de

Armas, desde donde vemos el Salón denominado del

Techo de Felipe II, por estar cubierto con uno mag-

nífico construido en tiempo de dicho Monarca. Colo-

cado el espectador en su centro, ha de maravillarse

sin duda ante el conjunto que ofrece el soberbio Sa-

lón de Embajadores;con su bóveda de alfarje, en forma

de media naranja, sus pechinas estalactíticas, sus do-

radas yeserías, sus filigranados capiteles y sus bri-



— 49 —
liantes azulejos. Por fortuna, se ha llegado á saber

quién fué el artífice que labró la magnífica cúpula; al

recorrerla en 1842 con objeto de asegurarla, apare-

cieron escritos en una tabla de pino de Segura, en

que estaba clavado el rosetón, los siguientes renglo-

nes: «Maestro mayor del Rey—D. Diego Roiz me
fizo—E fijo de Sancho Roiz—Maestro Mayor—de

los Alcázares del Rey—E fizóse este ramo en el mes

de Agosto, año del Señor de mili—e quatrocientos e

beynte e siete años.» En los tres frentes inscritos bajo

«rrandcs arcos apuntados, hay unas elegantes arque-

rías ultrasemicirculares que voltean sobre magníficas

columnas. Los balcones que están en la parte superior

son del tiempo de Cárlos V . En cuanto á los retratos

de nuestros Reyes que aparecen sobre ellos, hállanse

repintados de tal manera, que no puede formarse exac-

to juicio. La ornamentación del intradós del arco que

da paso a tan soberbia estancia, es muy notable, ^1
como las puertas, que fueron hechas por artistas tole-

danos y que contienen en las inscripciones ornamen-

tales musulmanas que la rodean alabanzas al re)^ on

Pedro en la parte exterior y en la interior fragmentos

de los Santos Evangelios en caractéres monacales.

Ix>s dos .salones laterales o.stentan en los adornos de

sus frisos una muy interesante sene de figuras re-

cortadas, en c}ue solo se ve la silueta, pero que son

muv características del siglo XIV. Siguen después dos

.salones; a los lados del último hay dos pequeñas ha-

bitaciones, de una de las cuales se pasa

de Carlos V, en cuya magnifica ^‘^‘'humbre aparee

en alto relieve cabezas humanas perfectamente ejecu

‘"'"1
lomos recorrido lo ,.l.iuta baja do

f
edificio, teniendo que notar en e muro

jboaire
Ion de límbajadores las preciosas ^
que adornan los huecos en que

acerca del
mas madm.sibles

¡b^to y que, á nues-
Alcázar, hallába.seel Trono del tributo, X

^
tro juicio, fué primitivamente la puerta

p
^

P
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daba ingreso al patio. Mencionaremos también en el

salón llamado de los Príncipes, y en la última de las

tres estancias en que se halla dividido, inmediatas á la

escalera, una tarjetilla que hay sobre el friso de ma-
dera de que arranca la techumbre, en que se lee este

dato: <Acabóse esta obra año de Juan de Siman-
cas mefecit. > doróypintó en elaño de i8y¿f. >

Muy hermosos aposentos y vastos salones que-
dan en la planta alta, notables muchos de ellos por
sus bellísimos almocárabes y aliceres, por sus sober-
bios artesonados, algunos hechos en tiempos de los

Monarcas de la dinastía austríaca, en su mayor parte
groseramente repintados; pero no hemos de terminar
estos renglones sin que antes dediquemos algunas
frases al notabilísimo altar de azulejos que se conserva
en una capillita construida en tiempos de los Reyes
Católicos, que ha llamado preferentemente la atención
de ilustres arqueólogos, propios y extraños.

En el fondo de dicho oratorio, revistiendo el

arco, jambas y muro, vese tan espléndida decoración,
en la cual el arte ojival y el plateresco, interpretado
sin duda alguna por dos peritísimos artistas, nos han
dejado elocuente muestra de la riqueza y buen gusto
que caracterizó á ámbos durante el reinado de los
conquistadores de Granada. P^l asunto que se halla
representado en el cuadro central es la Visitación
de la Virgen á Santa Ana, con otras figuras de
profetas y santas; á los pies de la Madre de Dios
hay una tarjetilla en que se lee Nicnloso I^rancisco
me fecit. En la pilastra pintada á la izquierda está la
fecha 1503. Formando marco de dicho cuadro y fi-

gurando estar sostenidos por tallos herbóreos, apare-
cen los Santos Profetas que forman el árbol genealó-
g:co dejesé, cuya imágen muéstrase recostada á los
pies de la referida composición; geniecillos y fantás-
ticos animales, flores y hojarascas, escudos y tarje-
tillas corren al rededor, formando un conjunto admi-
rable. Imi cuanto al frontal en cuyo punto medio, den-
tro de una corona, aparece la Anunciación de la
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Virgen; corresponde por su riqueza y estilo á lo an-
terior.

Solamente este monumento daría materiales para
escribir interesante libro, tan valioso y notable lo con-
sideramos; pero ya que no nos sea esto posible, ad-
vertiremos la diferencia de estilos que se manifiesta
en las partes propiamente decorativas y el diseño de
las figuras. Á nuestro juicio, débense las primeras al

citado Francisco Niculoso Pisano, que, procedente de
Italia y aleccionado por el famosoLúeas della Robbia,
vino á España atraido por la fama del movimiento ar-

tístico que entonces se iniciaba; y en cuanto al di-

bujo de las segundas, consideramos que algún pintor

ó escultor sevillano de los que aun todavía hallábanse
influidos por el arte aleman hubo de ayudarle. Sólo
de este modo comprendemos que Xiculoso, amaman-
tado en la escuela del Renacimiento, manifestase en

e.<a obra ra.sgos de un estilo que nunca tuvo acep-

tación en la patria de Rafael y Migaicl Ángel (i).

Cuando t:atemf>' del Monasterio de Santa Paula,

verase claramente que auxilió al pintor italiano, pre-

cisamente en la ejecución de las figuras, un eximio ar-

tista que enlónces florecia en Sevilla.

Aunque la tradición dice que en esta capilla se

casó y veló el Emperador Carlos V con D.^ Isabel de

Portugal, consta que tan suntuosa ceremonia tuvo

lugar en el Salón de Embajadores.

Saliendo ya del Palacio, y en el extremo de la

izquierda del Patio de la Montería, hállase aislado un

.salón de planta rectangular, que vulgarmente se de-

nomina de Justicia, y es uno de los que más llaman la

atención de las perdonas entendidas.

Por un tninsito cubierto que va desde el Patio de

Panderas, en que .se levanta la portada del Palacio, hasta

el vestíbulo llamado del Apeadero, pásase á los jardi-

nes, en los cuales notaremos en el muro principal, corO'

nado por una galería con arcos, los antiguos capiteles

,1) .us.-en.ná« uotichusaccmi de esta obm pue-

dcii coiisulutr íiucsiro lü»ro •i*e<lro Millan».
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de las columnas, en su mayor parte del primer período

musulmán, y el subterráneo conocido entre la gene-

ralidad por Baños de D.® María Padilla. Esta fábrica

se halla construida de bóvedas ojivales con fuertes

nervaduras, y en el muro del fondo hay un risco

artificial, del que brota el agua. A los lados

vénse dos entradas de galerías, á que la imaginación

popular atribuye los más inverosímiles usos. En una

de ellas, en la de la derecha, veíanse hasta hace pocos

años curiosas pinturas representando espectáculos y
diversiones públicas, tal vez del tiempo de Cárlos II.

En cuanto á la forma y primitiva disposición de

los jardines, hálian.se por completo alteradas, debien-

do mencionar que en la parte llamada del León existe

un elegante pabellón aislado, cuya obra dirigió Juan

Hernández en i 540, que vulgarmente .se conoce con

el nombre de Cárlos \ . Es de planta cuadrada y al

rededor corre una galería con arcos que de.scansan en

columnas de mámiol blanco. Plxteriormente ostenta

un friso de almocárabe de axaraca, al estilo musul-

mán. Alto zócalo de azulejos polícromos de relieve

adorna la parte inferior de los muros. Interiormente

ofrece <le notable la techumbre y friso, así como el

plano, esculpido en mármol, del antiguo laberinto,

formado de arrayanes, que tanta fama dió á estos jar-

dines, se ve en el pavimento al pié de una de las ven-

tanas.

Casa de Olea. (1)

Otra interesante muestra del gusto que distinguia

á los alharifes mudejares del siglo XIV es sin duda el

gran salón que de aquel tiempo se conserva en la casa

cuyo nombre sirve de epígrafe á estos renglones.

Formó parte seguramente de algún notable pa-

lacio de poderoso magnate, acaso del linaje de los

(1 )
Calle tíuzuiau el Bueno uum. 10 áules BotU-a de laa .^guaa.
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Ponces de León, en poder de uno de cuyos más ilus-

tres miembros, el Marqués de Cádiz, consta por los

títulos de posesión, pertenecia al finalizar el siglo XV.
La planta de tan magnífica estancia es cuadrada,

midiendo cada uno de sus lados 8 metros 0*40, y en

tres de éstos rompen los muros esbeltos arcos de

medio punto, un tanto peraltados, revestidos de muy
bello almocárabe con sus correspondientes arrabáas.

En las partes superiores de los muros corre ancho

friso, compuesto de lazos interrumpidos por celosías

de axaraca. Inscripciones en caractéres africanos y
con ricos ornatos aumentan la belleza del trazado (i).

El grueso de los muros mide, con cortísimas

diferencias, 2 metros 0‘40. En los intradoses de dos

de los citados arcos existen restos de aliceres que tal

vez primitivamente adornaron todos los muros de tan

notable estancia.

l'2n cuanto al techo, es lástima que el antiguo al-

farje haya sido sustituido por una bovedilla de yeso.

Debemos advertir á los entendidos que en un jardin

interior de la mi.sma casa se conserva un pozo cuyos

muro.s estriban en dos arcos ultrasemicirculares de

los llamados de herradura, que estimamos hubo de

construirse a! mismo tiempo que el antiguo palacio.

Resto curioso de edificio mudejar de este mismo

tiempo es el ajimez que se encuentra en la casa núme-

ro 6 accesorio de la calle Juan de Avila. Formó parte

hasta hace pocos años de otra casa muy característica

de la misma calle; pero al ser derribada ésta, trasla-

dóse al sitio en que hoy lo vemos.

(1) Véai.-*' las citadlas lust npcioncs árabes de Sevilla por D. Rodri-

go df los Rio*
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ARTE OJIVAL.

{Tercer periodo^

La Catedral.

Sobre el emplazamiento en que se alzó la Mez-
quita Aljama, construida según unos por los amires
abbaditas y reedificada, como aseguran ios más, por
el amir almohade Yusuf-ben-Jacob en 556 de la He-
gira (i 171 de J. C.), y terminada por su hijo Jacob-
ben-Vusuf Al-Manzor,á quien se debió la construcción

de la Giralda (i), levantóse cuatro siglos más tarde el

soberbio edificio de nuestro templo metropolitano,
envidia de los extraños, admiración de todos y testi-

monio glorioso del arte arquitectónico español. Al
considerar el imponente conjunto que ofrece, siéntese

el ánimo suspenso y sobrecogido ante tanta grandeza,

y apenas o.samos levantar los ojos hasta las gigan-

te.scas bóvedas, sintiéndonos como abrumados por su

inmen.sa pesadumbre.
Eldificada en los dias en que el arte ojival habia

llegado á engalanarse con toda la pompa y ostentoso
lujo de las másexaltadas imaginaciones, en el períodotan
justamente llamado floridísimo, y cuando los brillantes

destellos de los inmortales Juan Guas, Juan de Co-
lonia y Alfonso Rodriguez producian las soñadas ma-
ravillas de San Juan de los Reyes, la Cartuja de Mi-
raflores y la magnífica Universidad de Salau^anca,
no sorprende encontrar en este monumento la gran-
deza de sus proporciones, pero sí la .sobriedad de sus
ornatos. El espíritu creador que con su soberano in-

genio llegó á concebir y realizar tan vasto pensamien-
to, remontóse en alas de su fe hasta lo infinito, y

(2) Vé«so la lülfíiiia S.
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las aspiraciones y creencias de su siglo y su esplen-
dor y su gloria, parece que se propúso unirlas, con-
densarlas, sintetizarlas en el crisol inmenso de su cere-
bro, del cual, como oro acendrado y purísimo, brotó el
singular edificio legado a la posteridad para su ense-
ñanza y admiración.

El mal^ estado en que se encontraba el templo
viejo impulso al Cabildo Catedral á reunirse para acor-
dar se lev'antase otro, pues <la magnificencia de los
ánimos sreillanos de sus ilustrisimos Capitulares no
cahia ya en aquel (aunque nopequeño) estrecho templo,
respecto de la numerosidad de su Clero y majestad de
los Dn inos Oficios (l).- Juntos, pues, el Dean y Ca-
bildo, Sede vacante, en el Corral de los Olmos el 8
de Julio de 1401, acordaron que por cuanto la Iglesia
di-' Sci'illa amenazaha cada dia ruina por los terre-
motos que ha habido, y estápara caerpor muchaspar-
tes. que se labre otra Iglesia tal c tan buena, que no
haya otra su igual, y que se considerey atienda á la

grandeza y autoridad de Sevilla y su Iglesia, como
manda la razón, y que sipara ello no bastase la renta
de la obra, di.xeron todos que se tome de sus rentas de
cada uno lo que bastaba, que ellos lo darán en serz'i-

cio de Dios. Añadiendo estas notables palabras uno
de los prebendados que estaban presentes: ’íFagamos
una Iglesia tan grande que los ipie la vieren acabada
nos tengan por locos.

Sin mas que estos elementos y las limosnas de
los fieles, aumentadas j)or el estímulo de la concesión

de indulgencias, tjue se publicaron por todo el Reino,

llevaron los ilustres Capitulares á feliz término tan in-

mensas obras en el espacio de 120 años, desde 1402,

en (lue se coloci'> la primera piedra, hasta 1519- Diése

Comienzo a derribar la mezquita, habilitando al culto

unac:q)iila <lel cementerio de San Miguel (2), que estaba

á la parle de Oriente riel temj)lo, en la cual se depo-

sitaron las cenizas de los conquistadores de Sevilla y

(1) (K- Zuiiiííii. IIOIAÍ.

ii.ía Aiiotic iiüi i.



— 56 —
de otros proceres que en ella tenían enterramiento,

para que, una vez labrada la nueva Iglesia, volviesen

á sus capillas y no se defraudasen sus justos derechos,

lo cual no llegó á etectuarse con la puntualidad nece-

saria (i). Respetóse en esta demolición, además de la

Giralda, los lienzos de muro del Patio de los Naranjos

que rodeaban la mezquita en las partes de Norte,

Poniente y Levante, y la de la Capilla Real que nada

podia hacerse en ella por el Cabildo hasta obtener la

licencia del Monarca D. Enrique III.

Ignórase quién fué el arquitecto á quien se en-

comendaron las obras, pues su nombre, juntamente

con los planos del edificio, desaparecieron entre las

llamas que devoraron el antiguo Alcázar de Madrid,

ádonde habían sido llevados por órden de la Majestad

de D. Felipe II. Atribuyese, sin embargo, á Alonso

Martínez, que en 1 396 aparece como maestro mayor

del Cabildo; otros á Pero García, que lo era en 1421.

Gran impulso tomaron las obras por los años de

1426, merced al generoso desprendimiento de una

ilustre matrona, D.^ Guiomar Manuel, que dejó parte

de sus cuantiosísimos bienes para tan nobles fines, y
treinta años después, en los tiempos de D. Juan II, se

impetró de este Monarca la indispensable licencia

para emprender la recon.struccion de la Real Capilla,

que al cabo hubo de otorgar.

Ciento y tres años próximamente duró la cons-

trucción con el remate del cimborrio que tuvo en su

primera traza. Hasta el año de 1462 asegura el diligen-

tísimo Cean Bermudezqucno apareceenlos libros nom-

bre de arquitecto. lira entonces, dice el mismo autor.

Maestro Mayor .Juan Nonnan, que desempeñó este

cargo hasta 1472, sucediéndole á un mismo tiempo

Pedro de Toledo, I'rancisco Rodríguez y Juan del lo-

(1) I’ruelBi lie tsio la iIc.-iaiHiricion de ni tiohos inaKiiílieos iiiau.si.le<is

que lamenlainos hoy, eul«i ellos los hiilios seiuilcnile.s de (¡uilleu de lu.s

l'asiis y Ixiouor Uouzalei:, fuiuladore.s de la Capilla de .Santo Tomé y el

Ijajo relieve sejmleral de hrouee de Juan do San Juan que estuvo en la

de .Santa Criu.
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ces, con objeto de adelantar las obras cuanto se pu-

diese, lo cual andando el tiempo ha dado fatales re-

sultados en nuestros dias, como comprueban los reco-

nocimientos periciales efectuados recientemente. La
diversidad de pareceres de dichos arquitectos entorpe-

cia las obras, y con fecha 8 de Junio de 1496 escribió

al Cabildo de.sde Guadalajara el Arzobispo D. Diego

Hurtado de Mendoza las siguientes frases: «A maestre

Ximon screbimos luego con nuestro mensajero para

que vaya á ver la obra desa nuestra santa iglesia, como

nos screbísteis; por amor nuestro que vos conforméis

en aquello con los que más saben, e non andedes en

opiniones de personas erradas, porque al fin todo re-

dunda en daño de la fábrica desa nuestra santa igle-

sia. > ¡Notables palabras que si se hubieran tenido siem-

pre presentes no habría que lamentar irreparables des-

aciertos! Examinadas las obras por el maestro Ximon,

quedó al frente de ellas hasta l 502, sucediéndole Al-

fonso Rodríguez, y en i 507 premiábase al aparejador

Gonzalo de' Rojas con una gratificación por haber ce-

rrado el cimborrio, que se desplomó en la noche del

28 de Diciembre de i 51 C á cau.sa de su elevación y

peso, aumentado el último por las colosales estatuas

de barro representando Santos Apóstoles y Prietas,

trabajadas jx^r Pedro Millan y su discípuloJuan erez,

Miguel Florentin y Jorge Fernandez Alemán.

Pan desgraciado accidente hizo que de nuevo se

emprendie.scn las obras de reparación, consultando a

una Junta compuesta por los mas ilirstres
,

eme á la sazón florecían en España, como eran Pedro

López, Maestro Mayor de la Catedral deJaén Enrique

de higas, de la de Toledo, y Juan de Alava, acedando

cerrar la bóveda de distinta manera en

para lo cual encargóse de dirigir
oorter-

nombrado Juan Gil de Hontañon, que os

minados el año de i5«7. =^i^‘ndo ^^g^ados por los d^

dios l.:gas y Alava y por Juan de Badajoz, Maestro

Mayor de la Catedral de Ce'on.

Los esfuerzos que necesariamente tuv 4

8
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cer la bóveda en ios pilares del crucero sobre que es-

tribaba al desplomarse, no se subsanaron como era de-

bido y hace ya muchos años que estas partes del mo-
numento necesitaban urgente reparación, así como
otras. El Ministerio de Fomento, á cuyo frente estaba

el Sr. Albareda el año de 1882, con las excitaciones

también delSr. Director deinstruccion pública, D. Juan
F. Riaño, encargó al peritísimoarquitecto Sr. D. Adolfo
Casanovas para que, prévio su facultativo reconoci-

miento, manifestase el verdadero estado en que se en-

contraba la fábrica. Los informes de este último hu-

bieron de ser desfavorables y con un celo é interés

digno de la mayor loa procedióse inmediatamente á
los nuevos trabajos, comenzando por el apeo de la

bóveda del crucero inmediata al Presbiterio, en el lado
del Evangelio, y casi al mismo tiempo en la del opuesto
muro de la puerta de San Crislóbal, ocupándose actual-

mente en sustituir número considerable de sillares del

pilar del lado izquierdo quesostiene el arco de ingreso á
la Capilla mayor. Los movimientos que la fábrica hubo
de experimentar á causa de los terremotos, unido á la

precipitación con que se trabajó en ciertas épocas y la

endeble calidad de las piedras, han sido las principa-

les caasas cuyo funesto influjo lamentamos al pre-
sente. Hecha esta digresión, que no hemos creído per-

tinente suprimir, terminaremos consignando que el dia

4 de Xováembre de 1519 *^ celebró una solemne pro-
cesión á Nuestra Señora de la Antigua, en acción de
gracias por el feliz término de las obras.

Una vez trazada brevemente la historia del gigan-
tesco edificio, pasemos á examinar su parte e.xterior.

Muéstra.se el templo libre por Oriente y Poniente;
por el Mediodía tiene agregadas sacristías y otras de-
pendencias sin concluir; })or Sudoeste y en la del

Norte los restos tle construcciones musulmanas de que
hicimos mención (i) y el gran edificio que comprende
la Parroquia del Sagrario.

(:1) VViuít.* la piiífiuti 11-
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Fachada prwcipal.—Comprende toda la la-

titud del templo y se eleva á la altura de las respec-

tivas naves; divídese en cinco compartimientos, co-

rrespondientes al mismo número de aquéllas, separa-

das por robustos estribos que terminan en pirámides

adornadas de frondas. En el centro levántase la por-

tada principal, sin concluir en su parte decorativa,

que es una gran ojiva abocinada que ornan repisas y
doseletes dispuestos para recibir las correspondientes

estatuas, así como el medallón que actualmente tra-

baja el escultor D. Ricardo Bellver, que ha de colo-

carse en el espacio del tímpano, sufragándose los

gastos considerables de estas obras de ornato por el

loable desprendimiento del Sr. D. Mariano Desmais-

sicres, a cuenta de un legado h.echo á este efecto.

Todo el ornato de la parte superior, incluso el

rosetón, hicieronsc á principios del presente siglo, con

poca fortuna, respecto al arquitecto que la dirigió.

En los i:ompartimientos inmediatos sobresalen

las grosera.s excrescencias de dos capillas de que en

su tiempo hablaremos, presentando completamente

li.sa toda la parte de los muros. A ámbos extremos se

encuentran otras dos portadas menores que comuni-

can y corresponden con las que se abren en la cabe-

cera del templo, que son notabilísimas no sólo por su

traza y esmerada ejecución, sino por los inestimables

ejemplares que en ellas se ostentan de la antigua es-

cultura sevillana.

Ea del lado Norte llámase del Baptisterio por

estar representado en su tímpano este asunto; so-

bre elegantes pedestales cobijados por airosas mar-

quesinas, hállanse .seis estatuas de Santos, Prelados

y Santas, bastantes para inmortalizar á su autor,

el eximio Pedro Mülan(i); y en cuanto a la otra, lla-

mada del Nacimiento ó de San Miguel, ofrece carac-

«

(1) Certii iUriuiulfZ <•<

la.s {K>rin(lHü «K‘l uiurt» tic

U‘S fitiiuios i»rufl»a.se so

«{iH* hífímoü tic su lirimi t*u *
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téres semejantes á la anterior, estimando que sus es-

tatuas son también de la misma mano que aquéllas.

Lado del Mediodía.—Por cima de las cons-

trucciones agregadas formando maravilloso conjunto,

re.saltan, ascendiendo hasta el cielo, un verdadero en-

jambre de pináculos y agujéis coronando los estribos

en que se apoyan los arbotantes que mantienen el equi-

librio de la inmensa mole del templo, y que al par

de contrarestar las fuerzas, parecen fidelísimoemblema

de las santas creencias y del espiritualismo religioso

del gran arte que los creó. En medio se abre la fa-

chada correspondiente al respectivo brazo del crucero,

que remata horizontalmente como la principal. Dejaron

por hacer toda la parte ornamental de la portada, y
sobre ella ábrese magnífico rosetón con adornos que

manifiestan ya derta decadencia. Forma el ángulo

Sudeste la construcdon de otras dependencias que

comprenden las Sacristías y Sala Capitular, cuyo ex-

terior se ve realzado de pilastras y medallones, sir-

viéndole de ornamento una balaustrada que termina

en flameros de mal gusto.

Cabecera del templo.—El ábside que debió

haber ocupado este lugar fue sustituido por una pesa-

dísima construcción que forma la actual Capilla Real,

cuya traza es una enorme fábrica semicircular que

corresponde al altar mayor y dos menores segmentos

de círculo á los laterales de la citada capilla. A uno y
otro lado levántanse dos portadas fronteras á la de la

fachada principal, cuya ornamentación arquitectónica

es análoga éí las otras; no así las esculturas de e.stilo

italiano, que trabajó hacia los años de i 548 Lope Ma-
rin, según asegura Cean liermudez.

Lado Septentrional.—En el muro antiguo

que formó parte de la gran aljama, ábrese la puerta

del Perdón, que da entrada al Patio de los Naranjos.

A.segura un ilustre -arqueólogo (1) que la elegante

ojiva túmida que constituye esta puerta fué un arco

(1) K1 Sr. D. .-Viuuüor <li- U>.s Kioi*.
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de triunfo erigido á Alfonso XI en 1 340, en conme-
moración de la batalla del Salado; pero ignoramos los

fundamentos en que se asienta tal concepto, estiman-
do que por su disposición y traza corresponde al estilo

introducido por los almohades. Un magnífico guarda-
polvo artesonado defendía sus primitivos ornatos, que
desacertadamente dispúsose quemara en 1838 ’el Ma-
yordomo Campos. Siglos ántes, en 1522, encargó el

Cabildo al escultor Bartolomé López que restaurara

aquéllos, y entonces sustituyéronse los atauriques y
lacerias por los adornos platerescos que hoy vemos.
Encima de la clave del arco hay un alto relieve eje-

cutado en barro que representa ájesucri.sto arrojando

á los mercaderes del templo, y á los lados la Anun-
dación de la Virgen, colocadas las figuras sobre los

estribos que flanquean la portada.'Más abajo se ven

las estatuas colosales de San Pedro y San Pablo: to-

das estas imágenes fueron ejecutadas por Miguel Flo-

rcntin en 1519.

El rc%cstimiento de bronce de las puertas, obra

mudejar, es notabilísimo, no obstante hallarse bár-

baramente repintado al óleo. En sus tarjetillas se en-

cuentran dos inscripciones, una de las cuales, según el

Sr. D. Rodrigo A. de los Ríos, dice: ^El imperio [de

todas las cosas/ á AUáJi.

Atrave.sando el Patio de los Naranjos, ofrécese

otra fachada lateral, en todo análoga á la del opuesto

brazo. A la derecha forma el costado de este Patio la

pesada mole del Sagrario, en que hay otra puerta que

comunica con éste, y á los pies de su nave ábrese

otra que da {)a.so a la Catedral. Al costado de la iz-

quierda .se halla una estrecha galería llamada nave de

la Granada ó del Lagarto, sobre la cual se encuentra

la famosa Biblioteca Colombina, y á uno de sus ex-

tremos e.stá la noven:i puerta del templo, detras de un

arco de ojiva túmida, resto de la mezquita en cuyo

tímpano e.xi.sten tres esculturitas curiosas, de esti o

ojival la del centro.

Llama en e.ste sitio la atención de cuantas perso
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ñas visitan el templo, los raros objetos que se ven ado-

sados á los muros y el cocodrilo suspenso del techo.

Acerca de ellos corren diversos pareceres: el analista

Zúñiga, alaño 1260, habla de una embajada del Soldán

de Egipto que recibió en Sevilla Alfonso X, y entre

los presentes que le hicieron venian varios animales

raros, los cuales cuando murieron ordenó el Rey que,

rellenos de paja, se colocasen á la puerta del templ \

como memoria de aquel suceso. Trascurrido tiempo,

apelillado y deshecho el primitivo, sustituyóse por el

que hoy existe. Además del Lagarto, que ha dado

nombre á esta puerta, vénse un colmillo de elefante,

una vara que, según la tradición, fue la del primer

A.sistcnte de Sevilla, y un freno, que unos atribuyen

nada menos que al célebre Babieca. Dicen otros que

son símbolos de las virtudes teologales; pero, á nues-

tro juicio, sin rechazar en absoluto el testimonio de

Zúñiga, creemos que no son otra cosa más que ofren-

das, cuyo uso estuvo tan generalizado en toda la Edad
Media, pues, según afirman verídicos escritores, nues-

tras iglesias llegaron á ser verdaderos museos de ob-

jetos raros y curiosos. La iglesia de Santiago de Com-
postela fue una de las más enriquecidas, y así vemos
á los peregrinos dejar colgados en sus muros sus ricos

arneses (i).

Antes de entrar en el templo observaremos la Ca-

pilla de la Granada, cuya construcción manifiesta que

fue parte aprovechada de lamezquita,si bien andando

el tiempo cubrióse el muro exterior con lindas tablasde

almocárabe mudejar. En su altar principal venerábase

una interesantísima efigie de barro vidriado, al estilo

de Lúeas della Robbia, de Nuestra Señora de la mis-

ma advocación, rodeada de varios Santos, que se en-

cuentra oculta á las miradas de los inteligentes desde

el año de 1654, en que dispuso el Cabildo desacerta-

damente se colocase en la cripta panteón de Arzobis-

pos del Sagrario en nuestra Catedral. La belleza y

(1) Vease el «Viaje eii Ksi>aüa« trailticeiou del aleiiiau por K. Q. li.

P4g. W.
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primor de esta obra son tan grandes, que no vacila-
mos en considerarla como la más hermosa producción
cerámica que existe en esta ciudad y la recomenda-
mos muy especialqiiente á los entendidos. Trataremos
de ella en la descripción del Sagrario.

En el mismo muro en que se abre el arco de la
Capilla de la Granada, hay una pintura del siglo XVI,
pero muy restaurada, que representa á Cristo Crucifi-
cado, San Juan y la Virgen, y bajo ella curiosa lápida
sepulcral en caracteres monacales que perteneció al
caudillo catalan Pedro de Lacera: procede de la an-
tigua iglesia.

—La planta del edificio es un gran rec-
tángulo quemide de largo i lómetros 9‘i2, y de ancho
76 metros, sobresaliendo por laparte deOriente lacons-
tmccion de la Capilla Real, que aumenta 19 n:. 0*65
del plan general en la longitud. Cinco naves y dos
bandas de capilla-s dividen la fábrica, midiendo la

central 16 m. o‘i2, las laterales 10 0,90 y las capillas

S o'35 del lado del Evangelio, y las de la Epístola
8 o‘6o, inclu-sos los gruesos de muros. Cubren el tem-
plo setenta bóvedas ojivales, sustentadas por los mu-
ros de las capillas y 32 pilares elípticos rodeados de
columnillas de diversos gruesos, gigantescos, y cuyo
número es de 24 en la mayor parte y de 28 en la del

crucero, constituido por una nave de la misma an-

chura que la principal. Elevase el centro de aquel 40
metros 0*34, su nave y la mayor 56 0*38, las cuatro

menores 25 075 y la Capilla 14 0*17.

Es eminentemente sobria la ornamentación ar-

quitectónica tic este templo: sus muros hállanse orna-

dos tan sólo por elegantes y ligeros antepechos de

tracería llamígcra, } exceptuando la bóveda central

del muro y sus inmediatas, cuyas complicadas nerva-

duras están revestidas de frondas, apenas si encontra-

remos en lotlo el grandioso recinto el más ligero rasgo

decorativo. Notable es i)or su riqueza el magnífico

a) V,M,o iiii. -tn» lilir.i vil fit.i.lo -rclro -Mill:iu> eii el oiuil illmos

Unllciíi tic vsUi uoUihillslliitl ubm.
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pavimento de mármoles que tiene, formado de gran-

des losas blancas y azules, cuyo importe fué costeado

por varios sujetos eclesiásticos y seglares, ascendiendo

álasumade i55,304pesos;habiendí)SÍdo colocadas por

el último Maestro Mayor D. Manuel Xuñez, desde 28

de Febrero de 1787 hasta 26 de Enero de 1793. Si

mucho contribuyeron estas obras al esplendor del tem-

plo, también con ellas perdiéronse interesantes ins-

cripciones y curiosos epitafios, cuya memoria salvó de

un total olvido la diligencia y loable celo del erudito

canónigo D. Juan de Loaisa formando inapreciable

libro en que las trascribió, que se consen a en la Bi-

blioteca Colombina.

Vidrieras.

Antes de comenzar la de.scripcion de las Capillas

del templo, haremos breve exámcn de las notableí*vi-

drieras que lo iluminan, pues en su mayor parte pue-

den reputarse como magníficos ejemplares de este di-

fícil arte, interesando número considerable á los ar-

queólogos y muchas á las artistas.

Para tratar de ellas con la detención que merecen

necesitaríamos doble espacio del que forma este libro,

pues afortunadamente puede hacerse de ellas exacta

clasificación cronológica, aunque medien pocos años

entre las primeras y las que sucesivamente se fueron

pintando. Desde fines del siglo XV casi hasta nues-

tros dias puede establecerse con ellas serie interesan-

tísima, pues no sólo encontramos en este gran período

los rasgos característicos de los diversos estilos domi-

nantes, sino que hallamos datos segurísimos para el

estudio de la indumentaria y también para juzgar del

ingenio y pericia de sus autores. Examinadas con

algún detenimiento, hemos encontrado fechas no con-

signadas por Cean Bermudez y algunos datos curio-

sos que con la brevedad posible trasmitiremos á los

lectores.
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Ascienden todas las repartidas por la nave cen-

tral, crucero, laterales y capillas al número de 75,

sin contar las de la Real y otras modernas despro-

vistas de importancia. Pasamos á enumerarlas comen-

zando por la

Nave central.—En la Capilla mayor al lado

del Evangelio, la Virgen rodeada de ángeles que la

coronan; enfrente hay otra que representa el Tránsito

de la Madre de Dios. La primera parece por sus ca-

racteres ser de las más antiguas; en cuanto á la se-

gunda, el mal estado en que se encuentra, junto con

las restauraciones que ha sufrido, creemos aventurada

su clasificación sin un estudio particular.

Sobre cada uno de los cuatro arcos torales del

crucero existen tres antiguas, algunas curiosas pero

mutiladas considerablemente. Las diez que iluminan

el coro y trascoro tienen cada una cuatro personajes

del Antiguo Testamento, con largas filacterias en que

constan sus nombres, y colocados bajo altos y ele-

gantes doscletes muchos de ellos con primorosos arcos

florenzados; son, á nuestro juicio, de las primeas que

se pintaron por Micer Cristóbal Alemán en 1 504?

cepto las dos que están sobre los órganos y las de

igual número que dan luz al trasaltar mayor; e es as

la del lado del F,vangclio contiene los cuatro Evange-

listas, y la úc la ICpístola una composición que ngura

á Cristo con la Cruz, ayudado por Simón irineo.

rosetón de la puerta principal es moderno y sin im-

portancia.

CRI CKRO.-En el brazo de la Epístola hay seis

: contienen figuras de Santos
oue

genes, y sobre la pintura deban Cristóbal una qu

rescata el Xacimiento, fechada en 1666^

I-;,. el del l.:v;.ní;el¡o igual numero

ntos. atribuida» á Arnao de 'f
6, juiuainentc con otra» de que ha

.

s destle el abo ,538 h.asta 1557./ ° Sot sm-
I» lJ,.u„rreccion de Cristo, 1558, pot

9
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jes, y la Venida del Espíritu Santo, 1557 (i). Los ro-

setones de los extremos del crucero contienen: el de
la Epístola la Asunción y el del Evangelio la Ascen-
sión del Señor, pintadas ambas por Arnao de Flan-
des y Arnao de Vergara.

Naves LATERALES.—Sobre la puerta de la Cam-
panilla, San Cristóbal, de estilo Renacimiento, pero
algo endeble al ser comparada con otras; la primera
que se halla en este muro, colocada sobre la Sacristía

mayor, contiene á Jesucristo arrojando á los merca-
deres del templo.

Un dato importantísimo para el estudio de la

Giralda contiene en las pinturas de su basamento,
pues en él se ve la Torre en su primitivo estado,
como se encontraba antes de las obras efectuadas
por Fernan-Ruiz. No ofrece la menor duda, en vi.sta

de este diseño, que el primer cuerpo tuvo un antepe-
cho de almenas dentelladas; y en cuanto al segundo
está revestido de labores de ataurique.

Sigue á ésta la Sagrada Cena y después Cristo
lavando los piés á sus discípulos. Todas éstas .son del

mismo estilo del Renacimiento, y según Ccan, ejecu-

tadas por Arnao de Flandes y Arnao de Vergara. En
cuanto á las siguientes que están sobre las Capillas de
San Hermenegildo, San José, Cristo de Maracaibo y
San Laureano, representan Santos y Santas de estilo

ojival, algo más modernas que las de la nave cen-
tral, ¡)ero dominando en su ejecución el estilo ojival

florido.

Los dos rosetones al final de las naves contienen:
el del lado de la Epístola, sobre la puerta de San Mi-
guel, la Anunciación, fechada en 1555, y el del Evan-
gelio, encima de la del Baptisterio, la Visitación; áun
cuando tiene la fecha 1777, ésta debió colocarse á con-
secuencia de alguna restauración, pues sus caracteres

(1) llabicíKle fullffUlo AniiU>ile Klaiides eii «lú-ho aúü a<*ór«i6 el ea*
biUio pajear á su viudtt la suma úv imimve<iu debiUa til iiiarltlo |K>r la
ullima veuluua que eUauios de lu Veuida del Kspidlu Santo.
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artísticos corresponden al estilo del Renacimiento ita-

liano. Ambas fueron pintadas por Vicente Menandro,
según afirma Cean, añadiendo equivocadamente acerca
de la primera que es de 1567.

Pasando ahora al lado del Evangelio, encontra-'
mos sobre el arco de entrada al Sagrario y encima
de las Capillas de San Antonio, de Escalas, de San-
tiago y San P'rancisco, otras tantas con las mismas
composiciones é iguales caracteres que sus compañe-
ras de la nave opuesta: siguiendo á éstas en la misma
zona y correspondiendo á las Capillas de las Don-
cellas. de los Evangelistas y tránsito que da á la nave
del Dagarto, la Magdalena ungiendo los pies de Cristo,

la Resurrección de Lázaro, Entrada en Jerusalen y
San Sebastian, que está sobre la puerta llamada de los

Palos. E.-'ta última notabilísima, pues además de ha-

berse representado en el mártir cri.stiano la efigie del

Em¡x:ratior Carlos \’, su ejecución es de lo más selecto

que conocemos; se pintó en i 535, y por consiguiente,

debió ser por alguno de los citados Amaos, de cuya
misma mano son las que anteriormente citamos.

C.vril.L.\s. Empezando por la de San Pedro en-

contramos una con el Santo titular, hecha en 1776, y
otra con atributos, .sin importancia.

En la llamada de la Concepción el Martirio de

San Pablo, 1652.

En la del Mari.scal, los Dc.sposorios de la Virgen,

c-stilo dcl Kcnacimicnto.

lüi la de San I Icrmencgildo, emblemas y atribu-

tos sin mérito alguno.

En la de San José, id. id.

En la del Cristo de Maracaibo, la Sacra Familia,

id. id.

lén la de San Laureano, el Santo titular, 1657.

En la de San Antonio, Santas Justa y Rufina,

1665.

En la de Escalas, Venida del Espíritu Santo, 1794,

sin importancia. ^ t)

ICn la de Santiago, la Conversión de San Pablo,
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una de las más hermosas del templo y de las más no-

tables por su composición. Fué ejecutada en 1 560 por

Vicente Menandro.

En la de San Francisco, el mismo Santo en éx-

tasis; también muy hermosa producción de los Amaos,

fechada el año 1 55^-

En la de las Doncellas, la Virgen protegiendo á

las Doncellas, 15 .S4 -

Y por último, en la de los Evangelistas, el Na-

cimiento de Cristo, cuya fecha no hemos podido leer.

Capillas

C.VPII.LA M.WOR.—Empezando nuestro examen

por esta, que ocupa una sola bó%'eda de la nave centra!,

inmediata al crucero, hemos de fijarnos primeramente

en su grandioso retablo, una de las má.s notables obras

esculturales que se conserv an de las puDstrimcrías de! si-

gloXV yprincipios de la siguiente, ycuyas proporciones

admiran, pues bastará decir que mide de frente 1 3 me-

tros y 2 o‘6o cada uno de los costados que se le agre-

garon, dando un total de 18 metros 0‘20. Añadiendo

que es casi cuadrado, podrá formarse aproximado’ jui-

cio de sus proporciones. Con.sta de 45 grandes nichos,

que miden cada uno de ancho i metro, siendo meno-

res de altura los contenidos en el zócalo, separados

verticalmente por 6 elegantísimas agujas ornadas de

columnillas, doseletes, estatuitas, cresterías c innu-

merables primores de estilo ojival florido, dentro de

cada uno de los cuales, ejecutados en alto relieve,

hállanse representados otros tantos asuntos del Anti-

guo y Nuevo Testamento, sin contar los nichos del

zócalo, en que se ven pasajes de la Vida de un Santo,

siendo de notar los que contienen á los Santos Isidoro

y Leandro y Santas Ju.sta y Rufina, y el principal en

que se venera la antigua escultura de madera encha-
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pada en plata de Nuestra Señora de la Sede (i). Vénse

en el primero de aquéllos los Santos Arzobispos que

parecen proteger la Catedral, cuyo modelo tallado en

madera ofrece gran interés, y en cuanto á las Santas

Vírgenes figuran igualmente custodiarla ciudad. Toda
esta inmensa obra está tallada en madera, que, según

el decir de Cean de Bermudez, es de alerce; pero acaso

sea esto un error, pues conocemos copia de un auto

capitular de 23 de Febrero de 1 508, en el cual se libran

32 ducados por igual número de trozos de castaño

que se hicieron venir de Asturias (2), lo cual induce á

creer que acaso el todo esté ejecutado en la misma

clase de madera, pues no parece probable que se hi-

ciese de distintos retazos. Ocupó en su principio sola-

mente el muro de frente y después se le aumentaron

los costados. Su tr.iza la hizo el Maestro Dancart en

1482. y trabajó en el hasta 1492, asignándosele de sa-

lario 10,000 maravedises (3). Después siguieron los

Maestros Marco >• Bernardo de Ort^a, que llegaron

hasta la parte que forma el techo del dosel, compuesto

de elegante .artesonado con casetones. En la gran viga

ornamentada que sostiene el ático trabajaron en 1 509

Franci.sco, hijo de Bernardo y padre y maestro de

Bernardino y de Nufrio de Ortega, esculpiendo vánas

estatuas el famoso Domenico Alexandro, y Jorge

I-'ernandez Alemán concluyó, por último, la ima-

mnería por Febrero de 1526, siendo toda dorada y

estofada por Alexo Fernandez, su hermano y Andrés

de Covarrubias (4). Kn 1 550 se aumentaron los lados,

¡K-k-rto <!e la cfct-tuiulu
:omc4 <lc Yepes dió 809 marcos de

virtud .U-1 cual e! ie.s..roro Dou Xiue no se quiten las
pbiia 6 uuis si fuere

f , -Extracto de algunos autos
Í!i.,lK!iiii..i de ,\nutui S' t

‘

j jj empezaron cu el ano de IHS
id c^ude dd Agmia Arcutvo

Muu til* ScvUlrt

It! ntl: suplcucuto a los Autos Capitulares sacado en forma de

abetxdario i><>r 1» Juan <le
, . jgig y jorge Fernandez llegaron

( l
. Ibid sc-g.m el mismo

ro”tol.lo mayor. La tra^r

de CónloUt a l.» .le JuU- '^o S y luego se hizo como hoy esta

priineni anade se .lcsl»iratÓ y lo hecho iSic; y mvi,

por Noviembre ile
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tomando parte en estas obras Roque Balduc, Pedro

Becerril, el Castellano, Juan de Villalba, Diego Váz-

quez y Pedro Bernal; y un afto después acordó el Ca-

bildo que viniesen á examinar lo hecho Juan Reclid y
Luis de Aguilar, que residían en Jaén, continuando

Pedro de Heredia, Gómez de Orozco, Diego Vázquez
(menor), Juan López, Andrés López del Castillo y
sus hijos, Juan de Palencia y Juan Bautista Vázquez,

que finalizó tan grandiosa obra en 1 564-

El estilo dominante en el retablo es el ojival

terciario, prodigándose los adornos en todas las partes

decorativas hasta un lujo y primor inverosímiles; y en

cuanto á la estatuaria, acaso se nota en muchas de

sus figuras la transición al gusto italiano, viéndose ya
éste de un modo ostensible en las imágenes de los

muros laterales. El apostolado y grupo de la Piedad

que ornan el atico, así como las estatuas de Cristo

Crucificado, San Juan y la Virgen, que lo rematan,

son interesantísimas para el estudio de la escultura se-

villana.

Contribuyó con su esplendidez á llevar á cabo la

terminación del retablo el Arzobispo D. Diego Deza,

por lo cual agradecido el Cabildo, dispu.so que se colo-

casen sus armas en el basamento, como hoy se ven al

lado de la Epístola.

La ignorancia y la desidia han hecho que se en-

cuentre mutilado en muchos de sus bellísimos porme-
nores y asi faltan al ¡iresente número considerable

de piezas y trozos importantes, unos arrancados van-

dálicamente y otros desprendidos en las varias lim-

piezas que ha sufrido por haberse hecho sin el cuidado
necesario, entreellaslas cfectuadasenjuliode 1643, que
se hicieron por medio de « fuelles y paños y escobas y
los rostros y manos con vino y unos paños limpios,»

(i) y la otra, que fué bastante más perjudicial, llevóse

á cabo en nuestros dias (Noviembre de 1 879), habién-

(1) .Memoria <le la.s coha.s noutbles «(He han Kncf»lii!i> en esta Santa
lKle.siii exlmetathis iH>r I). Jtutn de lA>aí.sit tlel libro del Cai«itax. l*aj>eles del

Conde del .Cítulla, tomo 'J." Areh, .'luu. de Sevilla.
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dose^ invertido en esta ultima desdichada operación
17 dias.

Rejas.—Fijándonos en las magníficas que cie-
rran la Capilla Mayor, empezaremos por la central,
que es de marcado estilo del Renacimiento, y consta
de tres cuerpos de balaustres bellísimamente fundidos,
divididas en sentido vertical por seis robustas columnas
que para mayor fortaleza tienen en su interior grue-
sas espigas. Úna ancha zona con primorosas molduras
y calados adornos de fantasías platerescas divide el

cuerpo inferior del superior, conteniendo en el centro,
dentro de un círculo, la cabeza radiada del Señor con
la leyenda JIÍS APS Sahaíoris mimdi. En el friso,

dentro de coronas laureadas, se ven Santos, Profetas
enmedio de elegantísimos ornatos. Sobre la cornisa
aparecen flameros, tallos y estatuillas, y en el centro
el Enterramiento de Cristo. Las laterales, aunque más
.sencillas, son del mismo carácter y nada desmerecen
de la principal. I íállanse doradas en su totalidad y ofre-

cen un aspecto de singular riqueza, habiendo sido sus

artífices Sancho Muñoz, Juan Yepes, el Maestro Es-

teban y Diego de Idrobo, que las terminó en 1523,
recibiendo de gratificación 200 ducados.

Trazó y empezó la del medio Fr. Francisco de
Salamanca, religio.so lego de Santo Domingo en 1518,

como consta tie auto capitular de 9 de Setiembre de

dicho año, acordándo.se por él » hacer una cámara en

San Miguel, entrando á mano izquierda, para que se

hiciesen las rejas del Presbiterio. - (i). Volvióse á Cas-

tilla el citado artífice, y como tardase en venir, dispuso

el Cabildo que fuesen á buscarle á León, de donde re-

gresó á esta ciudad en 1523. Un año más tarde siguió

trabajando en la reja, ayudado de un compañero lla-

mado l-'r. Juan y de su discípulo, Antonio de Falencia.

< Por haberse ocupado en hacer la reja de la Capilla

de la Antigua, dice Cean Ikrmudez, y en otras obras

que le había encargado el Cabildo, no acabó ésta hasta

(1) Kstnu tos iW Atiios Oniitulares: l*íii>clcs tlcl Conde del Afjnlla,

touu) Ari'h. Muu de SvvUUl
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el de 1553, en que se partió para su convento.» (i).

Pulpitos.— Examinados atentamente, encon-

tramos en el de la Epístola cuatro pasajes de la vida

de San Pablo, y en la del Evangelio los cuatro Evan-

gelistas: ámbos son notables, y especialmente el pri-

mero, por los trajes de las figuras.

Entrando por las puertas laterales del gran reta-

blo mayor, ó bien por una pequeña abierta en el muro

de la Epístola, sobre la cual existe lindísima venta-

nita de estilo de transición, y después de subida es-

trecha escalera, llégase á la Sacristía que tiene para

el inmediato ser\'icio del altar, notando aquí el mag-

nífico artesonado de madera dorada que forma la te-

chumbre y la particular extructura de la reja del lado

derecho que da vista á la Capilla Real. Invertidos sus

nudos, ofrecen cierta complicación que sólo se ad-

vierte examinándola detenidamente. Otra reja análoga

existe en nuestro Museo Arqueológico, procedente de

una antigua fortaleza inmediata á Sevilla.

Los muros laterales y posterior que forman este

recinto hállanse ricamente decorados con estatuas de

barro cocido (2) que representan Santos, Obispos,

Vírgenes y Mártires, formando dos órdenes sostenidos

por ménsulas y cobijados por elegantes doseletes, en

que se ostenta la transición del e'stilo ojival al Renaci-

miento. Comenzó esta obra el aparejador Gonzalo de

Rojas por los años de 1 522, y esculpieron las estatuas

Miguel Florcntin y Juan ^íarin, que trabajaban en

1568 (3), y Diego de Pesquera y Juan Cabrera, que

las dieron por terminadas en 1575.

Nótase á primera vista en la disposición de estos

(1) Eli el mismo tomo antes cilatlo ikl l'omle tUl .^íjulla hallo la."!

(iijíiiientcs noticias en ojiosicion á lusilcl autor que áiiies citamos; a ly <ie

Ahril lie 15¿y se lloró la reja ilel .\ltar .Mayor. A S ilc Jimio ile ló29 se i.a{;a-

ron JOO ducados al 1*. Fr. Francisco ilc Salamanni por cuenta de las rejas y
jmliritos estos no luirece que llcííó il hacerlos el mismo Kelijíioso de .-lanío

IJominKO como atirma el sif-uienle dalo .y de Noviemhre de l.ttS se manda-

ron hacerlos púlpitos, lueron los maestros Itartolomc e Isidro.* Ihid.

(2) Uecucrilos y liellezas de España: lomo de Sevilla patt. JOt».

(3) Continuación do Autos capitulans sacados en forma de alieiada-

rio por 1>. Juan do l.oalsa: tomo U l'apeles del Conde del Airuihi .-Vrehivo

Muu. de Scvllhi.
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ornatos falta de unidad, pues las distintas zonas for-

madas por las estatuas contienen en una parte mayor
número de éstas que en otras, las ventanas que rom-
pen el muro no están á iguales distancias de los pi-

lares laterales; y apesar de todos estos defectos de cons-

trucción, su misma riqueza hace que los olvidemos,

fijándonos sólo en el hermoso conjunto que ofrecen.

Curiosas tradiciones corren acerca de la efigie de

la Virgen del Reposo, que está en el centro, llamada

también Kora})tie7ia lo parisíes, relacionadas con ám-

bas advocaciones; la primera débese al R. P. Fernando

de Contreras, que después de uno de sus muchos via-

jes {X)r Africa, restituido á Sevilla, como se sintiese

aquejado de grave dolencia, suplicaba en una ocasión

á la Virgen le diese reposo, y por favor divino arrojó

por la hoca una culebra del tamaño de un palmo; y
en cuanto á la otra, dícese de un judío que frecuente-

mente escarnecía la imagen diciendo iSora uiala lopa-

rishs: y como un dia pennaneciese ante ella á la hora

de cerrar las puertas, los guardianes dijéronle que se

marchase, á que él contestaba; y a voy. Trascurrió

tiempo, y viendo que no obedecía, trataron de mo-

verlo; lo cual no pudo efectuarse, pues estaba sin ac-

ción y tan pesado, que no habla fuerzas para se-

pararlo. Confeso su delito diciendo: « Vo tengo la culpa:

soy judio de profesión y há mucho tiempo que vengo

todos los dias a esta Santa Iglesia sólo á decirle á esta

Santa Imagen X(.>K.\ MAL.\ LO r.VRISTE, y me la

puesto de este modo.') (l).

ICi. CüKO. Obstruyendo la nave central y amen-

guando el grandioso conjunto del templo, hallase el

Coro, ciuc ocuj)a el espacio de la cuarta y quinta bó-

veda, cuyo recinto cercan dos muros laterales y uno

posteno'-

Poi

1480 (2;

<lii, ui'.,'! V .-.iK'iit-’mt'S.

(2) KÓnu to tic iilKiinoii Autos litr

(Ij Vitlii <lcl V. 1’. tci lUtrcms por el P. (.ütbricl tle Anin-

.iiulares stictulos tle lo# libros de

10
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nasterio de San Gerónimo por 250 maravedises, aun-

que valian más, y esto lo hicieron por devoción al

Santo. El resto se vendió después en 72 marcos á los

frailes de Porta-Coeli. ' Las actuales, cuyo número as-

ciende á II 7, 67 altas y 50 bajas, débense al en-

tallador Nufro Sánchez, que se ocupaba en estas

obras en 1475- Sucedióle Dancart, que terminó las

del Arzobispo, Asistente, Dean y otras que faltaban,

en 1479, según auto capitular de aquel año que
mandó dar mil maravedís de estrenas á los criados

de este Maestro, según dice Cean. El estilo dominante
es el ojival florido, aunque relativamente sóbrio de or-

natos. Aparecen éstos en los remates de las sillas al-

tas, en las agujas que las separan, en los estrechos es-

pacios que forman el zócalo de los tableros que sirven

de respaldo en las cabeceras de las sillas bajas y por
último, en los brazos de cada una de ellas y en las

partes externas inferiores.

Los adorno.s más notables consisten en 50 altos

relieves que están en las cabeceras de las bajas, que
contienen, á partir de la primera inmediata á la verja

por el lado de la Epístola, infinidad de asuntos del

Antiguo Testamento, y del Nuevo en la.s del opuesto
lado. Muy importantes son todos ellos, pues minis-

tran interesantes datos para los estudios iconográficos

que tanto au.xilian á artistas y arqueólogos, y llama-

mos sobre ellos la atención tle los lectores, así como
para los que antes citamos, ejue .se hallan formando el

zócalo de los esjjaklares de las sillas altas. Las figuras

de Santos y Santas que están sobre ménsulas, adosa-

das á las agujas divisorias, son en su mayoría muy
curiosas. Elegantes lacerias embutidas en maderas de
diversos matices adornan los respaldos de las supe-

riores, y el escudo del Cabildo, así mismo incrustado,

se prodiga en las inferiores. P'n la del Rey, <pie es la

segunda de los huéspedes en el lado del Evangelio,

sustitúyese el adorno de laceria por el escudo cuarte-

filos que einjH‘:'aroa fn vi tuto de 1 ITH. l*tij»elos del (*oude dcl AkuíIu. Tomo
y. Areh. Mim. de Sevilhi.
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lado de Castilla y de León, y bajo éste hay un le-

trero, también embutido, que dice en caractéres gó-
ticos minúsculos: este coro fizo nufro sanchez-—enta-

llador que dios aya acabóse-—año de iqyS.

»

La silla del Arzobispo ha sufrido grandes restau-

raciones y ofrece poco interés. Aambos lados hay dos
cuadros apreciables que no pueden juzgarse acertada-

mente por la falta de luz, que representan á la Virgen
con el Niño Jesús y á Cristo desnudo y sentado, eje-

cutadas por Diego Vidal el Viejo.

De sentir es que toda la obra se encuentre muti-

lada en muchos de sus pormenores por manos van-

dálicas que han arrancado figuras enteras, incapaces

de apreciar los daños que causaban.

El facistol que está en el centro es una verdadera

obra de arte, debida á Bartolomé Morel, que lo tra-

bajó en 1 570. Es de madera y bronce y consta de dos

cuerpos: circular el inferior, en que hay relieves de

aquel metal separados por pilastras, y de planta cua-

drada el superior, en forma de pirámide. En cada uno

de sus frentes se representan bajos relieves con figu-

ras simbólicas de mujer, rematando este cuerpo con

un templete su.stentado por cuatro columnitas que co-

bija una efigie tle la \ irgeii, y sobre el cupulino un

Crucifijo. Es magnífica pieza y sus pormenores reve-

lan, no sólo el buen gusto dominante entonces, sino el

esmert) y pulcritutl que distinguió á su autor.

Vkri.v. Una magnífica dorada cierra su frente,

diseñada en 1519 por Sancho Muñoz, que una vez

aprobada la traza que presentó, fué á Cuenca á buscar

artífices que la ejecutaran, volviendo con ellos y ter-

minándola en el plazo estipulado con el Cabildo, s

tlel más exquisito gusto plateresco y ostenta entre las

hojara.scas de los lemates figuras de Reyes y Patriar-

cas tiue constituyen la generación temporal de Cristo.

Orc.vnos. -De tan pésimo gusto cómo buena

ejecución son las enormes cajas que los encierran, con

dobles fachadas cada uno. Por su mecanismo y voces

merecen elogios de todos los inteligentes, especial-
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mente el del lado de la Epístola, que construyó en

1 777 D. Jorge Bosch. El del Evangelio lo hizo en 1817

D. Valentín Verdalonga. Ambos descansan sobre una

pesadísima cornisa que a su vez parece que es susten-

tada por una serie de estípites talladas al estilo chu-

rrigueresco por Luis de Vilchez, discípulo del desati-

nado Barbás, en 1724.

Los dos pequeños vestíbulos de mármoles y bron-

ces que dan paso á las puertas laterales son muy ricos,

pero también de mal gusto.

Capillas junto al Coro.—En la prolonga-

ción de los muros laterales que lo rodean se encuen-

tran cuatro, dos á cada lado. Revestidas de riquísimos

adornos de alabastro, en que el arte ojival espirante

confundió sus tracerías y filigranas con las fantásticas

creaciones del Renacimiento: pueden considerarse co-

mo bello modelo de transición de! viejo al nuevo es-

tilo, y llamamos sobre ellas la atención de las perso-

nas curiosas. Fueron obra de Nicolás y Martin de León,

que las trabajaron por los años de 1531 y 1554. Lás-

tima que los retablos oculten en algunas considerable

parte de ornamentación, que tanto contribuirían á su

mejor estudio. Llámanse las dos de la Epístola, de la

Encarnación y de la Concepción; el relieve que figura

la Anunciación está bien trazado, y en cuanto á la efi-

gáe de la Virgen Inmaculada que hay en la inmediata

es una de las más hermosas obras de Juan Martínez

Montañés, procediendo de la misma mano las dos pe-

queñas de San Juan Bautista y San Fabian y' los re-

lieves de San José y San Joaquin.

Dotaron esta Capilla el jurado Franci.sco Gutié-

rrez y su mujer, cuyos retratos, muy bien pintados,

están á los lados en el ba.samento. Las verjas de ám-
bas son verdaderas obras de arte en su género. Co-

rresponden con estas dos que ya dijimos al lado del

Evangelio, pero las efigies que en ellas se veneran de

San Gregorio y la \hrgen de la Estrella son muy en-

debles; no así las verjas, que compiten con las anterio-

res, fabricadas al estilo del Renacimiento.



Trascoro.—El muro que lo forma llena todo el

ancho de la nave central, y en su decoración se ad-
vierte lastimosamente el mal gusto que influía en los

artistas del siglo XVH, pues falto de elegancia y pro-

porciones y ostentando una pesadez y cargazón de-

testables, produce en su conjunto mezquino, apesar
de los ricos materiales empleados, el peor efecto al

compararlo con la grandiosidad del templo. En el al-

tar del centro (donde encontramos pormenores, que
nos indican que fue aprovechado de uno más antiguo,

pues consta que á 4 de Diciembre de 1554 se ordenó
hacer uno para este .sitio), existe una muy notable

pintura de la Virgen de los Remedios, comienzos del

siglo X\'I, en que aparece clara y evidente la in-

fluencia del estilo italiano, que desterró al fin, en esta

misma centuria, la manera alemana. Bajo este asunto

en el basamento hay un pequeño lienzo en que se fi-

gura la entrega de Sevilla al Santo Rey, atribuido á

Francisco Pacheco, que lo hizo en 1633- Los cuatro

relieves de mármol blanco que están á los lados fueron

c.sculpidos en Genova y representan pasajes de la Sa-

grada E.scritura alusivos al Sacramento.

Los bustos de bronce dorado de Santas Justa y
Rufina están bien hechos por Manuel Perea en el año

antes citado.

Débese toda la parte arquitectónica á Luis Gon-

zález, vecino de Cabra, en 1619.

Cai ü.i.a Rkai.. - Hállase á la cabeza de la nave

mavor, ocupando el sitio que debería haberse desti-

nado para ábside, como aparece del modelo tallado en

madera que esta en uno de los nichos del basamento

del gran retablo, como en su lugar apuntamos. La opo-

sición del Rey D. Ihirique lllá que se derribase la an-

tigua Capilla fue causa de que el Cabildo recabara el

permiso de su sucesor D. Juan II, mediante la promesa

hecha por los capitulares de erigirla dignamente, cual

correspondía al nobilísimo destino que había e ar

sele, no ya .sólo en honra de la Virgen, sino como re-

gio panteón.
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Apesar de otorgada la licencia, trascurrieron

muchos años sin que el Cabildo cumpliese la pro-

mesa, y hubo de ser necesario que el César Carlos

V escribiese á la Corporación exigiéndole llevar á cabo

la obra, carta que se leyó á 28 de Junio de 1 5
1 5; y en

vista de su contenido, cometióse al Sr. D. Gerónimo

Pinelo Maestrescuela y al canónigo Luis Fernandez

de Soria y el Ldo. Diego Rodríguez Lucero para que

tratasen el asunto con Enrique de Egas, Maestro Ma-

yor de la Catedral de Toledo, y con Juan de Alava,

que se encontraban en Sevilla con objeto de examinar

las obras de reparación del cimborrio, encargando á

cada uno de ellos que hiciesen una traza para la fá-

brica de la Capilla. De otra parte, acordábase en el ci-

tado dia escribir á los capitulares que estaban en Roma
para que enviasen de Italia un arquitecto de los más
renombrados entóneos, que se encargase de la cons-

trucción, librando á Flandes 200 ducados de oro para

que en aquellos Pistados se solicitase la cooperación

de otro.

Ignórase si tan loables diligencias tuvieron el

resultado apetecido, y si en efecto vinieron Maestros

italianos y flamencos; pero sí consta que las trazas de

Alava y Egas no agradaron al Cabildo, quedando en

suspen.so la obra hasta 7 de Setiembre de 1541, que

clió el mismo encargo á Martin Gainza, Mae.stro Mayor
de esta Iglesia, siendoaprobada la traza que pre.sentó.

No puso en ella manos á la obra por las ocupaciones

que entóneos pe.saban sobre él, ha.sta 1550, pues ha-

llába.se dirigiendo la Sala Capitular, Sacristía Mayor

y de los Cálices y el Hospital déla Sangre. Un año

después, á 30 de Enero, mandó Ibmar el Cabildo á

los Maestros Ga.spar de Vega, Fernán Ruiz, Franci.sco

Rodríguez Cumplido y á Juan Sánchez, que lo eran

respectivamente de I\Iadrid, Córdoba, Cádiz y Ayun-
tamiento de Sevilla, para que examinasen la traza de

Gainza, que aprobaron sin reparos. Una vez termi-

nado esto, dispuso el Cabildo citar á concurso á los

hj^estros de cantería del Reino, enviando peones que
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fijasen carteles anunciando el dia y hora de la subasta.
Muchos concurrieron, pero el que mejores proposi-
ciones hizo fue el mismo Gainza (viérnes 24 de Abril
de 1551), que se comprometió á llevarla á cabo en
21,800 ducados.

Cinco años no más estuvo al frente de la fábrica,

pues falleció en 1555 » sucediéndole Fernán Ruiz, que
tampoco pudo finalizarla, pues que murió en 1572,
sustituyéndolo Pedro Diaz Palacios, que por no haber
hecho, dice Cean, cierta planta y montea en el tiempo
que se le había prescrito, se nombró en su lugar á
Juan de Maeda, que la terminó en 1575. El Cabildo
acordó en 19 de julio del mismo año que se diese no-
ticia al Rey de la conclusión enviándole un modelo de
toda la obra, celebrando más tarde, en 14 de Junio
de I 579, con gran pompa y aparato la traslación de
la imagen de la \'írgen de los Reyes, de la reliquia

de San Leandro, del cuerpo de San Femando y de-

más personas reales, á que contribuyeron en alto

grado el .Arzobispo D. Bernardo de Rojas y Sandoval,

los dos Cabildi >s, eclesiástico y secular, y el mismo
D. Felipe II, a quien se suplicó dictara la manera de

efectuarla.

1 )a<.i.as por éste instrucciones secretas al Conde
del \'illar, Asistente, al Arzobispo y Regente de la

Audiencia, reuniéronse varias veces, y acordada, pú-

sose en conocimiento de las Comunidades y sujetos

de calitiad. L1 ceremonial empleado fué tan largo,

<iue sentiniüs no poderlo reproducir, diciendo sola-

mente ({ue entre los dos coros se levantó un tú-

nuil(i de 1
1 5 pies de altura, adornado con pinturas,

estatuas, cartelas é in.scripciones; luciéronse nuevos

ataúdes para los reales cuerpos y las calles se colga-

ron con tapicerías y riquísimos paños. Por ellas pasa-

ron las Comunidades religiosas, Cofradías y Herman-

dades, Cruces parrocjuiales, Capellanes y Veinteneros,

Univer.sidad de los Beneficiados de. las parroquias.

Canónigos tic la Colegiata del Salvador, después os

de la .Metropolitana con sus músicos, la Virgen de las
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Batallas, la de los Reyes en lujosas andas de brocado

carmesí, que llevaban los Capellanes reales; en pos de

éstas las Dignidades, el Arzobispo, Tribunal del Santo

Oficio, Universidad Prior y Cónsules de los mercade-

res, Oficiales de la Casa de Contratación, la Ciudad

con sus Veinticuatro, que llevaban sobre sus hombros

los féretros de D.^ María de Padilla, D. Alonso el

Sabio y D.^ Beatriz; después la bandera con que se

ganó á Sevilla, el Asistente llevando la espada del

Santo Rey, y por último, los grandes y nobles con-

ducían el cuerpo de aquel Monarca.

Pasando ahora á la descripción de la r^a Ca-

pilla, que si bien bajo el conceptd artístico no merece

grandes elogios, por sus proporciones y riqueza llama

la atención de los entendidos,^comcnzaremos por decir

que su planta es rectangular, Sobresaliendo en forma

de segmento de círculo por el muro frontero con otros

dos de éstos más pequeños áámbos lados. Mide en su

longitud 28 metros, de latitud 15 y de alto hasta el

anillo de la linterna 29.

Üna elevada cúpula compuesta de casetones que

se van e.strechando a medida que se acercan á la clave

y en que aparecen en gran relieve cabezas de reyes,

forma la techumbre juntamente con la enorme concha

que cubre el Presbiterio, en la cual corren dentro de

sus correspondientes hornacinas dos series de e.statuas

bien ejecutadas.

El friso que rodea toda la fabrica es sencillo y
elegante, pues consta sólo de geniecillos de pié arma-

dos con alabardas.

Ocho enormes pilastra.s abalaustradas de poco
j-esalto, recargadas con figuras y follajes de mal gusto,

dividen los muros en siete compartimientos; en el cen-

tral vése el retablo de Nue.stra Señora de los Reyes y
los inmediatos tienen cada uno cuatro hornacinas con

otras tantas estatuas que representan Santos y Santas.

Siguen luégo á cada lado unos arcos muy reba-

jados que dan paso al Coro de Capellanes, cuya si-

llería fué costeada por Carlos IV, y Sacristía, y el
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opuesto á la Sala Capitular de los Sres. Capellanes.

Los medallones que hay sobre cada uno de los

referidos arcos representan á Garci-Perez de Vargas

y Diego Perez de Vargas, notando acerca de ellos que
cuando D. Felipe II supo que se hablan colocado en

la Capilla, que por ser exclusiva de los Reyes no de-

bía ostentar representaciones de otras personas, dijo:

«Que tales caballeros la honraban, y por consiguiente,

que permaneciesen.» Por último, en los inmediatos á

la verja están los sepulcros de D.^ Beatriz de Suavia

al lado de la Epístola y de D. Alonso X al opuesto,

viéndose las tumbas, que son de madera, cubiertas

con ricos paños de brocado moderno, y en la cabe-

cera sobre una almohada la corona y cetro, de bronce

dorado. Acaso la ornamentación de estos mausoleos

sean los pormenores de mejor gusto que tiene la Ca-

pilla, y no obstante, la sobriedad de sus adornos pro-

ducen un excelente conjunto. Todas las esculturas

fueron ejecutadas por Vao, Campos, Juan Picardo,

Astiaso, Cornualis de Holanda y otros.

Muy curiosas tradiciones se han perpetuado en-

tre los sevillanos acerca del origen milagroso de la

efigie de Nuestra Señora de los Reyes; nosotros, ate-

niéndonos sólo á los datos que nos ministra la histo-

ria, consignaremos que es indudablemente de la época

de la RccoiKjuista, pues en la entrada triunfal de Fer-

nando 111 en esta ciudad íonnaba parte de la gran-

diosa comitiva, depositándola con la^ mayor pon^pa

en la parte de la mezquita que se dejó para Capilla

Rea!.
, ,

. ,

Dicese que fue regalo de San Luis a su primo el

Santo conijuistadur; pero e.ste concepto no tiene en su

abono ninguna prueba fundada; sí diremo.-^ que por sus

caracteres corresponde á las obras cscultoiicas e si

l-:i retablo en que hoy se encuentra ostenta el

mal gusto del siglo XVII, debido al escultor Luis Ur-

tiz, para lo cual tuvo que destruirse el hennoso trono

chajindo de plata que ántes ocupaba y que correspon-

11
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deria por su forma y riqueza con el tabernáculo en

que estuvieron las figuras de San Fernando, D.* Bea-

triz y D. Alonso el Sabio. Exacta cuanto minuciosa

descripción de este último nos ha dejado el diligente

Ortiz de Zúñiga en sus Anales, á juzgar por la cual

puede asegurarse que sería inapreciable ejemplar del

estilo mudejar, riquísimo también por los trajes que

revestían las imágenes y por los adornos de plata que

ornaban las tres sillas en que se veian sentados. Por

de.sgracia, tan inmensa riqueza artístico-arqueológica

fue destruida en 1671, arrebatando á los sujetos doc-

tos este caudal de datos y al arte español una de sus

más notables páginas (i).

Al pié de las gradas que dan acceso al altar ma-

yor, levántase sobre un cuerpo rectangular de mam-
postería la urna de plata sobredorada que encierra el

cuerpo del Santo conquistador. En los lados de espa

basa hay cuatro inscripciones en árabe, latin, hebreo

y castellano; la última de ellas en caracteres monaca-

les dice así:

VQfl I.\ZK KI. REY MUY: OXDR.VDO PON FER
K.\NI)0 SE.'sOR; DE. C.V.STIEUL.\ K DE TOE

Erxi DE EEOX: DE (i.VI.l.IZI.V DE SKVIIX.K DE C
OKDOV.\ DE MrKCI.V CT. DKI.\IIEN El.: QVE CON

TOD.\: KSl*.\:Í.V: KI.: .M.V.S; E El,

VKHD.VDERO K El. EK.VXC E EL M.VS. ESl-U
UC.VIMJ. K: EL M.\.S .U'VESTO; E El,

DO E EL M.VS .«llERIDt» E KI. M.VS; OMYl.DOSO
E El. gVE .M.VS TE.MIK .VDIOS E. El, QVE; M.VS. LE; K.VZ

l.V SKKVn iu, K E!. QVEQVEUK.VNTO; E DESTKl"YO .V TO
DOS. SVS KNK.MUiOS K EL QVE Al.CO E. ONDRO
A •roiX>S SVS .V.MIUOS E COXQVlSO L.V ITBD

AT DE SEVn.I.-VQVE ES fABK(, V DE: TODA ES
r.VNSA; E l-ASSU. 111 E.VEL mSTUEMERO: DIADE M
AYO: EX. 1,A. ERA. DE. .MI!.: ET CC XOVAENT.V AXYOS

La urna, que no es de gran interés artístico, pero

sí muy costosa, fue donación del Rey F'elipe V, y á
través de los cristales del frente se ve el Santo Cuer-

po, que está momificado y Vestido con telas relativa-

mente modernas.

A los lados de la urna, y bajo la escalinata, se

(1) Lt»’» íiuc ijv.ts uiitcvo^loiiteH ciUHiiltiU' ol
iiñi> IHfiti (ií‘ Itis fiuulo.s AiiiiU s <lé Zuúixii
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abren dos puertecitas que conducen á una cripta des-
tinada á panteón, donde yacen varios restos mortales,
entre ellos los del Rey D. Pedro, que fueron trasla-

dados desde el Museo Arqueológico de Madrid á este
lugar el 6 de Enero de 1877, los de D.^ María de Pa-
dilla y los de los Infantes D. Fadrique, D. Alonso y
D. Pedro.

Ln el altar que está en el fondo se conserva inte-

resantísima efigie de marfil llamada de las Batallas,

porque según la tradición, qóe estimamos fundada,

la llevaba en el arzón de la silla el Santo Rey. Es de
gusto ojiva! marcado y está bien ejecutada. En el ba-

samento de! altar existe la antigua caja forrada

de brocado en que estuvo depositado el cadáver de

San P'ernando, y en un nicho del lado de la Epístola

la primitiva que .se dc.stinó al mismo uso.

Custodiase también en la Real Capilla la espada

atribuida p< >r la tradición al Santo Rey, la cual hállase

en c.xtrcmo mutilada y apenas .si conserra de su anti-

gua hechura leve* recuerdo.s; entre ellos recordamos

las laminas de plata rc¡)ujada, de estilo mudejar, que

tiene en el arriaz ó guarnición en la parte correspon-

diente al recazo. La longitud de la hoja, incluso el es-

pigón, es de 90 centímetros y con 10 más que aumenta

la empuñadura forman el todo.

Ahora que hablamos de este curioso objeto, no

debemos olvidarnos de la histórica bandera con que

la tradición a.segura entró I* ornando III en esta ciudad,

por mas tjuc no so custodia en esta Capilla, sino que

se halla en poiier tiel Cabildo. Fué en su origen un

gran rectángulo de tafetán que, falto al presente de

un trozo, mide sólo de largo 2 metros 0*3 3 y
2 m. o' 18. A primera vista se observa que los casti-

llos que ocupaban los opue.stos cuarteles están muy

incompletos y las desacertadas recomposiciones que

ostenta le han hecho perder casi todo su carácter. Lo

único que mejor se conserva es el león superior de ta-

fetán morado sobre campo blanco, con contornos y

pormenores de seda amarilla; á juzgar por ,
pue e
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estimarse la enseña contemporánea del Rey. Ambos
objetos se presentan al público en ciertos actos solem-

nes en manos de las personas reales, y á falta de éstas

en las de nuestras primeras autoridades. Antes de

serles entregados obscr\^ase escrupuloso ceremonial,

que la falta de espacio nos impide dar á conocer.

En cuanto á la gran verja -que cierra el frente de

la Capilla, nada encontramos en ella digno de aprecio:

fue costeada por Cárlos III. No diremos lo mi.smo con

respecto á las 12 estatuas de piedra que están á los

lados y adornan el arco de entrada. Fueron diseñadas

y trazadas con carbón por Pedro de Campaña en los

años 1553 y 54, pagándole el Cabildo un ducado por

cada una de ellas.

C.\riLl..A. DE LA CONCEPCION GRANDE.—Es la

inmediata á la Real y hace cabecera á la nave menor

pnmera del lado de la Epístola. Ivstuvo dedicada a

San Pablo; pero en 1655, como la hubiese cedido el

Cabildo al caballero \Ainticuatro sevillano D. Gonzalo

Nuñez de Sepúlveda ¡>or haber esV' dotado esplén-

didamente la fiesta y Octava de la Concepción, doña

Mencía de Andradc su esposa, y los albaceas del ya

difunto D. Gonzalo trataron de adornarla y enrique-

cerla, encargando la traza y ejecución del actual enor-

me y pésimo retablo á Francisco de Rivas, trabajando

las estatuas, bien endebles por cierto, que la de-

coran.

A consecuencia de la cesión de esta Capilla re-

moviéronse por segunda vez los huesos de los caba-

lleros conquistadores de esta ciudad que en ella ya-

cían traslackíndolos á una bóveda de la Sacristía de

los Cálices. En el muro del Evangelio hállase una gran

tarjeta muy adornada, toda de mármol negro, con

una inscripción conmemorativa del referido D. Gon-

zalo Nuñez, >' en el opuesto, bajo un arco muy reba-

jado, el sepulcro de mármol blanco construido en 1S81

,

del Cardenal Cienfuegos, Arzobispo que fué de esta

Diócesis. Tanto la traza del mausoleo como su ejecu-

ción dejan mucho que desear por su falta de arte.
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Debe notarse la verja de esta Capilla.

A los lados de la puerta de la Campanilla, que es

la más próxima, hay dos capillitas cerradas con re-

jas antiguas. En la primera un retablo pequeño con
pinturas de Antón Ruiz, discípulo de Antonio de

Arfian, que las ejecutó en 1544. Están hechas á la

manera italiana, y ya por los repintes que tienen como
por la oscuridad que las rodea, no pueden juzgarse

acertadamente, pero las estimamos apreciables. Re-

presentan á la Virgen con San José y el Niño Jesús

en la principal, sobre ésta la Venida del Espíritu

Santo y á los lados várias imágenes.

Junto al opuesto muro está la de los dos Santia-

gos, Mayor y Menor. La segunda fué de las que ro-

deaban cxteriormente el cimborrio desplomado, y
creemos que es obra de Pedro Ahílan. Está bien eje-

cutad;’. á la manera alemana y merece fijar la aten-

ción; la primera carece en absoluto de importancia

y es nuiy posterior.

Cví’H.l.A DKI, M.\R1SC.\L.—Su retablo, que se

encuentra sobre una tribuna, e.s de estilo del Renaci-

miento y contiene lO magníficas tablas de lo mejor

que pintó Pedro de Campaña en esta ciudad. El asunto

central os la Purificación de la Virgen; sobre ella se

ve la Resurrección del Señor y un Crucifijo con la

Vir-en y .San Juan á los lados, Santiago a caballo,

SaiUo Domingo, San Francisco y San Ildefonso: en

,.i -/.'./-ii/-. T.-cns »*n 1*1 tc-molocon los Doctores y vanos
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bajo al Sr. Lucena, bajo la dirección de los señores

D. Eduardo Cano, D. Mauuel Wssel y D. Claudio

Boutelou. La verja que cierra la Capilla es notable obra

del Renacimiento.

La inmediata hállase destinada para vestíbulo

de la Sacristía Mayor, y sólo hay que observar en

ella los dos enormes armarios tallados esmeradamente,

en que se custodia el altar de plata que sirve en las

Octavas del Corpus y de la Concepción, y en la parte

superior de la verja 19 tablas que al parecer son de

principios del siglo XVI.
C.XPll.LA DE San AndrÉ.S.—Contiene en su

único altar una copia de regular mérito que representa

el Martirio del Santo titular, sacada del original de

Roelas que existe en el Museo de Pinturas de esta

ciudad.

Adosados á los muros y al antepecho en que des-

cansa la verja hay cuatro sepulcros con estatuas ya-

centes de damas y caballeros del linaje de los Ayalas,

que antes estaban en medio de la Capilla. Son nota-

bles producciones del siglo XIV y dignas de llamar

la atención de los arqueólogos por los intcrc.saníes

datos de indumentaria que conser\'an.

Capilla de los Dolorp:s.—Da paso á la Sa-

cri.stía de los Cálices y nada notable tenemos que ob-

.servar en ella, pues su altar, siquiera por el decoro y
majestad del templo, hace tiempo que debería haber
desaparecido.

A los lados de la puerta, abierta en el extremo
meridional del crucero, hay dos nichos iguales: en el

primero se contienen varias pinturas muy interesantes

de Pedro Fernandez de Guadalupe, que floreció en el

primer tercio del siglo X\"I, y representan á la Virgen

con Cristo difunto en los brazos, San Juan, las Marías

y Santos Varones; en el zócalo otro pasaje de la Pa-

sión de Cri.sto con dos retratos de los fundadores y
cuatro Santos en los huecos laterales del arco.

El otro altar, vulgarmente llamado de la Con-

cepción ó de la Gamba, ostenta, ocupando casi to-
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do el frente del retablo, excelente tabla del famoso
Luis de Vargas con una alegoría referente al mis-
terio de la Concepción; á ámbos lados hay otras

con San Pedro y San Pablo, y en el arco varios ánge-
les que figuran cantar y otros que tañen instrumentos.
Todas las anteriores obras, así como el magnífico re-

trato del patrono, el chantre Juan de Medina, que está

en el zócalo, y el frontal en que se ven caprichosos

adornos y lirios, son del mismo Vargas. Fueron res-

tauradas en 1879 por el Sr. Luc^na, atendiendo al

costo varios devotos; entonces se doró el retablo por
el artífice Sr. Rossi, y la verja fue primorosamente pin-

tada y estofada por el habilísimo artista Sr. D. Ro-
sendo Fernandez. También se limpiaron las tracerías

ojiv^ales del muro y el gablete que está sobre el arco

por el lapidario ^r. ..\rgenti.

Fn el muro de la izquierda de esta puerta está la

colo.sal figura de San Cristóbal con el niño Jesús sobre

los hombros, pintada al fresco por el italiano Mateo

Pérez de Alesio (1584), según consta en una tarjetilla

que sostiene un pájaro sobre la puertecita que da ac-

ceso á la tribuna del reloj. Mide de alto esta imagen

1 1 varas y media, y cada pierna 1 de ancho.

C.M'ÍI.L.V r)E L.\ Antigl A.—La piedad y devo-

ción del Arzobispo D. Diego Hurtado de Mendoza,

juntamente con el deseo de honrar el lugar de su en-

terramiento, para cuyo destino la habia elegido, hizo

;i aquel Prelado alterar por esta parte la forma y pro-

porciones del templo, elevando la bóveda, que es de

conq>licadas nervaduras, á la altura de las segundas

naves y alargando la planta primitiva.

Pesado V de mal gusto, si bien muy rico, es el

retablo, en cu'yo hueco central se venera la efigie de

Nuestra Señora de la Antigua, cuyo origen lo atribu-

yen piadosas creencias nada menos que á la época

visigoda unas, y otras aseguran que existía en la anti-

gua mezquita, donde la ocultaron los arabes

muro porque milagrosamente resistió a todas las ten-

tativas que hicieron para borrarla.
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Juzgándola con respecto á los caracteres artísti-

cos que ostenta, no podemos atribuirla más que al si-

glo XIV, coetánea por tanto de la de Rocamador, de

que dejamos hecho mérito al tratar de la Parroquia

de San Lorenzo; pero sí puede asegurarse que el muro

en que se encuentra pintada es el mismo primitivo,

pues se colocó entero en el sitio en que hoy se halla,

empleándose para ello grandes artificios y andamios.

Tuvo luffar tan difícil operación á i8 de Noviembre

de 1578.

La devoción de los sevillanos á esta imágen

ha sido profundísima y también la de algunos Arzo-

bispos y Reyes, que la han dotado espléndidamente,

haciendo de esta Capilla el más venerado y rico san-

tuario de la Santa Iglesia. Las pinturas murales y
los lienzos que se ven en las paredes conmemorativos

de las milagrosas traslaciones de la imágen carecen de

importancia. Fueron ejecutadas todas por D. Domingo
Martínez. Al lado del Evangelio está el .sepulcro con

estatua yacente sobre citante urna, y bajo un arco

abierto en el grueso del muro, revestido de mármo-

les, del Arzobispo D. Diego Hurtado de Mendoza.

Dispusieron su erección el Conde dcTendilia y su her-

mano D. Iñigo López en 1 509 y lo esculpió Miguel

Florcntin con arreglo al estilo del Renacimiento ita-

liano. Hállase bien ejecutado, y por su traza y por-

menores merece la atención de los inteligentes. Al lado

de la Epí.stola, frontero á éste, levántase otro colo-

cado en 1741, donde yace el Arzobispo 1). Luis de

Salcedo. Nótase á primera vista que en éste se ha in-

tentado imitar en su disijosicion y gu.slo al anterior,

pero con poca suerte. Cerrando el Presbiterio ha>' una

muy rica barandilla de plata que costeó el Sr. Sal-

cedo. Deben notarse las puertecitas laterales cfel Pres-

biterio, que son de concha, bronce y ébano.

Juan López, vecino de (iramuia, dice Cean, se

obligó por escritura de 16 de Junio de 1565 á acabar

la gran verja de la Capilla, empezada en 1530 por

F'r. P'rancisco de Salamanca, trabajando el mismo ar-
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tífice la otra que da paso al brazo del crucero y
también como escultor comenzó esta pequeña portada

en 1568, que terminaron su hijo y yerno.

Conceptuamos equivocada la fecha primera que

que consigna Cean respecto á las rejas, pues en el pe-

destal de la derecha sobre que giran las hojas, debajo

de una figura repujada que representa la Fortuna,

existe la de 1 560.

En la Sacristía de esta Capilla hay una infinidad

de cuadros que la escasez de luz nos impide juzgar

con el indispensable acierto. Sin embargo, menciona-

remos entre los que nos han parecido más notables

San Jerónimo y San Pedro, SanJuan Bautista de Zur-

barán, San Lázaro Obispo y sus hermanas, el Angel

libertando de su prisión á San Pedro, ámbos de Val-

des, un gran lienzo perfectamente pintado que repre-

senta un Venerable en su féretro haciendo milagros,

cuatro pasajes de la vida de Jacob, un Calvario de

comienzos del siglo X\ I y un excelente Crucifijo de

marfil. En cuanto á los restantes, si no carecen por

completo de mérito, estimamos que no son tan im-

portantes.

I lubo en lo antiguo muchas banderas en esta Ca-

pilla, de las cuales restan algunas relativamente mo-

dernas V sin interés. .

c.\rii.i..v l)K S.VN ÍIEK.MENEGII.DO.—En el ni-

cho central tic su altar, modelo de churriguerismo se

venera la efigie del Santo titular, atribuida áJuan Mar-

tínez Montañés, que no carece de mérito.

A los pies tic las gradas y enmedio de la Capilla

está el magnífico scimlcro de alabastro del Cárdena

Arzobispo tic esta metrópoli D. Juan de Cervantes.

.Sobre una urna que adornan en los ángulos es-

tatuas con doseletcs y los escudos del I ^
frentes, yace tendida la efigie vestida de

bre un i^io de brocado, dos almohadas a

y al pié se Ve una cierva recostada. Bajo el concepto

e.scul órico es la mejor obra que posee la Cátedra^

entre sus mausoleos, notándose también en ella que
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ha sido víctima de la vandálica ignorancia, pues está

mutilada en algunos de sus pormenores. Pertenece al

estilo ojival florido y en sus riquísimos pormenores
manifiéstase claramente la pericia de su autor, Lo-
renzo Mercadante de Bretaña, cuya firma en carac-

teres góticos minúsculos está en la moldura inferior

de la cabecera.

En un nicho abierto en el grueso del muro fron-

tero al altar, hay un sencillo sepulcro que guarda las

cenizas de D. Juan Mathe de Luna, cuyo epitafio dice:

* Aquíyace D. yuan Jíat/ir de Luna. Cantarero tna-

yor quefue del Rey D. Sancho e Almirante mayor de

Castilla. Finó nucir dias del mes de Agosto en la era
de IJJ/ arios muy bien siri’ió á los reyesy muy bueno

fue en descercar á Tarifa. Mucho bien fizo dele Dios
paraiso. Amen.»

C.\PILL.\ DE S.\nJosÉ,—Para ser sustituido con
el retablo actual, que no tiene la menor importancia
en cuanto á las partes arquitectónica y escultórica,

hubo el Cabildo de disponer que se arrancase un in-

teresante retablo debido al famoso Juan Sánchez de Cas-
tro. Lástima causa en verdad que un malentendido celo

produzca estos resultados, con los cuales se pierden

tantos inapreciables datos para la historia de nuestras

artes.

Adosado al muro frontero del altar hay un pesado
mausoleo en que descansa el Cardenal Arzobispo de
esta diócesis D. Joaquín Tarancon; sobre este sepul-

cro se ve un hermoso lienzo de escuela italiana que re-

presenta la Degollación de los Inocentes; enfrente de
la verja de entrada otro con los desposorios de la Vir-

gen, firmado Juan Valdés Leal, digno de atención, un
Nacimiento, de I'rancisco Antolinez de Sarabia, de
regular mérito, y otro del mismo autor, que representa
la Circuncisión.

C.-vi’ii.L.'V. DE Sant.'V An.\ ó del Cristo de
M.-M<.\C.aiüü.—Sobre una tribuna á que da acceso e.s-

trccha e.scalera que e.stá al lado de la Epístola, hálla.se

el retablo de batea procedente de la antigua Iglesia,
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que contiene 14 tablas preciosamente pintadas en los

albores del siglo XVI, y en las cuales encontramos
curiosísimos pormenores para el esclarecimiento de la

historia de la Pintura sevillana. La imágen de San Bar-

tolomé que está en el hueco central dió su advoca-

ción á la Capilla, así llamada en lo antiguo, y á los la-

dos se ven otras imágenes, entre ellas San Miguel y
San Sebastian, de grande interés. Los asuntos de la

Pasión que están en el zócalo bastante menores, son

también notables por los datos de indumentaria que
contienen; sobre el doselete que cobija la pintura de

San Bartolomé hay una preciosa V'írgen del mismo
tiempo pero de marcado estilo ojival florido.

Pm el ba.=amento agregado, que es relativamente

moderno, está Santa Ana con la Virgen y el Niño Je-

sús pintados; á los lados una inscripción que dice;

• liste- retablo maridó hazer el Rev erendo Señor Ron

Diego Hernández Marrnolejo. Arcediano de Ecija y
Canónigo de esta Santa Iglesia.—E d entrado carua-

llero Ruy Barba Marrnolejo. Acabóse en el mes de Se-

tiembre año de ¡¿04. -

Otro altar, en que se venera el Crucifijo llamado

de Maracaibo ,se ve enfrente de la verja de entrada y
carece de importancia.

ICn el muro, á los piés de la Capilla, esta el no-

table sepulcro del Cardenal Arzobispo D. Luis de

la Lastra y Cuesta, que fué trasladado del enterra-

miento provisional que se halla en el Panteón de Pre-

lados del Sagrario á éste, en Abril de 1880. El mau-

soleo, íiue consta de una urna adornada en los ángu-

los del frente i>or dos figuras simbólicas, y sobre el

cual se encuentra la estatua orante del Cardenal es

una obra mae.stra en su género, debida al escultor

D. Ricardo Bcllver, y cuyo importe ascendió a la su-

ma de 6,000 duros. Sobre él un lienzo bien pintado

relativo ;i la Eucaristía, por Cotan.
^

CM'II 1 -X DE San LauKE.xNO.—

F

ue la pnmera

ejue se construyó cuando empezaron

ella se estuvieron celebrando los Divinos Oficios hasta
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la termination del templo. Nada notable contiene al

presente, y las antiguas obras de arte debidas al in-

signe Pedro Millan que adornaron su primer retablo

han desaparecido, entre ellas la Resurrección de Cris-

to con ángeles á los lados, de que habla Cean (i),

que equivocadamente las atribuyó á Juan, su hijo,

siendo de mano de su citado padre. Eil grupo re-

presentando á la Virgen con su Divino Hijo, San Juan

y la Magdalena, de que también habla el mismo
autor estuvo perdido desde principios de este siglo,

época en la cual desapareció de la Capilla, hasta

nuestros dias, que en el año de i88i lo adquirió

el Sr. D. Jacobo López Cepero en la villa de Aracena,

y hoy forma parte de su rica colección artí.stica. Pm
vez de estas curiosas esculturas que tanto aprovecha-

rian hoy á las personas estudiosas, sólo encontramos

un detestable y pe.sadísimo retablo que sir\'^ para

amenguar el hermoso conjunto del templo.

Los lienzos que están en los muros no tienen mé-

rito alguno.

Al pié de las gradas del altar se encuentra la losa

sepulcral de D. Alonso de Exea, /\rzobi.s|X). Patriarca

de Constantinopla y Administrador pcqxítuo de e.sta

Santa Iglesia. Finó en 1417.

Siguen ahora dos altares; el primero .se conoce

con el nombre del Nacimiento, y en el cual existen

ocho magníficas tablas. La del centro repre.senta la

Adoración de los Pastores, y en el ángulo inferior,

sobre un fragmento imitando piedra, se lee; « Tune

discehnm Luisius de Vareas .

»

El segundo está dedicado á la Virgen de la Cinta.

En el único hueco que tiene se venera la efigie de la

Virgen de este nombre. Es interesante e.scultura de

fines del siglo XIV, y tiene por desgracia maltratada

la cabeza.

Capill.^ de S.'\n Isidoro.—Afeando el templo

(1) Véase nuestro libro 1‘edro Mlllati en <iue damos más i>ormem>-
res aceren de um nowble hallitóso.
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con los pésimos adornos que tiene al exterior, hállase

cerrada por una costosa verja trabajada con martillo

que puede considerarse como muy buen ejemplar en
su género. Su retablo nada digno de atención contie-

ne, y sólo notaremos la bien tallada puerta que está al

'

lado de la Epístola y las nervaduras con pendolones

que forman su bóveda.

Inmediato está el altar de San Agustin. El Santo

titular es de regular mérito, trabajado en los tiempos

de la corrupción del arte.

En el pilar inmediato al lado de la Epístola hay

una lápida en caractéres góticos minúsculos que dice:

isín. Sí/'ultura. es. fú\ maria—alonso. madre, del.

ar, ¡diario de xeres. don gonzalo—-fcrnandez. maestro

en teología, e de. su gercnacion (sic).

Sigue despue.'í el altar del Angel de la Guarda.

1 Icrmoso lienzo del inmortal Murillo. Procede del cx-

Convento de Capuchinos y es una de sus más bellas

producciones.

Debe notarse el esmerado trabajo del revesti-

miento interior de la.s hojas de la puerta central.

Pasada la puerta, encontramos el altar de Nues-

tra Señora del Consuelo. Contiene un buen lienzo que

representa la Virgen de esta advocación con San Fran-

cisco y San Antonio de Padua; en el ángulo de la iz-

quierda un retrato de un clérigo y la siguiente ^nia:

Alonso Miguel de Tobar familiar del Santo Oficio

fec. a. 1720.

Vemos luego el altar del Niño Jesús: la escultura

de esta advocación se atribuye á Montañés.

C.\i‘ii.!..v nK S.'XN Le.\NDRO.—Exceptuando la

verja, que es compañera de la que está en la de San

Isidoro, nada notable ofrece.

Pa.samos ahora al altar de la Virgen de la Aleo-

billa. Kn el hueco en que hoy está la imagen de Nuestra

Señora de este título estuvo hasta

tiempo un buen lienzo con la cabeza de San Pedro

que hoy se halla en la Sacristía Mayor.

El pequeño grupo escultural que hoy vemos de
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la Virgen teniendo en sus brazos el cadáver de Cristo,

no remonta su antigüedad á más del siglo XV, apesar

del remoto origen que le asigna un pergamino mo-

derno que se halla colocado en el pilar del lado dere-

cho, donde se dice que procede nada ménos que de la

época musulmana, y que 'durante ella permaneció en

poder de los cristianos mozárabes.

No podemos ménos de lamentar que un extra-

viado celo dé lugar con estas absurdas clasificaciones

á que los sujetos doctos y entendidos formen desfavo-

rable concepto de nuestra ilustración.

El último altar se llama de la Visitación. Hállase

adornado de muy buenas pinturas. La del centro re-

presenta laVisitación de Nuestra Señoraá Santa Isabel,

y á los lados el Bautizo de Cristo, San Blas. San Sebas-

tian, San Roque, el Niño Jesús en el ático y en el

zócalo lo.s retratos de los fundadores. Todas son de

mano de Pedro Villegas Marmolejo. En un nicho que

hay en la parte inferior se ve la aprcciable escultura

de San Jerónimo penitente, obra de Jerónimo Her-

nández.
C.-\rn.L.\ Dt: luSJ.vcomk.s.—Sobresale del plan

general del monumento, como las de San Isidoro y
San Leandro, y se labró al mi-smo tiempo que el Sa-

grario. El lienzo de Roelas que representa Nuestra Se-

ñora de las Angustias está muy maltratado á cau.sa de

las restauraciones. I-a verja es digna de aprecio.

Pasando la puerta principal del Sagrario, encon-

tramos en el muro del lado del Evangelio la

CAfii-i.-^. DK S.\N Antonio.—Ocupa todo el

muro frontero el admirable lienzo de Bartolomé Este-

ban Murillo que representa la X’ision de San .Xntonio

de Padua en el momento de ver el Santo llenarse su

celda de celestiales resplandores y bajar, rodeado de

una gloria de ángeles, la imagen del Niño Jesús.

Esta indescriptible obra, en la que el pintor sevillano

desplegó maravillosamente sus singulares facultades,

fué encargada por el Cabildo, llevándola á cabo en

1556, pagándosele la suma de 10,000 reales, y colo
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candóse en este sitio á 2i de Noviembre del mismo
año.

La noche del 4 de Noviembre de 1875 fue recor-
tado, arrancando la parte de lienzo en que se contenia
la imágen del Santo, por una mano malvada, y á la
mañana siguiente Sevilla entera, noticiosa del robo,
acudió á la Catedral para convencerse de que en efecto
se habia consumado. Pocos meses después era resca-
tado por nuestro Cónsul en Nueva-York, y á seguida
disponíase que, restituido á Sevilia, se encargase al

restaurador del Museo Nacional de Pinturas, el repu-
tado artista Sr. D. Salvador Martínez Cubells, de sen-

tar la parte arrancada al lienzo, y con tal motivo hubo
de limpiarse todo, despojándolo dé los espesos barni-

ces y repintes que lo oscurecían. Terminada tan difícil

operación, -el Cabildo Metropolitano celebró solemní-

sima fiesta, á que asistieron todas las autoridades,

pronunciando un elocuente discurso el Sr. D. Caye-
tano I'crnandez, Dignidad de Chantre de esta Santa
Iglesia.

Colocado sobre el gran lienzo de Mufillo, hay
otro excelente, también suyo, que representa á Cristo

recibiendo el Bautismo de manos del Santo Precursor.

Ivn los muros de la Capilla se ven otros cuadros,

entre los cuales debemos notar una Concepción, ador-

nada de atributos, de Roelas, otro de Jesucristo dando

la regla a San Ignacio de Loyola, de Zurbarán, y dos

endebles con la Conx'crsion de San Pablo y Sacrificio

de Isaac, que parece mejor que el anterior.

C.\.PlLí..\ DE E.sc.M..\s.—La adornó como hoy

se encuentra y dotó con Capellanes el año de 1518 el

Obispo de Escalas D. Baltasar del Rio, Canónigo y
Arcediano de Niebla. Sobre una tribuna se levanta

el altar único que tiene, que es de mármol al estilo del

Renacimiento, si bien no de gran mérito ni riqueza,

y que se sentó á 5 de Mayo de 1539 - altoidieve

que Se ve en el centro representa la Venida del Espí-

ritu Santo y el del zócalo el milagro de la Multiplica-

ción de panes y peces.
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Debajo, en un hueco que forma la tribuna, há-

llase el sepulcro del fundador con la estatua yacente

de aquel Prelado, y sobre ella una medalla que con-

tiene la Virgen de Consolación. No yace en este mau-

soleo el citado D. Baltasar del Rio, pues se halla en-

terrado en la iglesia de Santiago de los Españoles en

Roma, cuyo viaje hizo después de haber dispuesto que

se labrase el sepulcro. Sorprendióle la muerte en Ita-

lia, de donde habia hecho venir tan costosa obra, no

habiendo sido trasladado al pre.sente.

En el muro frontero del altar hay una hermosa

producción de Lúeas Jordán de lo mejor que hizo, re-

presentando la traslación del Arca de la Alianza, y
sobre este lienzo otro, que es la Sagrada Cena, de

menor tamaño é importancia que el primero.

En cuanto á la copia hecha en 1 508 de Nuestra

Señora del Pópulo, que se dice tomada deí original de

San Lúeas, no ofrece interés alguno.

La verja de esta Capilla es de hermosa traza y
grandes proporciones, fue ejecutada en el siglo XVI.

Caimli,.\ de S.vnti.ago. - Ostenta en su altar

un magnífico lienzo que representa á Santiago en la

batalla de Clavijo, pintado por el Canónigo de Oliva-

res Juan de las Roelas en 1609.

En el ático otro cuadro con San Lorenzo, obra

excelente de Juan de V'aldés Leal.

De gran interés es para los arqueólogos la urna

sepulcral del Arzobi-spo D. Gonzalo de Mena, funda-

dor que fué de la Cartuja de Sevilla, que reposa en el

muro frente de la puerta. La estatua yacente, que es

de alabastro, hálla.se pintada por manos ignorantes y
toda ella mutilada. Los nueve asuntos que se ven con

figuras de alto relieve en los frentes de la urna son muy
importantes, debiendo notar no obstante haber.se he-

cho e.ste sepulcro des¡)ues de 14OI, fecha de la muer-

te del Prelado; que los caracteres que ofrecen las figu-

ras son de fines del siglo XIV.

En el mismo muro á que está adosado este mau-

soleo hay una lápida que contiene el epitafio de otro
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Arzobispo, D. Fr. Alonso de Toledo y Vargas, que
falleció en 1366.

En 1818 se quitaron de esta Capilla dos altares,

en uno de los cuales existían várias imágenes que hizo
en'barro el escultor Pedro Millan, cuyo paradero por
desgracia se ignora.

En el muro frente al altar hay dos cuadros: uno
de los laterales representa á San Francisco rodeado
de ángeles y Jesucristo y la Virgen, al estilo de
Roelas.

C.\FiLi,.\ DE San Francisco.—Un lienzo de

enormes proporciones y bastante notable, artística-

mente considerado, se custodia en ella, representando

al Santo titular en una gloria y un lego en tierra asom-

brado con la visión. P'ué pintado por Francisco de

Herrera el Mozo y se colocó en este sitio en el mes
de Junio de 1657. Sobre él hay otra buena pintura, en

que se ve la imposición de la casulla á San Ildefonso

por la Virgen, de mano de \ aldés Leal.

Enfrente del retablo de que hemos hecho mérito

está otro cuadro con Nuestra Señora del Rosario, de

escaso mérito al parecer, pintado por el sevillanoJuan

Simón Gutiérrez.

En el fondo del crucero y á los lados de la puerta

que da al Patio de lo.s Naranjos hay dos altares con

verjas: el tic la izquicrtla contiene una de las más her-

mo.sas joyas pictóricas del templo y se distingue con el

titulo de la \ írgen de Pelen. Pintó este cuadro el Ra-

cionero tle la Catedral de Málaga, tan justamente ce-

lebrado y conocido [con el nombre de Alonso Ca-

no. Cuanto dijéramos en alabanza de esta produc-

ción todo Sería poco á la vista de tan magistral obra,

por lo cual nos limitamos á recomendarla á los mteh-

gentes. ^ ,

El altar de la Asunción es el que se encuentra al

opuesto lado y contiene un buen lienzo, en que se ve

aquel asunto, ejecutado por Carlos Marata. En los

muros del mismo crucero notaremos un hermoso cua-

dro de gran tamaño que representa la hermana de

13
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Moisés, atribuido á Lúeas Jordán. Enfrente hay otro,

de escasa importancia.

Capilla de las Doncellas.— Llámase así

porque en ella se encuentra e.stablecída una herman-

dad que administraba cuantiosos bienes, con cuyas

rentas se repartian dotes á las doncellas que tomaban

estado. Débese esta fundación al sevillano Micer Gar-

cía de Gibraleon, Protonotario Apostólico y Familiar

del Papa León X.

Las pinturas eri tabla que contiene, aprovecha-

das de un antiguo retablo al moderno que hoy se ve,

son bastante curiosas. Los asuntos que contienen son:

cuatro santos de tamaño natural en los intercolumnios

y en el basamento otros dos, siendo la más notable

de todas la que está en el centro, pues representa el

acto de entregar las dotes á las Doncellas, viéndose en

el ángulo de la izquierda el retrato del fundador orando

y su escudo á los pie.-;. Desgraciadamente todas estas

pinturas están muy mal restaurad.as, pero todavía con-

servan datos bastantes para estimar que ,se pintaron

en Ja primera mitad del siglo XVI.
La verja es de las mas notables del templo, tra-

bajada al estilo del Renacimiento italiano. El revesti-

núento de azulejos que tiene de esta mi,sma época, os-

tenta buenos ejemplarc.s.

Capu.i.a de l.o.s ICVA.NGKI.I.ST.VS. -Contiene su

retablo nueve muy buenas tablas que representan á

San Gregorio celebrando el Sacrificio de la Misa en la

central y en las partes superior y laterales la Resu-

rrección, los cuatro Evangelistas y várias Santas en el

zócalo. En una de éstas, la que figura las X'írgenes

JiBtay Rufina, se halla representada la Giralda como
se encontraba antes (.le las obras que efectuó Fernán

Ruiz, y en la del opuesto lado se ve la firma de su au-

tor, Hernando de Sturmio, año 1555. Al pié de dichos

asuntos se lee: n tablo mttmíó ¡tacer el Lict ncia-

do Podro df Santdlan, Canónigo do Ut Santa Jglosia

do So-vd/a, (¡no sea on gloria. Ilísoio D. Sohastian do

Ohrogon, Obispo de Marmocos. Arcediano de Carmo-
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na y Canónigo en dicha Iglesia como su heredero. Aca-
bóse en A V de Marzo aunó MDLV.>

falta de luz de esta Capilla nos ha impedido
en absoluto juzgar de los asuntos y mérito de los cua-
dros que en ella se custodian.

Cean dice que^l que representa á Cristo muerto,
la \ írgen y las filarías es de uno de los Básanos.

C.\ PILLA DLL Pilar.—Bajo el mismo arco del
vestilDulo de la Puerta del lagarto, y ocupando la mi-
tad derecha, se encuentra la dedicada á la imágen de
Nuestra Señora de aquella advocación.

Los antiguos escritores sevillanos le asignan un
origen muy remoto, atribuyéndola á la época de la

Reconquista; posible es que antes de la efigie que hoy
veneramos hubiese otra traida efectivamente por los

aragoneses que asistieron al a-^edio de esta ciudad;
mas por lo que hace a la actual, léese en el plinto de
la estatua la firma de su autor, Pedro Millan, que flo-

reció en el último tercio del siglo XV' y en los albores

del siguiente. Notable por muchos conceptos es esta

obra, y bien puede presentarse como uno de los más
elocuentes ejemplares de la estatuaria sevillana de
aquel ticmjx>, asi como excelente producción del exi-

mio artista que la ejecutó.

l in cuanto al retablo en que se halla y á otro pe-

(jueñi
)
que hay en la misma Capilla, nada curioso ofre-

cen; dircmo.-^>í que en este último existió un magnífico

Ucee Homo de Muriüo que regaló el Cabildo á Luis

I'elipe lie I'rancia por los años de 1839.

A los lados de la Puerta vulgarmente conocida

por la de los Palos hay dos altares cerrados con ver-

jas. l’ll primero se llama de la Magdal^a: Cristo

resucitailo apareciendo á elidía Santa es el asunto de

la pintura central lie esto retablo, acompañada de otras

en que se \ e la Anunciación de la Virgen y varios

Santos, l- ueron ejecutadas en 1499 por Gonzalo Díaz

y no carecen de importancia.

L1 otro altar es conocido por el de la Asunción o

de la Concepción; este pasaje de la vida de la Virgen
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parece que se representa en el bajo relieve de que

consta, apareciendo al pié pintados San Ildefonso y
San Diego de Alcalá, que fueron ejecutados por Alonso

Vázquez en 1 593.

Sobre el arco de la puerta hay un cuadro grande

en que se ve á San Sebastian, de mano de Antonio

de Arfian.

Capilla de San Pedro.—Contiene su retablo

excelentes pinturas del famoso Francisco Zurbaran,

que ejecutó todas, exceptuando el Padre Eterno, que

se halla en el ático, por encargo del Marqués de Mala-

gon en 1625.

En un nicho abierto en el muro del lado del Evan-

gelio se encuentra el sarcófago del Arzobispo D. Die-

go De^a, fuildador del Colegio de Santo Tomás de

esta ciudad, en cuyo templo yació hasta la invasión

francesa, en que fueron profanada.s sus cenizas y des-

trozado el sepulcro. Labrada otra urna, pudo .sólo

aprovecharse la estatua yacente del Prelado, que se

trasladó á este lugar á fines del año de 1SS3.

Es curio.so ejemplar ejcCTitado al estilo ojival ter-

ciario, por más que fué hecho después del año de

1523, en que falleció.

I.a verja de esta Capilla es muy buena, aunque

sobria de ornatos, debida á Fr. José Cordero, cjuc flo-

reció en el siglo X\ ÍII.

SaCRISI ÍA M.WOK. " Es una de las más gran-

dio.sas dependencias do este templo y con razón elo-

giada por cuantas personas la visitan. Por auto capi-

tular de 8 de Junio de 1529 se ordenó su fabrica '. se-

gún el modelo presentado al Cabildo» (i), queá nues-

tro juicio sería del arquitecto Diego Riaño. Cuando iba

ya á ponerlo en práctica falleció en 1533-

ICra á la sazón aparejador de las obras de la Igle-

sia Martin Gainza, á quien el Cabildo mandó en 30 de

Diciembre de 1534 que ejecutase un modelo según la

(1) l Alrattos de algunos .Vutos ('«¡diulares sacaiUw de los lll-nis de

ellos Hile emijezaron en el uño de 1U8: l’uiades del C. del .VgulU. tomo 3.*

Ardí. .VI un.
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traza de Riaño, que una vez hecho y sometido al jui-

cio de Diego de Siloe, Rodrigo Gil de Hontañon, Fer-
nán Ruiz y Francisco Cumplido, y aprobado por éstos,
púsose por obra en 1535.

La piedra empleada se acordó en Cabildo de 8
de Febrero de 1531 que viniese de Utrera (l).

La portada que da ingreso á la Capilla es de es-

tilo plateresco, muy rica de adornos, y termina en un
gran frontón con ligeros ornatos bien ejecutados. Las
hojas de las puertas son magníficas y las trabajó Gui-

llen en I 548, ostentando en alto y bajo relieve várias

efigies de Santos y Santas de muy elegante traza y
esmerada labor. El arco de entrada está trazado oblf

cuamente y revestida su entrada de casetones con pla-

tos en que se figuran manjares.

Mide de largo tan suntuosa estancia 18 m., otros

tantos de ancho y 33 de alto, inclusa la linterna. Su
¡llanta es una cmz ligeramente acusada por los bra-

zos, que son muy cortos.

Sobre cuatro robu.stos machones, que cada uno

tiene dos columnas empotradas un tercio de su diá-

metro, corre un hermoso entablamento cuyo friso está

ricamente adornado con motivos de la antigua escul-

tura, y voltean encima cuatro gp-andes arcos, sobre

los cuales apo\'a la media naranja con sus correspon-

dientes pechinas. Formando los brazos de la cruz

hay cu.atro arcos abocinados con casetones que con-

tienen diversas efigies de tamaño colosal y alto relie-

ve. ajustándose su 'disposición á la curvatura del arco,

dentro de cada uno de los cuales tienen sus corres-

pondientes claraboyas.

Los frentes de las pilastras laterales y de las co-

lumnas de la entrada y frente hállanse admirablemente

decorailas, si bien las segundas se resienten un tanto

de iicsadez en su ornato.

Los muros laterales de la cruz ostentan dentro de

un doble cueriio arquitectónico dos lienzos de Mun-

j) Véttitc lü tioW ttiitfriur.
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lio representando á los Santos Isidoro y Leandro, que

según el decir de Cean Bermudez son retratos, el pri-

mero del Ldo. Juan López Talavan, y el segundo del

Ldo. Alonso de Herrera, apuntador del Coro. Ocupan

el espacio de los brazos laterales una rica estantería

ejecutada en 1820, cuyos frisos y tableros de las puer-

tas han sido aprovechados de algún otro magnífico

que acaso por su mal estado se tendría que deshacer.

Bajo el arco que forma el altar que está en el

fondo existe el admirable cuadro de Pedro de Cam-

paña, que por desgracia ha sufrido desacertada res-

tauración el año de iSS 2, firmado así: //(’c opus -

faciihat—Fitrus Campanunsis.

Los dos cuadros que hay en los altares laterales

de este principal representan a Santa Teresa de Jesús

V el Martirio de San Lorenzo, este último bastante

notable. Repartidas por los muros encontramos varias

pinturas mas de gran mérito, entre ellas la Adoración

de los Reyes, de Alexo I'ernandez; un Crucifijo poco

menor que el natural, de autor desconocido; una ca-

beza de San Pedro Apó.'’lol, atribuida a 1 Icrrera el

Viejo, y el .Vngel de la Guarda, tie Guercino. Los de-

mas que restan no tienen im|>ortancia.

Llamamos muy particulanneiite la atención tle

los entendidos acerca de la magnifica puerLa nuuiejar

del siglo XI\', procedente primero del Sagnirio X’iejo

y despue.s de la Sacristía alta, y que por un feliz acuer-

do se ha traslatlado a este sitio, donde e*spera el re-

paro inclisjiensable para cpie pueda ser apreciada como
merece. Por su traza y ailurnos, especialmente los he-

rrajes, es notabilísima, y llamamos la atención del

ilii.stratlü Cabiklo eclcsia.stico para que a lo ménos
procure su limpieza, siempre tjue ésta se encomiende

á person:i perita.

Antes tic pasar al e.xámen de las alhajas (pie se

custodian en el zócalo del altar principal, diremos algo

acerca de una interesante joya, como es el

Tknki'.k.vkK). - Es un gigantesco candelabro de-

bronce de planta romboidal: la basa hallase adornada
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por quimeras de estilo plateresco, y sobre ella se le-

vanta el mástil ricamente adornado al mismo estilo,

que sustenta un frontón rematado por 15 estatuitas

delante de las cuales se colocan otros tantos cirios. No
vacilamos en calificarla de obra magistral, y justa-

mente llama la atención de los inteligentes.

Ln 30 de Marzo de 1554 se acordó hacer un te-

nebrario y un z'clutn tenipli (i), que no llegaría á tener

efecto, pues en 1559 hallo otro auto disponiendo hacer
un modelo galano y bueno para el monumento de

Semana Santa, y así mismo otro para un tenebrario.

»

[2). Dice Cean que fue ejecutado en 1562 por Barto-

lomé Morel, cuya noticia hállase conforme con otra

que he adquirido, por la cual consta que la construc-

ción de tan hermosa obra dió lugar á un litigio de

Alonso Delgado y Bartolomé Morel, de que se hizo

particular mención en Cabildo de 21 de Enero de

I 562 '3 ). Estas diferencias debieron existir por algún

tiempo, terminando en 1568, pues según auto del dia

18 de Setiembre se .acordó dar 600 ducados de gra-

tificación .a More! por lo que habia perdido de caudal

en la hechura de la Giralda y Tenebrario.»

Al.MAJAS. Entre las innumerables que posee la

Catedral mencionaremos las siguientes, notables por

su riqueza, cxrjuisito gu.sto artístico ó valor arqueolo-

iíico:
.

Un porta-jraz ile oro y piedras preciosas que bajo

un arco conojiial tiene una efigie de la Virgen esma -

tada en colores, de admirable trabajo; perteneció al

Car(.ienal Mendoza, cuyo escudo lleva al pie, y su es-

tilo es el ojival florido.

Un relicario en forma de templete con puertas,

ejecutado en el .siglo XIV y con admirables esmaltes.

En el centro se \-e una estatuita de la Virgen, de oro

macizo, (..'onsta tlel iin entario, que procede del expoh

del Sr. l’alafox

,'l) i:.'Onirlo ae Aut(.s Cai.iUihire.-i, etc,

y » <U-1 C. Uil Ai?iiUa, AiCli. .Man.

(.•J) ihiiX.

ll'Ul-

jíor Louisii, torno
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Un cáliz de oro y plata sobredorada de gusto

ojival florido, que 'perteneció al Cardenal Mendoza,

cuyas armas esmaltadas tiene al pie.

Una soberbia bandeja, admirablemente repujada,

con alegorías de la Iglesia triunfante. Llámase de Pai-

ba por haber sido donación de D.^ Ana de Paiba en

1688. Es de estilo purísimo del Renacimiento.

Una taza de cristal de roca agallonada, con lige-

ros adornos y bordes de estilo de transición románico-

ojival. En éstos se lee; tDoviyniis vtychi aiutor et non

tptu-u qiiidfaciad mychi homu ct cgii dcspiciam ene-

micos meosfdominas. >

En el fondo se lee en una chapa por la traspa-

rencia del cristal: tDomynus my esi aiutor ct unum.i

Dos porta-paces de plata sobredorada del siglo

XVI al estilo del Renacimiento con bellísimas fan-

tasías.

Una cruz procesional de plata con adornos re-

pujados y esmaltes é incrustaciones del siglo X\ I.

La efigie del Cristo es moderna.

Un ligmim-cnicis montado en una cruz filigra-

nada de oro con esmaltes dcl siglo XVI.

El notabilísimo tríptico relicario llamado 1 ablas

Alfon.sinas por haber sido donación dcl Rey Sabio.

Diez y nueve relicarios de plata sobredorada de

elegante traza y gusto del Renacimiento en su mayor
parte, habiendo otros de transición del estilo ojival, en-

tre ellos el que contiene un hueso de San Sebastian.

Dos magníficas ánforas de plata repujadas al es-

tilo italiano del siglo XVI.
La cruz de plata sobredorada conocida }>or la

Verde, cuya parte inferior es delicadísima muestra dcl

estilo ojival dcl siglo XV.
El relicario llamado el Coco, que fué donación •

del Arzobispo D. Pedro Gómez Barroso, ha sido muy
recompuesto, pero la parte baja conviene con los ca-

ractéres artísticos de aquel tiempo.

Un Crucifijo con la Virgen al pié de porcelana de

Sajonia.
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Una cruz de oro que en la parte superior y ex-

tremos de los brazos laterales contiene magníficos ca-

mafeos romanos y esmaltes sencillos en canales verti-

cales y horizontales. Al pié hay unas estatuillas de oro
que representan á Cristo cadáver, la Virgen, San Juan
y las Slarías. La basa contiene 6 lóbulos conopiales,

y en cada uno un asunto de la vida de Cristo. Nótase
á primera vista que este notable objeto se halla for-

mado de varios fragmentos: los de la basa son de es-

tilo ojival del siglo XIV; la pieza que sostiene las es-

cultura.s con.ser\ a muy preciosos esmaltes de época
anterior, así como lo es toda la cruz. (En este objeto

se halla el mismo escudo que en el Coco).

Un viril riquísimo que se usa en la Octava de la

Conce|x:ion.

Otro que sirve para la del Corpus y triduo de

Carnestolendas, que consta de 1,500 perlas é infinitas

esmeraldas y zafiros: es pesado y de mal gusto ba-

rroco.

Un Ugnum-crucis de oro macizo, regalo de Cle-

mente XIV.
Un rclicafio vulgarmente conocido por la Capi-

llita: es de correcta traza en forma de tríptico.

Un cáliz de oro, cuya copa la forma enorme ágata

que .sirve de relicario, y sobre ella una curiosa esta-

tuita de plata y oro de San Clemente.

Una cruz de madera prolijamente tallada, que a

nuestro juicio es un trabajo bizantino relativamente

moderno. .

Dos urnas de plata repujada de excelente trabajo

del Renacimiento, con reliquias de San Servando y

San I'lorencio, selladas las dos con el nombre Bezerra

Un relicario de plata sobredorada, estilo puro del

Renacimiento, donación deD. Baltasar del Rio, Obispo

de Escalas, y la

Las cruces

mos entre ellas

cutadü el artista

14

fecha 1553- •

.

parroquiales son muy ricas, y citare-

la llamada de Merino, por haberla eje-

I Francisco de este mismo apellido en
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1580, y los juegos de candelabros llamados los gi-

gantes.

No podemos olvidar las históricas llaves que, se-

gún la tradición, fueron las entregadas á San Fernando

por Axataf en el acto de la capitulación de Sevilla, si

bien acerca de este extremo nos es indispensable con-

signar breves frases esclareciendo los erróneos juicios

lundados sobre ellas. Son dos: la menor, que es de

hierro primorosamente forjada, ostenta indudables ca-

racteres del arte mauritano, y en las guardas se leen,

traducidas al castellano, las siguientes frases: < Cb«cc-

danos Alláh [el heneado] de la consen’ación de la ciu-

dad. » y también esta otra: De Alláh [es] todo el im-

perio y poderío. >

Es de plata la otra y de arte mudejar, y en el

borde del anillo de que pende el cordon hállase escul-

pida en caracteres hebraicos rabinicos sin mociones la

inscripción siguiente, traducida al castellano; ^ Rey de

reyes abrirá: rey de toda la tierra entrará, s En la

guarda, calada delicadamente, la siguiente frase, for-

mada de elegantes caracteres monacales: Dios abrirá:

Rey entrará.-»

Puede asegurarse que la primera es obra de artí-

fices mahometanos y fué una de las entregadas por

Axataf; y en cuanto áda segunda, pudo ser ó bien

entregada por los judíos que moraban en Sevilla ú

ofrenda del comercio nrarítimo de esta ciudad al Santo

Rey.
Citaremos, antes de entrar en el exiímen de la

famosa cu.stodia, los magníficos atriles de plata repu-

jada y el arca de oro en que se deposita la Sagrada

P'orma dentro del tabernáculo del altar mayor.

La Cu stodia ürandk: llámase así para diferen-

ciarla de otrasque tiene la Santa Iglesia, yacercadesus

antecedentes históricos tenemos verdadera satisfac-

ción en poder aumentar el caudal de noticias facilita-

das por Cean, con otras de interés. Según éstas, por

auto capitular de 1 1 de Noviembre de 1 579 se acordó

«envíen á llamar personas eminentes para hacer la
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custodia, y que cada uno envíe su diseño.» Por otro

de 14 de Mayo de 1580 «se dio media casa á Juan de
Arfe y se otorgaron las fianzas para la hechura de
la Custodia y se nombró Señor que asistiese á ella.

»

Pocos meses después, á 4 de Julio de 1 580, «se traigan

al Cabildo las dos trazas de la Custodia hechas por

Arfe y Merino, ^ y dos dias después «aprobóse la del

primero y fue elegido para hacerla. En 8 del mismo
mes y año se dieron i ,000 reales de gratificación á

Francisco Merino por lo que trabajó en la Custo-

dia. (i)-

Para los asuntos y significación de las estatuas,

historias, alegorías, etc., dice Cean que el Cabildo co-

metió el encargo á su Canónigo Francisco Pacheco,

célebre humanista y muy versado en las Sagradas Es-

crituras, y con tan inteligente cooperador pudo Juan

de Arfe acabar la obra en 1 587, escribiendo el mismo

artífice su descripción, que se conserv a en el Archivo

Catedral. lén i 588 otorgóse carta de pago ante el es-

cribano Pedro de Espinosa, de 235,654 reales que se

le dieron por .su trabajo.

Xo hemos de detenernos en su descripción por la

estrechez de limites con que contamos; sí diremos que

es soberbio ejemplar de orfebrería al estilo del Rena-

cimiento, habiendo perdido en parte ciertas bellezas

tic adornos por varias reparaciones que ha sufndo,

especialmente la efectuada por Juan Segura en 1668.

S^CKisTÍ V DK Lt>s CÁLICES.—P ue trazada en

1 5 30^)or Diego de Riaño y puede ofrecerse como inuy

interesante ejemplar del estilo ojival terciancPI^s

intrincatLas nervaduras de la techumbre y las elegantes

tracerías que se encuentran en el muro frontero están

perfectamente ejecutadas. Martin Gainza, sucesor de

Riaño, terminó e.sta obra en I 537- nnf
h:i número y riqueza de las obras artísticas q

se contienen en esta pequeña pieza es notable, de-

, u 1.0, auu-riorc-,

tiu» y.» ^ tk-1 t uihW tUl - ^
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hiendo empezar su enumeración por el magnífico Cru-

cifijo de Montañés, procedente de la Cartuja de esta

ciudad, que se venera en el nicho principal frente a la

puerta.

Supera esta efigie á todo encarecimiento y puede

reputarse como una de las más felices producciones

de aquel ingenio sevillano.

En cuanto á las pinturas, citaremos el retrato de

la Venerable Madre Francisca Dorotea y un Niño

Jesús dormido, de Murillo; diez pasajes de la Vida de

la Virgen, de Cárlos Marata; el retrato del V. P. P'cr-

nando de Contreras, por Luis de Vargas; SantasJusta

y Rufina, de Goya, una muy interesante tabla firmada

de Juan Nuñez (siglo XV-XVI), que representa la Vir-

gen con el cadáver de Cristo, San Miguel, San \ i-

cente y el retrato del donante; una Concepción con el

retrato de su especialísimo devoto, Miguel del Cid; un

tríptico con un licce Homo en el centro, San Juan y la

Virgen, del divino Morales; San Pedro y Cristo atado

á la columna, admirable lienzo que unos atribuyen á

-Alonso Cano; una Concepción, de I íerrera el \'iejo; el

Padre Eterno con Cristo en los brazos, del Greco;

dos lienzos de Zurbanin, uno la entrega de la X'írgen

de los Reyes por San Fernando á San Pedro Nolasco,

y el otro la muerte del mismo Santo; una X'írgen

con el Niño Jesús; la \'írgen besando el cadáver de
Cristo, del siglo XVI; el Tninsito de la N’írgen, no-

tabilísima tabla flamenca del mismo tiempo; un Cru-

cifijo de pequeñas dimensiones de riquísimo colorido,

atriblYido á Murillo; la Virgen con ángeles, tiel Mu-
lato; la Virgen con el Niño y un ángel á los pies ofre-

ciéndole frutas, de autor incierto.

Ante-C.vhii.do.- ICntrando por la Capilla del

Mariscal, que es la primera del lado de la Epístola,

lléga.se á dicha estancia, que, si bien por sus propor-

ciones, no llama la atención, sorprende por su severa

traza y sobrios y elegantes ornatos. Sobre las puerle-

citas laterales (jue facilitan la entrada hay dos me-
dallas que representan á David y Salomón, y encima
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otras con el Salvador y la Virgen. La bóveda está
formada con sencillos casetones y tiene en el centro
una linterna cuadrada. Sobre las puertas del fondo
se ven los cuatro Evangelistas bien ejecutados en
mármol blanco. A. la altura de tres metros empieza
la decoración, compuesta de un cuerpo de arc^uitec-
tura de mármol con bajos relieves y estatuas. Estas
obras vinieron de Génova y son apreciables. Debajo
de cada una de ellas hay elegantes versos latinos com-
puestos por el Canónigo Pacheco, á quien mandó dar
el Cabildo á i6 de Noviembre de 1579 cuarenta du-
cados por la industria con que habia hecho estas his-

torias y para las que se estaban colocando en la Sala
Capitular.

S.M.A C.\riTUI-.\R.—Fué trazada por Diego de
Riaño en 15 30, como consta de auto capitular de 22
de Enero de dicho año, y como e.ste maestro falleciese

tres años después, cncargó.se de las obras Martin Gain-
za, a quien ordenó el Cabildo que hiciese unos mode-
los en ye.so conforme con el plan de Riaño, y que se

e.scribiese á Granada á Diego de Siloe para que vinie-

ra a e.xaminarlos. Hay fundadas razones para supo-

ner (juc siguieron á Gainza en esta dirección los Maes-

tros .Andrés de Rivera y Diego Martin de Oliva.

h'n 1574 vino á examinar los trabajos Juan de

Orea, que no les puso reparos; en 1 582 aún no se ha-

bia Cerrado la bóveda, que al cabo terminaron poco

tiempo desjmc.s Asensio de Maeda y Juan de Min-

jares.

La planta de tan hermosa estancia es elíptica y
mide 4 m. de largo y 9 en su mayor anchura; su

pavimento es de costosos mármoles de colores.

Al rededor y adosados á los muros corren unos

sencillos asientos forrados de baqueta con clavos de

metal para los Sres. Capitulares, y en el muro prin-

cipal la silla del Prelado bien trabajada, con columnas

y frontispicio, en que descansan tres estatuitas de-

las virtudes teologales; sobre esta silla hay una pin-

tura de P'rancisco Pacheco que representa a San Fer-
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nando. Una gran cornisa dórica con mctopas y tri-

glifos y sostenida por medallones separa el cuerpo in-

ferior del superior, y encima de ella se eleva otro

jónico de 4 m. de altura con 16 pedestales y
otras tantas columnas istriadas, y ornatos escultó

ricos en el tercio inferior del fuste. Desde la cornisa

de este cuerpo arranca la cúpula, dividida horizontal-

mente en tres zonas, con recuadros; una linterna tam-

bién elíptica ilumina el majestuo.so recinto. Entre los

ornatos de estas divisiones, empezando por los pedes-

tales, figuran en primer lugar el blasón de la Igle-

sia, cuatro virtudes recostadas y cuatro tarjetas con

niños, pintadas en ocho ba.samentos por el Racionero

de Córdoba Pablo de Céspedes, alternan con otras

tantas inscripciones, grabadas en los otros basamen-

tos, cuya representación explican las ocho medallas

grandes que están encima. Diez y .seis altos relieves

de mármol blanco, cuyas figuras son algo menores
que el natural, ocupan los diez y seis intercolumnios,

de ellas, ocho son menores y cuadrilongas. Encima y
debajo tienen recuadros con insAápcioncs de lo que
significan. Unas y otras van alternando en .su coloca-

ción. Todas fueron ejecutadas en Genova, como las

ya citadas del ante-Cabildo.

En los diez y seis casetones de la primera faja de
la bóveda hay claraboyas y ocho círculos con exce-

lentes pinturas de Murillo, entre las cjue sobresale por
su tamañoy singular maestría una magnífica tabla con
la Purísima Concepción.

Este cuadro .se limpió en 1882 .sin tocarle en lo

más mínimo con los pinceles, y en tal concepto aca.so

sea el único de los que ejecutó aquel soberano ingenio

que se conserva sin rejunte ni barnices.

Otka.s DKi’KNDKNt't.v.s.

—

-Cuéntanse entre ellas

la Contaduría Mayor, Archivo, Biblioteca de Coro;
Salas de descanso y de Rentas, destinada al jrresente

esta última jiara taller de restauraciones de i)inturas.

lín todas éstas se encuentran notables cuadros que la

índole de este libro nos impide determinar. Sin em-
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bargo, no hemos de pasar en silencio los magníficos
ejemplares de libros corales, citando los señalados con
los números 29, 44, 48, 53, 58 y 60 como esmeradí-
simas producciones del siglo XV al XVI, muy im-
portantes no sólo por las influencias que en ellos
se revelan de antiguas escuelas pictóricas, si que ade-
más por los curiosos datos que contienen acerca de la

indumentaria de aquella época.

Tienen marcado carácter del Renacimiento los

números 36, 57, 38, 41, 59, 61 y 64. Debemos ad-
vertir que en muchos de estos inmensos volúmenes se
encuentran algunas fie.stas de Santos con adornos
de diversas épocas, y por tanto hay pocos que res-

pondan a un mismo estilo. Así, por ejemplo, el nú-

mero 69 ostenta en su primera hoja el asunto del Na-
cimiento de Cri.sto con marcada influencia neerlande-

.sa y las siguientes difieren ya de este estilo.

1 lemos de notar que las composiciones que ador-

nan las letras capitales no son muy variadas y ciertos

a.suntos se prodigan.

MI estado de con.servacion de la mayor parte de

estos libros deja bastante que desear.

No (.lebemos omitir, ya que hemos citado la Sala

de re.-taiiraciones, las tres magníficas tablas que en

ella se encuentran, pintadas por Alexo Fernandez,

con asunto- de la \'ida de la Virgen y otros que

existen en la Mayordomia de Fábrica.

Otras i)inturas notables hállanse en diversas

partes del templo: de las que aliora se ven colo-

cadas, iU)taremos en el re.spaldo de la Capilla Mayor,

frente á la Real, la Virgen del Pozo Santo, atribuida

á Pablo de Céspedes, dos lienzos apaisados que re-

presentan el Fntierro de Cristo y los soldados jugando

la túnica.
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Monumento de Semana Santa.—Es una

inmensa mole de madera.s pintadas y estofadas

en parte, que ha sufrido notables reparaciones en el

trascurso de los siglos. Dice Cean que lo trazó en

1545 el renombrado Antonio Florentin, terminándolo

en 1554. Sin embargo, en los Extractos de autos ca-

pitulares del Sr. Loaysa, que tantas veces hemos cita-

do, dícese; «En 23 de Febrero de 1559 se acordó ha-

cer un modelo galano y bueno para el Monumento
de Semana Santa del año que viene. > Rsta noticia,

que nos merece entero crédito, y otras que omitimos,

nos hacen pensar que el actual Monumento no fue el

que hizo Florentin, ó por lo menos alteróse la primi-

tiva traza tan considerablemente, que apenas si hoy
exi-'tcn partes del primero. El laudable propósito del

Cabildo no sólo se halla manifiesto en el auto último

que citamos, si que también en otro de 4 de Mayo tle

1550, que tii.sponc .se libren 4.OOO ducados para una

tapicería para el ornato del Monumento y otras co-

sas cjue se hagan en Elandes; pero que los padrones

de las I listonas de las Sagradas Rscripturas que se

hagan en esta ciudad por Bargas pintor ó por otro

mejor que él. Ignoramos si estos paños llegaron á

hacerse, pues no tenemos noticias de que existan.

Refiriéndonos a los datos de Cean, tliremus (jue

Gregorio X'azquez hizo algunas e.'ítatuas en 1561,

cuando se le colocaron los cueq)OS en que hoy re-

mata, tomando parte en las tiernas Marcos Cabrera,

Alonso de Mora, Blas Hernández, Andrés Marin, Mel-

chor de los Reyes y Redro Calderón en 1594- A nues-

tro juicio, las re*stauraciones de estas estatuas le han

hecho pertler todo su antiguo carácter, y á juzgar por

lo que al presente vemos, no tienen nada de particu-

lar, contribuyendo a e>te daño los trabajos de Pedro

Honorio tle Palencia en 1Ó49, Retiro tle Medina Val-

buena en x608 y Miguel Parrilla en 1689.

No hemos tle detenernos en su e.xámen, pues á

nuestro juicio, repetimos tiue sólo por sus proporcio-

nes y costo merece citarse, careciendo de importancia
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artística. K1 dia de Juéves Santo, en que se deposita
en él la Sagrada Forma, presenta un aspecto deslum-
brador por la infinidad de lámparas de plata y enor-
mes blandones con que se ilumina.

Santa Paula. (1)

Es uno de los más notables monumentos que nos
restan en Sevilla de la décimaquinta centuria, y lla-

mamos hácia él muy particularmente la atención de
nuestros lectores. Data su fundación del año 1475 por
la Venerable Madre Ana de Santillan, Priora que fué

de este Monasterio, y mandó construir su Iglesia do-

ña I.^abel Ilenriquez, Marquesa de Montemayor en
Portugal, cuñada del Duque de Braganza, mujer del

Condestable de aquel Reino D. Juan y biznieta del

Rey D. Enrique de Castilla.

Bien nianife.stó e.sta ilustre dama su desprendi-

miento y munificencia, pues nótase á primera vista

<¡uc nada se escaseó en la fábrica, interviniendo en

ella muy hábiles ingenios.

I’a.saila la pequeña puerta que da paso al compás
en que se levanta la portada, muéstrase ésta ofrecien-

do un conjunto tan rico como original, que forzosa-

mente .sorprende á los más indiferentes. Consta de un

solo cuerpo, y aunque adosada al muro, se nota que

esta indepciuíientc de él; su construcción es de ladrillo

agramilado de corte tan regular y perfecto, que ma-

nifiola l;i singular habilidad de los alarifes de aquella

época, entre los cíñales se habia consen’^ado taii viva

la tradición mauritana. Lna serie de arcos ojivales

concéntricos sustentados por delgados baquetones la

fornuin v el csp:icio que comprende la archiv^olta ex-

terior es notabilí.simo.

Sobre un fondo de azulejos que imita el tono del

ladrillo, vense pintadas de azul y blanco con algunos

, 1 )
« •oi.voau .U- rc!iKiü^HS tu lu o.llt Utl misino nombre.

15
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toques de otros colores bellísimas fantasías platerescas,

sobre las que se ostentan, encerrados dentro de guir-

naldas circulares de gran relieve compuestas de flores

y frutas polícromas, siete medallones con figuras de
Santos y Santas, exceptuando el que se halla en la

clave, que representa el Nacimiento de Cristo, cuyas

figuras, esmaltadas de blanco, resaltan sobre fondo
azul, recordando el estilo del famoso artista italiano

Lucca della Robbia; los otros, por el contrario, están

esmaltados en brillantes colores. Las enjutas que á

uno y otro lado aparecen tienen igual revestimiento

de azulejos; en la parte superior dos angeles de alto

relieve en actitud de adoración, sosteniendo en sus

manos dos cuadrados cada uno resjjectivamente, en los

que sobre fondo negro se ve de relieve el monograma
I. M. S., y bajo él, un ángel á cada lado de pie, con las

alas extendidas y un libro abierto en sus manos, sos-

tenidos por ménsulas de barro con reflejos metálicos,

cuyo idéntico barniz se obser\ a en el citado mono-
grama. Sencilla imposta termina superiormente es-

ta fabrica, sobre la que se alza un pequeño antepe-

cho de azulejos de cuenca, coronando el todo flamero.s

alternando con cabezas de querubines, y en el centro

una cruz lie mármol blanco. V'a en el tímpano, atrae

las miradas el .soberbio escudo de resalto contracuar-

telado de Castilla y León, /Xxagon \' Sicilia, timbrado
de corona real y águila nimbada, y á los lados otros

dos pequeños ¡)intados, de azulejos, con el yugo y fle-

cha.s y los lemas TANTO MONTA. Los espacios que
estos tres blasones tlejan entre sí revi.stcn fantasías

platerescas, y entre ellos hállanse dos cartelillas, en
una de las qué se lee S. P. Q. R., y en la otra dice

PI.SANO. Sobre la primera hay otra ovoidea con la

palabra NICV’LOSO. Por último, en el arranque del

plano de la archivolta y á la derecha existe un pe-

queñísimo rectángulo con esta inscripción;
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NICVLOSO •

FRANCISCO-I-
TALIANO-MEF

ECITINELAGNODEI
• 154 •

Había llamado la atención de los inteligentes al
estudiar los riquísimos ornatos de esta portada la dife-

rencia notable que se advierte entre el estilo aleman
que se ostenta en las efigies de los medallones y las

elegantes fantasías italianas que adornan el fondo. No
era posible que Francisco Niculoso, procedente de Ita-

lia y amaestrado en la Escuela del Renacimiento, di-

señara y ejecutara á la manera ojival, y esta contra-

dicción, al parecer inexplicable, tuvimos el placer de
rc.solverla al encontrar que en el medallón de la de-

recha que repre-senta á los Santos Cosme y Damian,
aparecía la siguiente firma en caractéres góticos mi-

núsculos:

p0 Djilía fliatslto.

Con este dato ignorado hasta el presente, veníase á

esclarecer por completo el concepto formado de Ni-

culoso Fisano, probando que en esta obra intervino

con el el famoso Pedro Millan.

No carece de inqjortancia el interior del templo,

y apesar de las pinturas de mal gusto que adornan su

ábside y de otros ornatos ejecutados según la manera

dominante del siglo XVII, conserva todavía bastantes

rasgos característicos de su prístino estado.

Consta el templo de una sola nave, cuya techum-

bre de alfarje, debida al famoso artífice Diego López

de Arenas, es muy notable, así como las complicadas

nervaduras de su ábside.

El retablo mayor es barroco y nada tenemos que

observar en cuanto á las esculturas que lo decoran. Al

lado de la Epí.stola y en un hueco abierto en el espe-

sor del muro, vésc la estatua yacente de un caballero
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armado de punta en blanco, cuyo epitafio de azule-

jos, escrito en caracteres góticos minúsculos, dice así:

iAqui. esta. los. hvesos. del generoso caballero, do.

leo. enrriqticz. trasladados, por. la. muy. magnifica,

señora, doña, ysabel. enrriqucz. marquesa, de. monte-

7nayor. su hermatta. edificadora desta. yglesia. descen-

diente. de. las. rrcedes, casas, de. castilla, y. portugal.

murió, en servicio, de. su. rey. >

En el lado del Evangelio, frontero al de su mujer,

hállase el enterramiento del Condestable, cuya efigie,

yacente como la de ésta, es notable, no sólo artística,

sino arqueológicamente considerada. Los azulejos que

revisten los muros del Presbiterio y frontal del reta-

blo mayor pueden estimarse como de los más nota-

bles que produjeron las fábricas de Triana.

Los primeros altares que se encuentran á la ca-

becera de la nave del templo, en cuyas hornacinas

centrales .se veneran las efigies de San Juan Bautista

y Evangelista, están reputados como de Alonso Cano;

sean ó no de este maestro, tienen gran mérito.

El revestimiento de azulejos planos que adorna

los muros merece particular mención.

Madre de Dios. (Ij

Debió su fundación en el año de 1472 á doña

Isabel Ruiz de Esquivcl, viuda del Alcalde Mayor de

Sevilla Juan Sánchez de Huetc, en el lugar donde, .se-

gún atestiguan antiguos escritores, exLstió una sina-

goga.
1^1 Reina Católica demostró gran predilección por

este Convento, y en varias ocasiones hospedóse en él,

conservándose ha.sta nuestros dias una parte del edifi-

cio, que se llamaba Apeadero de la Reina Isabel.

En 1 868 fueron exclaustradas las religiosas, arran-

(1) Celtio dtí rvllKíosUsi uii Ia calle de .Sau Jo^.
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candóse con tal motivo de su magnífico y suntuoso
patio grande los más notables ejemplares de azulejos

con reflejo metálico que se han conocido en esta ciu-

dad; afortunadamente logróse salvar un notable cua-

dro de los llamados planos que se halla hoy en las ga-
lerías bajas del Museo de Pinturas y que representa'

la Virgen del Rosario con otros Santos, todo firmado

así: Augtista-Fati-i¿yy

.

Restituidas las religiosas hace pocos años á su
Convento, cuya parte más considerable se halla des-

tinada a Escuela de Medicina, abrióse el templo de
nuevo al culto, que es ciertamente uno de los más cu-

riosos de esta ciudad, no obstante haber sido restau-

rado en el trascurso de los siglos. Consta de una sola

nave, que termina en elevado arco semicircular, sos-

tenido por columnas dóricas de ladrillo. En el Presbi-

terio haremos notar el hermoso techo de alfarje que

cierra el ábside, asentado sobre grandes pechinas,

también de lacería. De mal gusto es el retablo mayor,

y sus csailturas, ejecutadas por Jerónimo Hernández,

de regular mérito. En dos nichos á los lados del Evan-

gelio '> de la lépístola, hállanse unos sepulcros con es-

tatuas yacentes de mármol que no tienen gran impor-

tancia.

Cinco altares decoran el templo: dos a la dere

cha v tres á la izquierda. El primero y segundo de la

ICpístola de mano de Pedro Delgado y sus principales

esculturas son la Virgen y San Juan Evangelista; am-

bos hállanse adornados de recuadros que, lo mismo

que las citadas e.sculturas, están perfectamente esto-

fados y dorados.

El segundo del lado del Evangelio es importante

por las tablas que contiene: la central figura el Entie-

rro de Cristo, es de estilo italiano y debió pintarse en

los comienzos de la décimasexta centuria. Las dos ma-

yores laterales, cuyos asuntos son la Visitación una y

Santiago y San Andrés la otra, merecen particular

examen.
Toscamente restaurado se halla el primero del
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lado del Evangelio, pero no es despreciable.

Una reja del más puro Renacimiento, fechada en

1571, con remates de flameros, escudos y tarjetillas,

cierra la última Capilla, de cuyo mismo gusto son los

adornos de yeso que revisten los muros. En su altar

existe una tabla que representa á Longinos hiriendo

el costado de Cristo que carece del mérito de las an-

teriormente citadas.

Xo debemos omitir la gran lápida de mármol
blanco que está en el centro del pavimento, en la cual

aparece un bulto de bajo relieve que figura al Licen-

ciado Di<^o Venegas, primer oidor de la Casa de
Contratacii>n de Sevilla, regu^rmente ejecutado.

Raras son en Andalucía estas lápidas .sepulcrales,

y por el contrario, muy corrientes en las |>oblacioncs

del Norte de España.

Seminario Conciliar. 1

K1 edificio en que hoy se encuentra establecido

fue fundado para Universidad por el Arcediano de
Reina I>. Rodrigo Fernandez de Snntaella. En 1472
habían comenzado la.s obra.s con este intento, y de
acuerdo con la Ciudad, obtuvo á 22 de I-'ebrero de

! 502 Cédula tic h^s Reyes Católicos y d<'>s Hula.s tlel

Pontífice Julio lí en los años de 1505 y 1508 autori-

zando la fundación de dicho Establecimiento con la

advocación de Santa María de Jesús.

Permaneció la Universidad en este edificio ha^ta

1771, y los grandes reparos de que ha sido objeto le

han hecho perder su antiguo carácter, con.servando

sólo de ésite la Capilla, que es muy notable ejeTnj)lar

del estilo ojival llorido.

Consta de una sola nave, separada del ábside por

un elegante arco oji\'t> con adornos de frondas y ló-

bulos. La techumbre del ábside ostenta muy elegantes

(1) riu/u tU* UtMiriíío
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nervaduras y en el fondo se levanta el altar único que
tiene, compuesto por un retablo de los llamados de
batea con interesantísimas pinturas de autor descono-
cido, pero notablemente ejecutadas, dominando en
ellas el estilo de transición ojival al Renacimiento.

Llamamos acerca de ellas muy especialmente la

atención de nuestros lectores, seguros que han de en-

contrar variados é interesantes motivos de estudio.

El revestimiento de azulejos de reflejo metálico

que adorna el frontal se considera como uno de los

mas notables ejemplares que conservamos.

S<^n también de verdadero mérito los polícromos

que adornan los muros laterales del Presbiterio.

Al pie de las gradas del altar se ve la losa sepul-

cral del fundador, que dice: íAquí yace D. Rodrigo

RcrnandiZ deSantaella. 'Pro. Maestro en Artesy Santa

Teología. Protonotario de la Sede Apostólica. Canónigo

y Arcediano de Reina, de la Santa Iglesia de Sevilla:

fh :o .usenta y cuatro años: falleció en el día 20 del

mes de Enero de ijog.—Aprended mortales á 'buscar

las cosas del cielo. Muestra primera gloria comunica

alabanza a cenizas. >

ICn la Sala Rectoral, que es hermosa pieza, se

conserva el retrato del fundador arrodillado a los pies

de la \brgcn, pintado por Zurbarán,

La Cruz del Campo,

Llámase así el antiguo humilladero, término de

las e.staciones del Via-Crucis que partía desde la Casa

de Pilaio hasta este sitio, en el antiguo camino de Car-

mona. Fue construido en 1482 por el primer Asílente

de esta ciudad, Diego de Merlo, con motivo de haber

hecho notables reparos en el acueducto que conduce

las aguas desde Alcalá.
. j • .

Sencilla es la e.structiira de esta fabrica mudejai,

que consta .sólo de un templete abierto, .sostenido por

cuatro estribos de ladrillo que sirven de apoyo a otros
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tantos arcos ojivos, sobre los cuales hay un cupulino ro-

deado de antepechos de almenas dentelladas. Interior-

mente se apoya aquél en un octógono con pechinas y
sencilla moldura. Bajo ésta corre una inscripion que

ahora recientemente se ha restaurado por la diligencia

de nuestro respetable amigo el Sr. D.Joaquin Guichot,

Cronista oficial de esta provincia, que dice así: <íEsta

cruz e.... obra mando fazcr e acabar el muncho hon-

rrado caballero diego de merlo guarda mayor del rey

€ reyna nuestros señores de su consejo e su assistentc

de esta cibdad de Sez-illa e su tierra e alcaide de los

sus alcázares e atarazanas de ella la qual se acaba a

primero dia de.... del año del nacimiento de nuestro

sak'ador test’ cristo de mili e quatrocientos e oc/unta

y dos años reinando en castilla los muy altos e siempre

augustos reyy reyna nuestros señores don femando y
doña isabel.'t

En la Plaza de la P'eria existe al presente, for-

mando parte de la histórica casa de los»ÑIarquescs de

la Algaba, un elegante balcón-ajimez que, á nuestro

juicio, data del tiempo de los Reyes Católicos, Dos
pilastras formadas de molduras sencillas ojivales cir-

cun.scriben un espacio revestido de ladrillo agrami-

lado, en cuyo centro rompe el muro el citado ajimez

con arquitos apuntados y angrelados dentro de su

corre.spondicnte arrabáa. Todavía se conservan en las

enjutas muy curiosos restos de aliceres ¡)olícromos.

Bajo cl balcón corre un friso de lacería de almocárabe

y los espacios que forman las cintas hallábanse ador-

nados de azulejos.

lis un precio.sü pormenor, de los raros que res-

tan en Sevilla, de las notables construcciones civiles

licl siglo XV'.



ARTE DEL RENACIMIENTO

Casas Capitulares.

Goza (le justa fama entre los entendidos esta

suntuosa fabrica, en que el genio artístico délos arqui-

tectos españoles del siglo XVI dejó indelebles mues-

tras de su fantasía y elocuente testimonio de su ex-

(piisito gusto.

l-'.l sitio en que hoy se levanta este notabilísimo

edificio fué la antigua pescadería de la ciudad, y por

desgracia son {xKas las noticias que hemos logrado

adejuirir acerca de los precedentes que intervinieron

en su erección, si bien <'i las facilitadas por Cean Ber-

nuulez, D. I'clix González de León y todos los escri-

tores antiguos y modernos hemos de aumentar algu-

nas muy interesantes que se consignan en la anti^a

documentación de su Archivo. Las nóminas de jor-

nales íjuc en el se conservan no son anteriores al 29

de Octubre de i 527, figurando entre los nombres los

de apiirtjador, los hermanos Vexmes, Martin

y Juan de Gainza. Ln otra de 4 de Noviembre del

mismo año hallamos que se dice á Arnao aistro

aparejador. Un dato muy notable encontramos en la

ipie lleva la fecha de 20 de Ivnero de 1528, pues dice

UM la segunda partida:

10
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«A de aver Diego de Riaño 5440 maravedís por

razón de 40 dias que ha fecho algo (sicj en la dicha

obra que son desde 1® de Diciembre del año pasado

de 1527 fasta sábado 25 dias de este presente mes de

Enero año de la fecha de esta copia á precio cada dia

de cuatro reales que fueron los dichos 544© mara-

vedís. »

Y todavía de más subido interés es lo consignado

en la partida que sigue inmediatamente á la anterior,

pues copiada á la letra dice:

<A de aver el dicho Diego de Riaño 3333 ma-

ravedís y medio, que son del segundo tercio de los

10,000 tnarirvedis que se le dan de su salario por año

que se cumplieron EN FIN DEL .MES DE DICIEMBRE
DEL .XÑO rAS.\DO DE 1527 .XÑOS POR M.\E.STR0
M.WOR DE L.\ OBR.A.s

Con tal importantísimo dato creemos que no pue-

de dudarse, como ha sucedido hasta aquí, de quién

fué el arquitecto que dirigió estas obras. Ccan dice que
se debieron á Juan Sánchez, pero este nombre aparece

en todos los documentos que hemos examinado como
aparejador, míéntras que ¡>or las palabras antes sub-

rayadas no puede dudarse que en 1526 las dirigía ya

el reputado Diego de Riaño como Maestro Mayor.
Precisamente por estos años hallábase el notable

artista ocupado en obras del Cabildo cclcsiá-stico, y ya
hemos visto que además de su nombre figura en las

nóminas Martin Gainza, el cual es muy posible que
una vez muerto Riaño en i 533, le .sucediese en esta

dirección, de igual modo que aconteció en las obras

de la Capilla Real y Sacristía Mayor. Es lógico ade-

más suponer que gozando ambos de gran reputación,

como se prueba por el hedió de habérseles encomen-
dado las suntuo.sas obras que á la .sazón llevaba á cabo

el Cabildo Catedral, hubiese la Ciudad acudido á ellos

para la construcción de sus Casas.

Muchos nombres conocidos podríamos citar en-

tre los canteros, imaginarios, maestros de hacer letras

y demás oficiales y ajiarejadores, tjue omitimos por la
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índole de este libro, contentándonos con haber sido
los primeros en publicar las anteriores noticias que no
dejan ya lugar á dudas acerca de los directores de
tan magnífica fábrica.

Según datos que nos ministran los anteriores
documentos, la piedra que se invertía era extraida de
las canteras de Utrera.

Terminaron las obras en 1564, según decia anti-

gua in.scripcion de mármol que se hallaba en un pilar

de la fachada que hoy no existe, concebida en estos
términos:

Raliando en Castilla el muy alto y muy católico

y muy poderoso rey D. Felipe segundo, mandaron ha-

cer esta obra los muy ilustres señores. Sevilla, siendo

asistente de ella el muy ilustre señor D. Francisco
Chacón, señor de la villa de Casarrubios y Arroyo
Molinos, y alcaide de los alcázares y simborrio de

Avila. Acabóse á XXII dias de el mes de Agosto de

MDLXlll años.

Empezando por la descripción interior del mo-

numento, diremos que su fachada empieza en la del

que fue Convento de San Francisco. Su planta es

un rectángulo, á uno de cuyos lados se encuentra ado-

sado un muro que correspondió en parte antigua-

mente á dependencias del referido Convento. Seis ele-

gantísimas pilastras, apoyadas en sus correspondien-

tes pedestales, fonnan los cinco compartimientos de

ejue consta la parte baja; sobre éstos corre un notable

friso, del cual arrancan otras tantas pilastras abalaus-

tratlas, en cuyos espacios se abren igual número de

huecos; esto en la fachada propiamente dicha.

Otra mas pequeña, compuesta solamente de dos

grandes huecos, de ios cuales el bajo es un magnífico

arco abocinado que da paso al vestíbulo, y el ^ipenor

un balcón, es la que da frente á la calle de Genova.

Forma aquí un gran ángulo con otro muro, que como

ya hemos dicho, perteneció en parte al ex-convento

de San Francisco.

Los ornatos de estas tres fachadas, compuestos
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de peregrinas fantasías platerescas, son considerados

como de los más bellos ejemplares que existen en b^s-

paña, y la delicadeza con que están esculpidos en su

mayor parte pregonan la pericia de los oscuros enta-

lladores que los ejecutaron.

Solamente para dar una idea de este edificio ne-

cesitaríamos escribir un volumen, y ya que esto nos

sea imposible, trataremos de apuntar sus rasgos mas

distintivos. El marco de la puerta principal, los frentes

y capiteles de las pilastras, las molduras y remates de

las ventanas los frisos y balaustres, todo es de tal ri-

queza y primor, todo tan bien acabado, que con razón

5C reputa como obra maestra del género plateresco.

Sobre el balcón del centro que esta encima de la puer-

ta principal .se ostenta el escudo del Emperador, y
sobre el de la fachada frontera a calle Genova el de la

Ciudad, que componen las tres figuras de b ornando

III y los Santos bsidoro y Leandro.

IClcgantisimo es el cuerpo arquitectónico que se

levanta inmediato al arco que da pa.so á la Plaza

Nueva: su friso es atimirable y la decoración de estí-

pites, columnas, tarjetas y otros pormenores supera a

tiKÍo encarecimiento. Las puertas de madera que cie-

rran el vestíbulo son muy interesantes, apesar de ha-

llarse mutiladas por la vandálica ignorancia, y no he-

mos de de.saprovechar esta ocasión para dirigir una

suplica al E.vcmo. Ayuntamiento, á fin de que dis-

ponga cuanto antes su inmediata reparación, no solo

por la importancia i}ue tienen, si que también por el

buen nombre tic Sevilla. Se ostentan en ellas perfec-

tamente ejecutadas, tarjetas con inscripciones latinas

y grandiosas figuras herakiieas.

X’ksTÍüL 1.0. Debió ser trazado, a nuestro jui-

cio, por el in>ignc iJiego de Riaño, pues sus ornatos

revelan tle una manera ostensible que el artista tjue

lo dirigió senlia profundamente la.s bellezas del estilo

ojival terciario, y }'a .sabemos tjue aquel maestro ¡na-

nifestó bien chiramente su pericia en este estilo al

trazar la Sacristía de los Cálices tle la Catedral.
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Puede citarse esta parte del edificio como nota-

bilísimo ejemplar de transición del estilo ojival al Re-
nacimiento. Las columnas en forma de cables adosa-
das á los muros, las intrincadas nervaduras de su te-

chumbre, los ligeros frisos de silvestres hojas que co-
rren por las escocias, pertenecen sin duda alguna al

primero de los citados estilos, no así los rosetones que
adornan las nerv aduras, los escudos y otros ornatos,
ejecutados según el estilo italiano, á la sazón domi-
nante.

C.\rrn i,.\R. Poruña pequeña puerta que
conduce á un estrecho tránsito, se pasa á ésta, cuya
planta es rectangular: mide de longitud 1 1 metros y de
latituil lO. .\1 rededor, adosados á los muros, corren

dos gradas, una sobre otra, que sirven de asiento. Un
elegante friso con fantasías platerescas revístela parte

superior y de los ángulos arrancan robustas nervadu-

ra.s formando grandes casetones, dentro de cada uno

de lo> cuales se o.stentan en alto relieve estatuas de

reyes.

Ivsta magnífica estancia llama con justicia la aten-

ción de los inteligentes, y ciertamente sorprenderia

.''U conjunto cuando sus muros se hallaban revestidos

de costosos guadameciles con las armas del Empera-

tlor 1 ) de la Ciuilatl.

.\Ki'1U\i). X'olviendo al ve.stíbulo encuéntrase

la escalera <{ue da. acceso al Archivo y Sala alta de

Cabildo, cu\ a techumbre es un magnífico artesonado

ihjrado >' estofado con casetones del gusto del Rena-

cimiento, en que no sabemos qué admirar más si sus

graniliosas propt>rc¡ones ó el esmero y pulcritud de los

artífices (¡ue lo construyeron en los tiempos de Don

I-'elipc II. .según consta en los adornos del escudo de

ICpaña Cjue adorna el centro. Antón Velazquez y Mi-

1 1 . . 1- .1.» vt.rll de ’lisnoHioinlo <l»e el

Vut*. ‘ .M'ilid de luiie» 1.1
,, iwu-er lut-'O UIio.s f;u:idiime-

!'L
mcu..."y cienos

arme di l i;uii« nidi>r V de 1» eíudiul.*
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guel Valles, pintores de imaginería, dirigieron una so

iidtud al Cabildo, de la cual tomamos la siguiente no-

ticia: «Dezimos que en nosotros fue rematada la obra

del dorado y pintura del Cabildo alto en 88o ducados

y más 20 ducados que se nos dieron de todos los ar-

tesones de los fondos que no éramos obligados á do-

rar ni estofar que fué en pró y aprovechamiento de la

dicha obra para quedar bien acabada y merece 8o du-

cados porque de oro nos llevo más de 32 ducados.

Item hezimos un festón á la redonda que tampoco
éramos obligados á hazer que descubrió el innovar

de la cornixa que si no se quitara no se veia ni dc.s-

cubria y mas un friso que nos mandaron meter de azul

y después bolvieron á mandar que hiciésemos un Ro-

mano de oro, > etc.

En esta magnífica estancia sólo encontramos de

adornos el friso bien trabajado con fantasías plateres-

cas, el remate de la puerta, de donde arranca una
pequeña escalera que da paso á la Biblioteca Munici-

pal, y las hojas de dicha puerta, delicadamente talla-

das al exterior con los escudos de la Ciudad, no así

la decoración interior, que es más moderna.

Con.scrvase aquí, dentro de una rica estantería

de caoba y cristales que se hizo en 1 882, el notabilí-

simo Pendón de la Ciudad, en el cual, sobre fondo de
tafetán cannesí, vése bordada la efigie de San I'cr-

liando sentado en un trono ojival cubierto con un paño
repostero verde y oro. El primor con que está ejecu-

tada la figura y los caracteres artístico-arqueológicos

tjue en ella se manifiestan le hacen sea consícicrailo co-

mo el más notable ejemplar de las industrias artísticas

textiles que nos restan en Sevilla de la primera mitad

del siglo XV.
Tuvo primitivamente por orla una notabilísima de

castillos y leones de oro que desacertadamente se en-

cuentra al presente adornando una colgadura de da-

masco rojo (jue se custodia en el mismo estante, iíl

valor histórico tjue esta enseña representa comprué-
base por varios documentos que se conservan en el
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Archivo, mediante los cuales sabemos que tomó parte
en casi todas las grandes empresas militares que tu-
\ ieron lugar en la campaña de Granada, siempre al
frente de las milicias de Sevilla. También era tremo-
lado por el Alférez Mayor de la Ciudad en las solem-
nes Juras de nuestros Reyes. Un pendoncito del siglo
X\ I con la efigie de la \ írgen por un lado y por otro
el c-scudo de Sevilla bien bordado con sobrepuestos
de raso, acompaña á los anteriores objetos y también
cuatro elegantes dalmáticas blasonadas del sielo
XVII.

Son infinitos los documentos curiosos que se con-
servan en este Archivo; La colección de privil^ios
rodados que empiezan en D. Alonso X; la famosa
Carta de U. Ledro I a la Ciudad, dándole cuenta de
la muerte que por .su mandado .se dió á D. Alonso
Fernandez Coronel, uno de los más interesantes que
se conocen para el esclarecimiento de su reinado; una
cédula de h'elipe II con el retrato de este Monarca
perfectamente pintado; la colección de antiguos tum-
Ijos, nianilatia hacer en tiempo de los Reyes Cató-

licos. y otra multitud notabilísimos.

Alguno.'' hermo.sos pormenores arquitectónicos

y ornatos esculturales .se encuentran en el salón inme-

diato, que recomendamos á los aficionados, así como
1*-. elegantes ornatos del cupulino de la escalera, bas-

tantes por .si p;ira llamar la atención de los enten-

duios.

La Casa Lonja. íl)

Loco de''pues del descubrimiento de America sa-

bitlu es de todos el auge y desenvolvimiento que al-

canzó el comercio sevillano, á cuyo puerto acudían a

tlescnib;irear los inmensos tesoros de aquella región

las ilotas españolas. Merced á esta poderosa causa y

! , Ku lii *lcl niisiiio iií>!Ul*rc.



á otras circunstancias, entre ellas las representaciones

hechas por el xArzobi^po de Sevilla D. Cristóbal de

Rojas y Sandoval á la majestad de Felipe II para

que se buscase medio con que poner fin al abuso que

cometían los mercaderes reuniéndose á tratar junto .i

la puerta de San Cristóbal de nuestra Basílica, dió lu-

gar á que el Monarca, de acuerdo con el Prior y Cón-

sules de la Universidad de mercaderes ordenase la

construcción de una Lonja, á cuyo efecto se celebró á

30 de Octubre de 1572 el indispensable asiento ó ca-

pitulación entre el Conde de Olivares, Alcaide de los

Reales Alcázares, en representación de! Rey, y Gas-

|Xir Jerónimo del Castillo, en nombre del Prior y Cón-
sules. Quedó en ella estipulado que el Rey cedería

parte de la antigua Casa de Moneda y el terreno lla-

mado Las Herrerías, donde habia unas casas de po-

bre aspecto, y que además se hiciese un reparto entre

los mercaderes .sevillanos, asi naturales como extran-

jeros, que .se llevó á efecto en 7 de Enero del año si-

guiente, para ayudar de este modo a la con.stniccion.

Con los rendimientos del ilcrecho de Lonja y otros que
se crearon levantóse el edificio con arreglo á los pla-

nos de Juan de Herrera, .según dicen los antiguos hi.s-

toriadures sevillanos, y bajo la dirección lie Juan de

Minj;u-cs, quedando terminada en 14 de .Agosto de

1 598, ctuno Consta de la inscripción conmemorativa

esculpicki en marmol que se encuentra sobre la puerta

de entrada.

Creado tle nuevo el Consulado tic Scx illa, por

Real Cédula de 24 do Noviembre tic i 7S4 se dispuso

jx)r Carlos III que la planta alta quedara destinatia

para Archiva) general de Indias, empezando las obras

necc.sarias, entre ellas limpiar los muros y bóvedas,

solar con co.stosos marmoles las espaciosas naves y
tlerribar tabi(iue.s, hasta convertir las mi.serables vi-

vientias tjuc en ellas se habian iiio formando y servían

de habitación a gente pobre, en local suntuoso y
magnífico, aumentantio el sorpreiulente efecto la her-

mosti estantería de caoba y cedro doiule se encuentran
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colocados los legajos, cuya construcción se terminó en
Junio de IJ/S, habiéndose contratado como precio de
cada vara de todo trabajo de ella en 650 reales.

La planta del edificio es un gran rectángulo ^
consta de dos cuerpos con compartimientos formados
por severas pilastras de orden dórico. En cada uno
de éstos, en el muro de ladrillo, ábrense ventanas
con molduras de cantería sumamente sencillas en la

parte inferior, y en la superior balcones. Una balaus-
trada, apoyada en pedestales de trecho en trecho, re-

mata la fabrica, y en cada uno de los ángulos se levanta
una pirámide que amengua en parte el grandioso con-

junto de todo el edificio, las cuales, según se dice, fue-

ron aumentadas por Minjares á la traza de Herrera.

El estilo á que corresponde es el greco-romano,

sin adorno alguno, con la severidad que caracteriza las

producciones del constructor del Escorial, y así, ape-

sar lie sus proporciones, de su corrección y majestad,

puede decirse que es tan frió é imponente como aquél.

Nada hay que lüsíraiga el ánimo, nada que hable al

Corazón, parece, cuando nos encontramos en su in-

terior, que la gran mole fatiga y abruma el espíritu

con su inmensa pesadumbre y su singular fortaleza.

L'na \ C7. en el interior del edificio, pasado unpe-

(jueAo \\•'^ílbu^^ llegamos al patio, que es cuadrado y
tiene en caila uno de sus frentes cinco arcos de medio

punto so-.íenidüs ¡)or robustos machones, y en el cen-

tro de elfj-' una columna de órdeii jónico empotrada

hasta la initai! de su diámetro.

Corre tlc.s{)ues al rededor el entablamento con

sus correspondientes triglifos y sobre éste hay otros

tantos linceos de balcones con antepechos de balaus-

tres. C.'erraronse los de sus tres lados cuando la insta-

lación del Archivo de Indias.

L'na esp.'icio.sa galería ó claustro bajo hay al le-

liedur del patio, y en los magníficos salones de eja

planta ,se hallan instaladas las oficinas de Obras del

Rio y l’uerto de Sevilla. . ,

En el ala de la derecha, y pasada una verja de
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hierro, se encuentra la escalera, de enorme magnitud

y riquísima por los magníficos mármoles que forman

las peldaños y que revisten los muros, construida por

Carlos III cuando la instalación del Archivo. Frente á

ella se ve la puerta de entrada á este Establecimiento,

único en el mundo.
Hállase instalado en las grandiosas galerías que

rodean el edificio por tres de sus frentes, ocupando

seis de aquéllas entre interiores que dan al patio y las

exteriores que caen á la calle. En éstas, adosados a

los muros, se encuentran los riquísimos estantes de

caoba y cedro ya mencionados, formando un total de

ochenta y uno. Robustas bóvedas vahidas de diferen-

tes alturas y proporciones cubren las e.xternas, ador-

nadas de casetones, y las segundas son de medio ca-

ñón con lu netos.

Ixi primera remc.sa de documentos procedió de

Simancas y sucesivamente .se le han ido aumentando

de los archivos de la Secretaría de Intlias, .\udlcncia y
Ca.sa de Contratación de Cádiz, Secretaria del Perú y
lie otras iliversas dependencias del Estado, -sumando

totios el número 32,600 legajos.

Dos grandes vitrinas que se ven en los extremos

tic la galería central contienen distintos documentos

tic grandísimo interés; entre ellos se ven autógrafos

lie Bernal Diaz del Castillo, Hernando Bizarro, Dieg»)

tic Almagro, Antonio tic 1 Icrrera, Er. Bartolomé de

las Casas, (jmizalo 1 ‘crnandcz, Hernán Corté-s, lAdro

tie .-Mvaratlo, Miguel Cervantes Saavedra, la .Monja

-•Mférez D.* Catalina tle Herauso, Juan Sebastian Del-

cano, llernamit) tle .Magallanes, X'a.sco Nuñez de Bal-

boa, .-Xmérico \’cspucio, Diego Colon y otros más no-

tabilísinu>.s tlocumenios; entre ellos no debemos olvi-

dar las laminas de naipes tjuc se habían tic fabricar

en .Méjico por contrata en 15S3 y varios curiosos di-

bujos iluminados que se ven .sobre las mesas tjue .sos-

tienen las vitrinas.

Raro parecerá á nuestros lectores que en meditr

de este inmenso cúmulo tle documentos no hayamos
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citado el nombre del inmortal descubridor genovés;
pero hasta el presente no se ha encontrado ni el más
insignificante autógrafo.

Este riquísimo arsenal de datos y noticias re-
lativos á los pueblos de la América del Sur, es cons-
tantemente visitado por todos los sujetos estudiosos,

y con razón Sevilla se enorgullece contando entre
sus más notables establecimientos el Archivo General
de Indias.

La escalera que da acceso á las azoteas es de ex-
celente fabrica y demostró en ella el arquitecto que la

ejecutó sus profundos conocimientos en este tan difícil

arte.

I.as horas para visitarlo son en los dias no festi-

vos de !0 a 3 de la tarde en invierno y de 8 á I2 en

el verano.

.\dvcrtiremos que para emprender cualquier in-

vestigación ó copiar documentos en este Archivo se

nccc-ita autorización expresa del Ministerio de Ul-

tramar, de quien directa y exclusivamente depende.

Casa de Pilatos. (1)

Entre los muchos grandiosos edificios que se eri-

gieron en esta ciiuiad durante el siglo XVI, merece

nuiy señalada mención éste, que perteneció al antiguo

ducado de .Mcala, cuya ca.sa radica actualmente en

la de Medinaccli.

Acaso sea el más notable edificio que resta en

l-lspaña de los proilucidos por la unión de dos artes

tan di.-.tintos como peregrinos. Los alarifes mudejares

íiuc supieron conserwar fielmente las tradiciones mu-

sulmanas juntamente con los recuerdos ojivales, deja-

ron fidelísimamentc perpetuado en sus muros su ex-

rjuisito gusto y singular pericia, con los elementos re-

0) l'l»¿ii ilfl utUiuo nombro.
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presentantes de dos pueblos cuyo espíritu y tenden-

cias eran tan opuestos.

Préstase ciertamente á muy serias reflexiones el

hecho de ver unidos en consorcio amigable estos elo-

cuentes caracteres constitutivos de distintos artes en

la espléndida morada de los Duques de Alcalá, y a

su vista, sin darnos cuenta, acuden a la mente las di-

versa.s evoluciones que en el corto espacio de los si-

glos se obraron en la sociedad española.

Cuando el poder musulmán se destruía en Gra-

nada, su civilización habla licitado a influir de un mosio

extraordinario en el pueblo c-astellan que al fin le

otorgaba carta de naturaleza, y apoderan do-^: tle las

preseas de su arte y de sus espléndidas galas, uníalas

y combinaba hábilmente con las manifestacivincs oji-

vales, cediendo éstas al cabo su dominio a las nuevas

influencias italianas.

Una lápliia conmemorativa que se ve en la por-

tafia acredita (¡uiénes fueron los funiia<l 'rcs tic e-'íc

regio palacio con las siguientes p.alabras I )icc asi;

í Jistit iiKtt /itji'i'r />>.< ílusfre'S st'': 'i'€S Ih l*i-

iifn ¡•.tifitjUí .
.Atitlitutiiiio iii' .'Xiuiitt !i '¡ít

, y I^o-

ña (Catalina //r Rihcra. su viitjir. y ,sla f^'rtada :na>uió

ha.\ r su hija D. I'atiriqtu' ¡inriifvtr ii^' Ráu ra. prinu r

Marques de Tarifa . asi mismo .{delaniadr Asentase

t~H I í í • ^

í’*ué D. Pedro hijo de D. I'adrique ICnriquez y
1).^ Leonor fie (guiñones, uno de los ma-» poderosos

magnates (pie sirvieron a ! >s Rcy'cs Católicos en la

guerra de (iranada. I'alleció a .y de l'cbrcro de i-tp-

cuando volvía de la loma de aípiella ciudail.

Auiujue este procer fué su primer fundador, .>in

embargo, estimamos que las partes mas consitlerablcs

de esta construcción "C ilcbieron a .sus succsí>res Don
l'adrique y D. Per Afán de Ribera; perf> .i nuestro jui-

cio á fjuicn prinoipalineate se atribuyen es al seguiulo.

Mas de tres años empleó en un viaje que hizo a la

Tierra Santa y ile a(|ui el vulgo, sin iluda alguna, co-

menzó a fanta-^ear las mas peregr¡na^ invenciones.
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asegurando que trató de imitar en su palacio el del juez
Pilatos, de donde tomó nombre la casa, estableciendo
un í íci-ct ucis que terminaba en el Humilladero de la
Cruz del Campo, á partir de su morada, cuya distancia
era la mi.-'iua que la recorrida por Jesucristo hasta el

CaK ano. Hstas fábulas no hemos de detenernos en
combatirLas; ba.-^ta fijarse en el carácter arquitectónico
dci palacio para rechazarlas como absurdas.

El hecho de este viaje fué para aquellos tiempos
un verdadero acontecimiento y el Marqués de Tarifa
coirpiacíase en perpetuar su memoria esculpiendo en
los tres pilares en que remata la portada por él cons-
tniida. 4 de .Xgosto de 1519 entró en Jerusalem,» y
esta mi'-ma fecha se encuentra en la lápida sepulcral

íie su padre, cuyo soberbio mausoleo él mismo hizo

venir de Italia.

Tan sencilla como correcta y elegantísima es la

port.ida, pues consta .sólo de dos pilastras de estilo

Kenarimicnto -in adorno alguno con un arco semi-

circular. V en l.as enjutas dos medallas con cabezas

de tmipcradorcs: en el friso hay con caracteres roma-

no-. lie bronce embutidos en el mármol, de que es toda

I;i oi)r.a, la in'Crii>cion copiada y termina el todo un

antepecho con tres pedestales en que se consigna la

feelia de 'Vi ent.mila en jeru.salem y bajo ésta, cruces

del .Santo .Sepulcro. A un lado y otro corre un ante-

pecho de tr.aceria flamígera, siendo de notar la que se

alza sobre el muro tic La derecha, más rica de dibujo

}ue la anterior.

.\ la iztjuicrda tle la puerta hay una hornacina

t.n una cruz de marmol, de donde partia el Via-crticis

ic tiuc hemos hecho mérito.

l’asantlo la puerta hallamos un vestíbulo en parte

escuhicrto V con techumbre en la inmediata al so-

erbio patitL desde donde se alcanza á ver el gran-

ioso conjunto c!ue éste ofrece. No

'OS lectores iiuc tlcjemos de
^

lento nuestras p.-opias imiircsiones, pue:,
aoasio-

ue acaso pudiéramos incurrir en la nota de apas o
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nados. Hay en él tanta belleza como esplendor, tanta

grandiosidad como lujo, y bien sea por los mil re-

cuerdos históricos que atesora, bien por las imperece-

deras memorias de sus felices dias, ya por los indefi-

nibles encantos que do quiera ofrece, nos considera-

mos incapaces para expresar lo que sentimos al en-

contrarnos en su interior. Bajo los dorados alfarjes

de sus tarbeas unas veces y otras cobijados por el pu-

rísimo azul del firmamento, reunióse en ella bizarra

cuanto discretísima academia, formada por los mas fa-

mosos ingenios .sevillanos que entónces florecían, de

pintores, literatos, poetas, comediantes y guerreoxsque

olvidaban las fatigas y pesadumbres humanas en lite-

rarias ju.stas y poéticos certámenes, patroanados por

el gran Mecenas I). Fernando Knriquez de Rivera,

tercer Duque de Alcalá, noveno Adelantado de Anda-

lucía y quinto Marqués de Tarifa, que no obstante

sus pocos años emulaba {>or su .saber con los mas

doctos varones, ganando plaza de muy ver-ado entre

los cultivadores de la lengua latina y entendidos en

las historias sagrada y profana. A e.ste prócer debió.'.e

la famosa biblioteca que enriqueció este palacio, for-

mada con las del Dr. Ne^gron y Ambrosio de Mo-
rales, y ¡x>r sus nobles estímulos llegóse a reunir en

el grandioso edificio de sus antqja-sados la primera

valiosísima colección de restos artísticos producto dé-

las civilizaciones griega y romana.

Ni el primor y bellezas do esta casa, ni los hi.-.tó-

ricos recuerdos ejue la avaloran han potlido salvarla

de los embates de la ignorancia y milagrosamenle

existe hoy, pues en estos últimos años, en el de 1843,

se hizo de ella almacén de pólvora, por locual, durante

el bombarrlco de la ciudati, dirigíanse a ella los tiros

de los sitiadores, cayentlo dentro de su perímetro unce-

bombas tpie cau.saron irreparables tlaños.

Fl jiatio es cuadrarlo y mide en cada uno ile sus

frentes í8 metros. Kn cada uno de los cuatro frentes

se levantan .seis arcos tlesiguales en extremo, um>s

muy pequeños y otros sumamente rebajados, reves-
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tidos de precioso almocárabe mudejar con primo-
rosas enjutas é inscripciones africanas en su mayor
parte en alabanza a Alláh, habiéndolas también que
ensalzan el nombre del fundador. 25 columnas de már-
mol blanco los sostienen con sencillos capiteles y ba-
sas. Im el centro se levanta una hermosa fuente que re-
remata con la cabeza de Jano con sus dos rostros, sos-
teniendo la taza un j^nipo de delfines. Un elegante ar-
rocabe de lacería termina la decoración de la parte
baja, y sobre ella corre curio.so antepecho de tracería
flaimgera. I..a misma desigualdad que en los huecos
bajos .se advierte en los altos, unos muy pequeños y
otros considerablemente mayores. K1 ala superior de
la izquierda de esta galería tiene 8 arcos y las dos res-

tantes 6. p>rque la primera avanza hasta cerca del

mur«> de hchaila de la ca.sa.

Sé.imcnte la inapreciable colección de azulejos

de cuenca |X)lícromos que revisten los muros hasta

la ahum tie mas de 5 metros fabricados al gusto del

Nígio X\ I ^ena justo moti%o de admiración para quie-

ne-' penetran en el patio, produciendo sorprendente

efecto, ito •-•ílo la liiversidad de dibujos que ostentan,

sino la brillantez incomparable de sus esmaltes. En el

centro de c.ada uno ilc los recuadros que lo forman

ven-'- !o•^ escullo, ile l.>< Duques con admirables re-

fl- ;o metalic'- Xo exajeramos al decir que es la pri-

(¿Ufra colección lU- este género cerámico que exi.ste en

>paña. De sentir es que li>.s ajimeces modernísimos

que interrumpen el zócalo de azulejos destruyan en

p.irte el nv)table conjunto, pues contra.stan ri.sible-

iiu nti' Con la antigua fabrica, l'.n los muros interiores

de las -aleñas, colocados .sobre .sencillas ménsulas,

Ven c- bu'.toN de Emperadores, algunos de ellos de

lurrin. sa cÍccucídii, pero casi todos mutilados, pues no

con'.crvaiuii> mas ijue la parte supcrioi del torso, se

le- lian agregatio las cabezas.

Igual observación hemos hecho en las cuatro es-

tatuas que se levantan en los ángulos; de ellas, las dos

l*;ilas, pacifica y guerrera, emulan en la ejecución de
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sus ropajes con las más notables que conocemos, ha-

biéndoles agregado con poco acierto las cabezas, bra-

zos y otras partes principales. En cuanto á las otras

dos de Ceres y Cav Pasirisca son más endebles.

La única puerta que se alza en el muro de la de-

recha tiene notables hojas y quicialeras mudejares con

in>cripciones góticas minú.sculas, que es el comienzo
del Credo, y da paso á un soberbio .salón llamado del

Pretorio (i), notabilísimo por.su techo de lacerías pla-

no al estilo mudejar, por sus almocárabes y azulejos.

Por la puerta que esta en uno de los extremos se pa-

saba á otro salón, cuya entrada la tiene hoy por una
puerta del ángulo derecho. La techumbre es admira-

ble. adornada de casetones con gru|xis cstalactíticos y
de esta misma lab<ar el arrocabe y friso. Recomenda-
mos su c.xamen a los aficionados, asi como un salon-

cito que hay junto con la mi-^ma techumbre.

El llamado Descamso de los Jueces halla.se fron-

tero á La puerta de entrada: .su techo esta ridiculamente

restaurado, y sólo notaremos en el el revestimiento

de azulejos y las yeserías, siendo ile notar los elemen-

tos ojivales que se ven en el arco sumamente rebajado

que da ingreso a la capilla.

Es esta una de las notables pieza- de la ca.sa j)or su

techumbre ojival con lunetos y elegantes c intrinca-

tías nervatiuras. por sus almocárabe- y azulejos, espe-

cialmente los últimos, que .son muy curiosos por

procedimiento, y en los cuales .se han tratado tic imi*^

tar los jirimitivos aliceres: corresptuuien a la seguntla

éi>üca en que se tlivide c.>ta fabricación.

L’na pequeña puerta (jue hay en el .-alón llamado
De.scanso de los Jueces conduce a otro tlenonúnatio la

Sala tle la Fuente, tjue tiene un bellísimo tcclu) plano
de lacería con arrocabe y friso, el primero pintado
con las armas de los Riveras y el segundo de almoca-

t^l) l'iint fOum'iiiiU'iitu «le U-t iore^ U*ia-itiok'

gllír \ix uljtiUnla ItoiUeiu'luUlfu fuli «jUe el vul^ti \ ieue ‘tehigiiaiiUi»

ha«’e litlU'ho lÍelii|K.> Iti.'» e.^laiu iu.*» «te e^lu y jHir

le cft Itt «|Ut* eui|»leinu<»s tlc«|>tteH tle hueer enUt huli'siK.-ij'aiblv tMt^vrleueiu.
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rabc mudejar. Iodos los muros tienen decoración de
azulejos hasta la altura de más de tres varas. En el
fronteio a la puerta de entrada hay dos puertas:
por la de la derecha se pasa á un saloncito con techo
raso y hermosos azulejos, y por la de la izquierda á
otro con buen techo y elegante friso de lacería. Abier-
ta la verja que se encuentra en la misma estancia, pá-
.‘¡ase al jardín, que tiene una galería cubierta reveá-
titla de azulejos, donde se ve parte de la antigua co-
Iccci-m de restos antiguos romanos, formada por D. Fer-
nando I'.nriquez de Rivera. Hay entre ellos algunos
bu-stos luuy notables y fragmentos de gran interés.
En un salón que ,sc halla á la derecha del jardín hay
un rico depósito de restos esculturales, entre los cua-
les c-tan .admirables estatuas y pedestales de subido
valor arqueológico, así como interesantes monumen-
tos epigráficos. Entre éstos debemos citar el dedicado
á bis, aiya rcprc'cntacion gráfica se obsera^a en uno
de los frentes riel dado.

En cuanto á la escalera, nada diremos más que
sujKTa a todo encarecimiento, viéndose revestida com-
pletamente por magníficos azulejos y cubierto por ri-

cjuísima-. techumbres mudejares doradas, entre las cua-

les merece particular mención la soberbia media na-

ranja lie lacena con pechinas cstalactíticas que está

en el Centro.

I'in el salón primero de la galería alta que cae

encima de 1.a puerta que da al patio se han encon-

tnuio restos de pinturas murales del siglo XVI que

bien nierecian ser ilescubiertas en su totalidad.

láure los magníficos techos de las habitaciones

de la phinia alt;i citaremos el artesonado de la habi-

tación primera que da pa-so á las oficinas y el que se

ve en ési.is pmtatio perfectamente por el celebraran-

cisco l'achfco, ipic lo hizo por mandado del Duque

1). I'‘ernando Enriquez de Rivera.
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Casa del Duque de Alba. (1)

1

F'rontero al sitio que ocuparon las casas del ilus-

tre magnate D. Juan Mathe de Luna, Camarero Ma-

yor que fue del Rey D. Sancho el Bravo, y en el que
se levantó el insigne Monasterio de Santa María de las

Dueñas, bárbaramente destruido durante el período

revolucionario de iS68, hállase este interesantísimo

edificio, notable ejemplar de la unión de tres estilos,

maliometano, ojival y Renacimiento, que puede con-

siderarse como irrecusable testimonio de la transición

del estilo mudejar, tan en boga en el siglo XV, al úl-

timo que acabamos de citar, originario de Italia. As»,

l<w artífices amaestrados ó influidos i>or el estilo

ílel Renacimiento italiano, lograron dejar en el mues-

tras inequívocas de su gran pericia, combinando de
un modo singular las fantasías platerescas y sus pe-

regrinos ornatos con los atauriques y almocárabes

mahometanos y las frondas, conopios, y flamígeros

lineamentos del arte aleman, llamado también j>or

excelencia cristiano.

Rué fundada jx)r miembros del ilu.stre linaje de los

I’incda, señores de Casa Bermeja, que tuvieron que ven-

derla en 14833 I).^ Catalina de Rivera, mujer dcl Ade-
lantado U. Pedro ICnriquez, para rescatar al valeroso

caudillo D. Juan de Pineda, cahalU ro t n todo ¿rande,

según el decir de Zúñiga, prisionero de los moros en

la tlesastrosa empresa tle la Ajarquia de Málaga, pa- ^
.sando después» a la ca.sa tle Alba por la unión de! Mar-

tjuesado de X'illanueva licl Rio, que comenzó en don
P'adrique Enriquez de Rivera.

'I'uvo en lo antiguo mucha mayor amplitud y ca-

pacidad, ha.sta el punto de contar 1
1

patios, con y
fuentes y mas de lOO columnas de marmol; hoy, aun

cuantío se halla muy reducida, muestra sin embargo

(l) t allo iU‘ la*
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grandes rasgos inequívocos de su pasado esplendor yperdida grandeza. Despojada de muchas magníficas
preseas artísticas que un tiempo la embellecieron en-
riqueciéndola, entre las que recordamos la magnífica
cúpula mudejar de su escalera que ya ha desapare-
cido, ven-e al presente sus opulentos salones .dividi-
dos por tabiques para formar departamentos que ocu-
pan varias familias, un gran patio que apénas si con-
serva leves vestigios en el pavimento de las brillantes
cintas de pohcrom.os azulejos que, formando capri-
chf^'sa lacena, lo cruzaban en todas direcciones; los
frisos del Renacimiento que rodean sus muros han ido
desprendiéndose, y por último, el abandono ó menos-
precio con que sus dueños lo han mirado, más aten-

tos al mczvjuino lucro que á otras consideraciones, son
cau'^.i de que al presente, en vez de suntuoso palacio,

parezca ^'litario albergue donde moran la destrucción

y la ruina. Tmlavía en 1S05, cuando en esta casa se

h*-'j-cdaba el ilustre autor de las Memorias sobre Lope
lie Vega y Guillen de Castro, lord Holland, conser-

vaba magníficos recuerdos del arte sevillano en sus

múltiples nianife-''tacione.s, que desde entonces han

venuio a i[uedar muy reducidas. Y sin embargo, aún

ofrece vivi-.inio interes para el artista y para el ar-

queólogo.

l.<» primero que se ofrece á la vista del curioso

i-H el arco <ie entrada, en cuyo tímpano se ve el escudo

ducal de .Alba pintado en azulejos planos, buen ejem-

plar lie cerámica trianera, ejecutado á fines del siglo

X\ I! ó comienzos del X\ III, que si bien denota la

decailcncia de sus famosos alfahares, aún es intere-

.sante. bastido el })obre jardin que media desde este

sitio hasta el vestíbulo de la ca.sa, ofrécese desde luego

un vasto patio rodeado de arcos peraltados sostenidos

por columntis ilc mtirmol blanco, de donde arrancan

iiihistras ornamentadas al gusto plateresco, conser-

vtindo x arios de los citados arcos caprichosos angrea-

dos ó triples lóbulos. Sobre las
'

gtinte friso, así mismo plateresco, destruido en las
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partes N. y E. Sobre esta galería levántase otra cuyos

arcos adornan preciosos recuerdos mudejares. En el

muro interior del patio vénsc fragmentos de otro friso

de estilo plateresco. Siguiendo las galerías bajas en-

contramos en la parte occidental el bellísimo departa-

mento que sirvió de capilla. Su ingreso consta de un

arco que ornan labores en yeso de gusto ojival florido

con arrabáa así mismo plateresco, y en el fondo un

arco apeinalado con gablete, arquitos y escudos, sobre

los que corre un friso del mismo estilo que el arrabaa.

Los adorno.s del intradós, así como el alto zócalo de

azulejos y la techumbre del vestíbulo de la capilla,

son dignos de aprecio.

Una vez ya en esta, que si bien pequeña es muy
notable, hemos de detenernos si queremo-s gozar de

los primorosos {wmenores que la avaloran. Su planta

es rectangular y de sus ángulos y j>unto> metiios

parten ncr\‘in.s, tnincados en su arranque, que se

cnizan, conteniendo en sus moldura.s ornatos oji-

vales, así como en lo.s puntos de intersección tienen

cscuditos. Apóyansc los nervios en delicadas ménsu-

la.s 'oslcnidas jwr ángeles, plegailas sus vestiduras al

antiguo estilo aleman del siglo XV, que ostentan di-

ferentes atributos de la l’asion de Cristo, l'n el muro
del lado del ICvangelio hay dos huecos, formado el pri-

mero por una «jjiva }>cqucña, cuyos boceles y baque-

tone.: van siendo concéntricos lodo lo que el ancho

muro permite, adornados por hojas zarpadas, resul-

tando en el más inferior de los arcos un ajimecillo sin

parte luz, con un pendolón en el centro.

Ejem¡)lares muy importantes existen en ella ile

azulejos con reflejos metálicos, en los que enriejuecen

el frontal del altar. Con razón llaman la atención de

cuantos los e.xaminan, habiendo sido citados siempre

como rieslumbrante muestra lie la cerámica sevillana

del siglo XVI por todos los autores, así propios como
e.xlraños, (jue han tratado de e-sta notable rama ar-

tí-stico-industrial, cjue a tal grado de esplendor llegó

en nuestra ciudad.



Antes de subirá los departamentos superiores
debemos fijarnos en el arco que da entrada al jardín’
muy análogo al de la capilla, con arrabáa é intradós
platerescos, y también en los vestigios que quedan en
el patio de las ocho grandes fajas de azulejos, forman-
do estrellas y combinaciones de ajaraca ó lacería; como
pormenor que nos demuestra lo viva que permaneció
en nosotros la tradición del arte mahometano, citare-
mos las quicialeras estalactíticas ó de labor de alboay-
re que sujetan las puertas inmediatas.

Dijimos ya que la soberbia techumbre que cubrió
la escalera ha desaparecido, y en su lugar hoy vemos
las torcidas y sucias alfardas y tirantas que la sostu-
vieron; cm{;)ero ya en la planta alta, y en uno de sus
m.is hermosos salones, existe otra octogonal de al-

farje dorado que se asienta sobre un arrocabe pintado
al gusto del Renacimiento, que revela la antigua mag-
nificencia tic esta casa. Para los aficionados indicare-

mos algunas rejas que tlan al jardín, forjadeis en el

siglo XV-X\’I, de muy buen gusto y ejecución.

Artatiiremos por último, para evitar dudas, que

la mayor parte de la ornamentación que enriquece

este monumento debió hacerse perteneciendo ya la

ca.s;i al linaje tie los Riveras, pues antes de 1484 00

pudieron haberse ejecutado los frisos, pilastras y de-

m.i.. accesorios platerescos que hemos mencionado,

asi Como corresponde por sus caracteres arquitectó-

nico^ ;il siglo X\' tütio el elegantísimo decorado de la

c;ipill;i. Su-» nuevos tlueños hicieron, á no dudarlo,

grandes restauraciones y renovaciones que á primera

vista se aprecian.
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Casa de los Pinelos. (1)

Llámase así por haber pertenecido al antiguo li-

naje genovcs de este apellido, av ecindado en Sevilla,

de cuya propiedad pasó á la dcl Cabildo ICclesiástico

por donación que de ella le hizo D. Jerónimo Tinelo,

Maestrescuela de e<íta Santa Iglesia (2). Kn ella nació

en 1533 el beato Juan de Rivera, Arzobispo de Va-

lencia, hijo natural de D. Pedro Enriquez de Rivera y
de D.* Teresa Tinelo. Conserva, apesar de las desdi

diadas recomposiciones que ha sufrido, restos notabi-

lísimos de su perdido esplendor. Vénse fetos en el

patio, que mide 1

1

metros 0*22 en las dos galerías ma-

yores y la menor 8‘So. Cinco arcos peraltados se ven en

las primeras y cuatro en la .segunda, todos ellos reves-

tidos de hermo.sas fantasías platerc.scas, y en las en-

jutas tienen medallones con cabezas de guerreros, cu-

ya mayor parte s<jn modernos. El revestimiento de

los intrado-ses es dcl mismo genero y la techumbre

sencilla, {jcro elegante, al c.stilo de! Renacimiento,

aunque por la traza mahometano. Ostenta totlavia los

bla.soncs de los Tinelos, que son .seis piñas de oro en

camjKj tic gules. 1.a ornamci\tacion de los arcos de las

puertas que .se ven en estas galerías es notable por su

composición plateresca. La reja de la ventana <iue .se

encuentra á la subilla de la e.scalera, de e.stilo ojival

florido, puede estimarse como el mejor ejemplar de

este genero que exi.slc en Sevilla.

En la habitación contigua á la en que se dice que

nació el beato Juan de Rivera, consérvanse los más ex-

celentes restos de azulejos de reflejo metálico que se

conocen de las antiguas alfarerías ile Triana. Los hay

también de lacería morisca blanca .sobre fondo azul,

muy interesantes. La ignorancia de los re.stauradores

(1) Callo Ulllit. rt

(2) Arfíoloile .^loliua. AlulaliKÍa |*aj. *il5.



ha. mutilado el esplendido zocalo, que de conservarse
íntegro, sería una verdadera maravilla.

Pasando á la inmediata estancia que ya hemos
dicho se señala como lugar del nacimiento del beato
Rivera, encontramos una preciosísima alhacena, cuyas
talladas puertas contienen cabezas de guerreros y da-
mas trabajadas al gusto italiano, y con respecto al re-
vestimiento interior de azulejos que la decora, no
creemos que admitan competencia con los mejores que
se conocen del siglo XVI. El techo artesonado que
conserva es notable, de transición ojival al Renaci-
miento. Tiene también otros de subido interés ar-

tístico.

Hospital de las Cinco Llagas.

(Vulgo de la Sangre.)

I* -te soberbio edificio debió su fundación, como
con ta de auténticos documentos, al ilustre prócer

U. I‘;uiri(}uc I'.nriijucz de Rivera, primer Marqués de

Tarifa, que alcanzó del Papa León X la indispensa-

ble Pula tic confirmación de la que habia concedido

Alejandro \'I á su madre D.-'^ Catalina de Rivera en

15 de .Marzo de I 5 CX3 para fundar el primitivo hospi-

tal que estuvo en la calle de Santiago, en el mismo

edificio que ocupó después el de las Bubas y hoy des-

tinado a .-Vsilo de .Mendicidad. No pudo aquel inag-

nate llevar a cabo su pensamiento porque falleció á

6 de Noviembre de 1535. X como hubiese nombrado

por albaceas a los tres priores que eran patronos del

otro trataron ya de llevarla á cabo, invirtiendo el es-

pació de 5
años, desde 1539 ^ 1 544, en la adquisición

tlel terreno >' estudios preparatorios que llevaron a

cabo los arciuitectos l'rancisco Rodríguez Cumplido

Luis lie \’illafranca, vecino de Sevilla, Luis de Ve^a

y .Martin Cainza. Cada uno de estos P^ento sus

planos, para cuya aprobación llamaron al celebre Pe-
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dro Machuca, Fernan-Ruiz y Gaspar de Vega, sobrino

y discípulo de Luis del mismo apellido, juntándose á
éstos otros de gran crédito, como eran Diego Fernan-
dez ó Hernández, Benito de Morales y Juan Sán-
chez.

En 15 de Junio de 1545 reuniéronse los patronos
para deliberar cuál de estas trazas debia elegirse, no
constando cual fué, pero sí se advierte mucha seme-
janza entre la primera de las de Gainza y la obra eje-

cutada, viéndose varias correcdones en el alzado de
la fachada prindpal con unas notas al pié, y al mismo
tiempo para proceder al nombramiento de Maestro
Mayor.

Hubo diversidad de pareceres acerca de esto,

obteniendo el nombramiento Martin Gainza, empe-
zando el acarreo de piedras desde el Puerto de Santa
María y Moron de la Frontera y los j.isjxrs de Portu-

gal. Se comenzó á abrir las zanjas en 25 tle ICnero de
I 546 y Gainza sentó la primera piedra á 1 2 de Marzo
del mi.smo año, fiesta de San Grcgf)rio, continuando
ha.sta su muerte, acaecida en i 5 56, en cuyo ticmj>o

fué -SU aparejatlor Martin de Haliarren, que liizo de
Mac-stro .M.ayor hasta 17 de Junio de 15 58, en que se

nombró á I'ernan Kuiz. En i 57O le sucedió un italiano

llamado Benvenuto, que era arquitecto del Duque ile

Alba, que la desempeñó liasta 1571, en tpie fue des-

pedido. Interinamente ocupó su lugar I'rancisco Sán-
chez hasta 19 de Enero de 1572, en que fué nombrado
\’isitndor y Director de la obra Asen.sio de .Maeda con
el sueldo de 1 5,000 maravedises, l-ln una ausencia que
hizo por marchar á Córdoba á reparar y concluir la

torre de aquella otra Iglesia, le sustituyó Marcos Pé-

rez, gran amigo de Arias Montano y de Pedro \'i-

llegas .Marmolejo. Restituido á esta ciudad, continuó
hasta su muerte.

La traslación tle los enfermos tuvo lugar desde
el viejo al nuevo 1 lospital el 5 de .Marzo tle 1 5 59 con
gran pompa.

En 1590 encontrábase sin concluirla iglesia, cuya
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traza Pc hallaba comprendida en el plano que se acep-
to, y se juntaron Martin Infante, Maestro Mayor de
los Real^ Alcázares, Juan de Minjares, Luis de Villa-
franca, francisco de Pereña y Gonzalo Fernandez
para tratar la manera cómo había de cerrarse, acor-
dando que fuese con maderas, cuyo parecer alteraron
los patronos, ordenando que se hiciese con bóvedas
de piedra (i).

"Consta la fachada del edificio de dos cuerpos y
treinta y dos grandes compartimientos divididos por
dos órdenes de pilastras, y en el centro se le-

\anta la portada. Ln cada uno de los referidos espa-
cios hay ventanas, siendo grandes y adornadas de sen-
cillos frontis las de la parte alta y muy pequeñas las

de la baja. De dos cuerpos se compone la portada,
que es de mármol blanco con columnas pareadas á los

lado.'' de la puerta; sobre el correspondiente entabla-

mento ,se levanta la superior, que es ya de carácter

muy decadente, rematando en el escudo de las Cinco
Llagas que da nombre al edificio, y álos lados los de
h " fuiuladores. ICn cada uno de los ángulos de la fa-

chada están indicados los cuerpos de unas torrés que
no han llegado á construirse.

Pa.-'ada la verja que cierra el vestíbulo ó zaguan,

hallamos completamente exenta la iglesia erigida en

medio de un espacioso ¡jatio, cuya fachada consta de

trc.'> cuerpos, teniendo inclusa en el centro la portada,

que e' de Costosos marmoles, y se compone de dos de

aquello.«»: el primero tiene á cada lado columnas pa-

reatlas é istriadas sobre sus correspondientes pedes-

tales que sustentan el entablamento de órden dórico,

en cu> u friso se ven triglifos; encima hay otras cuatro

CülumiKis jónicas, también pareadas, y en los interco-

lumnios hornacinas tjue se liallan vacías. Un gran arco

Je meJio iJunto ocuiei el Imcco que dcj.un las colum-

, „
. l.uióiinu, «If lof KMuUce-uiiieiiK.» Uu ( anitiid debe\ülH.

19
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ñas inferiores; al sitio de la clave se ve una tarjeta con

la inscripción ; Quia vidisfhiie Thottia—Credidistiheaio

quillón—'oiderunt ct crodcderunt, ^: y á los lados los e?;-

cudos de la casa de Rivera.

Debajo del entablamento del segundo cuerpo y
sobre el arco de entrada al templo hay un medallón

de mármol blanco que representa la Caridad muy bien

ejecutado y atribuido á Torrigiano, que á nuestro jui-

cio no es obra de este maestro; á la derecha una fi-

gura de alto relieve con una tarjetilla encima que dice:

'S/>tS moa domine: al otro lado otra imagen, yen su

tarjeta se lee: Sine fide nichil.^ Remata por último

esta obra con un sencillo frontón adornado de vasos

que sinicn de acroteras.

Una vez en su interior, nos encontramos sorpren-

ditlos por la severa elegancia que lo distingue, y bien

puede reputarse como una de las más notables cons-

tnicciones que llevó á cabo Fernan Ruiz durante .su

vida artística, habiéndola trazado y comenzado en

1 560.

Tiene planta de una cruz latina con brazos muy
¡jcqueños y es de piedra franca y a! estilo greco-ro-

mano. Su espaciosa nave la cubren tres bóx'edas vahi-

das y la capilla mayor un cascaron que se adapta a la

fi>rma .semicirailar de los muros. Descan-an las bóve-

lias en una sencilla } gran cornisa que sostienen ma-
chones con pilastras semicirculares de orden jónico le-

vantadas sobre sus corres¡x)ndicntes pedestales, que
sirven de apoyo á la balaustrada de madera que roilca

la iglesia. Sustenta este cuerpo superior uno con ro-

bustos arcos que arrancan también de machones ador-

nailos por una imposta con cabecillas de Icones. I.0S

huecos que dejan entre sí están ocupados por los al-

tares (}ue luego examinaremos, comenzando por el

retablo mayor. Rn un elevado arco de medio punto

que rompe el muro frontero del l’re.sbiterio y como
embutido en él, .sobre un zócalo imitando marmoles,

se levanta aquél que consta de cinco cuerpos, inclusos

ba.samento y ático; el ultimo con el escudo de las
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Cinco Claps y dos angeles pintados que figuran sos-
tenerlo. L1 primer cuerpo contiene en sus tres com-
partimientos .San José. Cristo en la Cruz, San Juan y
la \ irgen y Juan Bautista. En el segundo San
í'rancisco y San Antonio de Padua en los lados y en
el centro Crr -to y Santo Tomás. En el tercero laescul-
tur.a de la ^ ¡rgen, San Sebastian y San Roque, y en
el zócalo r cuatro Evangelistas y Santos Dortores.
1 fxla ! traza de esta obra, debida á Asensio de Mae-
da y ejerntada por Diego López en l6oi, es correcta

y if^ante al gusto greco-romano. Las pinturas fueron
ciecu^' por Alonso Vázquez.

En r' brazo del crucero del lado del Evangelio hay
un ah -n que se venera un lienzo con Cristo Cruci-

ficado y la Magdalena al pié, que no obstante al-

gún. -nipcrfcccioncs que tiene, es muy apreciable.

En ' ilvl lado de la Epístola se halla otro altar con un
h-'c * Pintado pir Jerónimo Ramirez que representa

.^an (kegorio Papa con acompañamiento de Car-

den le- y ppi añajes, y en el muro de enfrente uno

m :y ;-íiuÍc cun el Nacimiento, ejecutado por Ber-

n li Gerni.sii.

I’.n la ¡jrimcra tribuna de la derecha está el mag-

nií ' cu.nlro tic Roelas representando la Apoteosis de

Soi I íeniienegildo, y trente a éste otro del mismo

•autor e‘>a la \ enida liel Espíritu Santo.

Rrpartidos jior la- capilla.s hay ocho cuadros de

mí I \ irgcnes pintadas por Zurbarán, algunas muy
n*>t:iblo>, y un a[H>stolado de tamaño natural por Es-

te;-an .Martínez.

.N. .taremos por último en la última capilla del

lado th l Etangclio la bellísima tabla de estilo italiano

del -.i ;lo X\ I que representa á la Virgen con el Niño

Dios en brazos y dos angeles en actitud de coro-

Tn cuanto al gran edificio destinado á Hospital,

nada he.nus de decir de él, pues si bien es sorpren-

ilcnt.- por >u capacidad y proporciones, sm embargo,

bajo el concepto artrítico no merece particular men-
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don. Sus magníficas cámaras y todas las diversas de-

pendencias de que consta llaman justamente la aten-

ción de cuantos lo visitan por el admirable orden, lim-

pieza y hasta lujo que en todas ellas se manifiesta,

de tal modo, que puede citarse como modelo de Es-

tablecimientos benéficos. Su Director, el Sr. D. José

María de Hoyos y Hurtado, con un celo y diligencia

que superan á todo encarecimiento, ha realizado incal-

culables mejoras, elevándolo á la altura en que hoy lo

vemos. Cumplimos, pues, con un deber de justicia con-

signando aquí su nombre, seguros de ser en este mo-

mento fieles intérpretes de la gratitud de los desvali-

dos y dcl respeto y estimación de sus convecinos.

Universidad Literaria.

l'-s uno de los más notables ctlificios de Sevilla

y de los que ilcbcn ser visitados preferentemente por

los aficionados y entendidos, que encontraran en el

un inapreciable musco de las más excelentes obras

producidas durante el siglo X\'t. Su templo, que es

lo primero en que hemos de fijarnos, se acordó fuese

construido para Ca.sa prolesa de la Compañía de jesús

en 1565, ¡xmiéndosc la primera piedra en dicho año

por el Obisi>o de Canarias D. Bartolomé de Turres y
.se terminó a 25 de Marzo de I579- Tiene tre*s puer-

tas; la princi¡>al da á la calle de la Universidad, con

elegante y correcta {>ortada al e.stilo greco-romano, y
algunas esculturas apreciables, rematando con un fron-

tón (¡uc adornan gramles vasos acabailos en pirámi-

des, liechos de barro cocido y esmaltados del mismo
procedimiento cjue los azulejos.

.Su traza, según unos, debióse a Juan ile Herrera,

pero los más a.seguran cjue fue al jesuita Bartolomé

Iki'.iamante, que floreció á metliados del siglo XVI
Tuda ella es de lailrillo y su planta la ile una cruz la-

tina, en cuyo centro se levanta esbelta media naranja



1 ,

— 149 —
adornada de casetones, con su correspondiente lin-
terna. .\sienta aquélla sobre cuatro enormes arcos demedio punto que sostienen robustos machones en
cuyo.'- trentes hay pila.stras semicirculares de orden
doñeo. Mide de longitud la nave 38 metros hasta la
primera grada del Presbiterio y 1 1 los brazos del
crucero. Su retablo mayor se alza sobre cinco gradas
de marmol blanco y fué trazado por Alonso Matías,
que floreció á fines del siglo X\T y principios del si-

í^iente. Consta de un solo cuerpo arquitectónico de
orden corintio, de cuyo entablamento arranca el
ático. Sobre alto zócalo de maderas doradas y con
tableros de marmol negro, elévanse cuatro pilastras
que dividen el frente en tres compartimientos, ocupa-
do el central por un magnífico lienzo de Roelas que
representa la Sacra Familia con San Jerónimo y San
Ignacio de Rn ola, C á los lados, en los intercolum-
nios. otros dos cuadros con el Xadmiento y Adora-
ción de los Reyes, de .su di.sdpulo Juan de Varela.

1 )elantc lie las dos pilastras centrales sobre los mis-

mos jiedcstalcs que sostienen á aquéllas, hay dos es-\

tatúas ejecutadas por Martínez Montañés en 1620,

Con las efigies «le San Franci.sco de Forja y San Ig-

nacio, cu\-as cabezas y manos son admirables y los

ropa-es encolados. Ocupa el centro del ático un lienzo

con la Anunciación de la N'írgen. por Francisco Pa-

checo, y á los lados dos cuadros e.vcelentes con los San

In.ines H.uilista y Fvangeli.sta, del Racionero Alonso

Ciño. Las estatuas de San Pedro y San Pablo mere-

cen también la atención.

I'otlo el altar, á má.s de su elegante y correctí-

>¡ma traza, es «le muy buena talla, debiendo fijarnos

en c! preci«)S0 tcm}dete que forma el Sagrario figu-

lando un edificio ci>nipleto de planta cuadrangular

con --u cupulino. Las pinturas de la puertecita y ta-

blero- l iterales s-n ricas de color y al estilo de Roe-

l.is. \'c:no.s fechaila e.sta obra á 25 de Marzo de

l-in el Presbiterio, al lado del Evangelio, hállase
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adosado al muro el magnífico bajo relieve sepulcral

de bronce con las figuras yacentes, escudo é inscrip-

ción deD. Francisco Duarte de Mendicoa y D.^ Cata-

Inia de Alcocer, su esposa. Es interesantísimo este

monumento, no sólo por su esmerada ejecución, si

que también por los datos de indumentaria que contie-

nen. Fué trasladado del ex-convento de la Victoria de

Triana á este templo á expensas de la Condesa de Be-

nazuza y por diligencia del Dr. D. Manuel López Ce-

pero.

El epitafio traducido al castellano dice; ^Aquí

yace Francisco Duarte, varón clarísimo, provedorge-

neral de las armadasy ejércitos, que hizo bien á mu-
chos. mal á ninguno, y D.^ Catalina de Alcocer, su

mujer. Murió á 2q. de Setiembre de IS54- *

Delante del machón del mismo lado del Presbi-

terio se ve una escultura de la Virgen sentada con el

Niño Jesús en brazos, que se atribuye á Torrigiano, á

nuestro juicio equivocadamente.

Contiguo a este sitio, en el brazo del crucero, está

el sepulcro del XXXIII® Maestre de Santiago, D. Lo-

renzo Suarez de Figueroa, cuya estatua yacente de

mármol blanco es ejemplar muy curio.so, pue.s de-

muestra la decadencia de este arte en ios tiempos da
Enrique III. El perro que tiene á los pies, simbolo de

fidelidad, es el conocido entre los amantes de la ci-

negética con el nombre de Amadis, y de él hace par-

ticular mención Argote de Molina en el libro de la

Montería de D. Alonso XI al cap. XIX. Sin embargo
de lo ántes expuesto al clasificar esta obra escultórica,

haremos constar que no obstante la fecha del falleci-

miento del Maestreen 1405, debió haberse ejecutado

ántes de ella, pues era costumbre muy usual en aque-

llos tiempos encargarse los magnates en vida sus se-

pulcros, recordando á este propósito el de D. Alvar
Perez de Guzman, mandado hacer en Génova algu-

nos años ántes de su fallecimiento.

Su epitafio, traducido al castellano, dice:

^Simulacro del esforzadísimo y prudentísimo va-
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ron D. Lorenzo Suarez de Figiteroa, trigésvno tercero
Maestre de la Orden de Caballeros de Santiago, en
cuya institución hizo varias cosaspiadosasy útiles: lle-
vó a cabo c^orzadas empresas en los reynados de En-
7 iqiu III. j-uan Iy j-uaii II: consumó preclai'as haza-
ñas en la guerra contra los morosy siendo principal
caudillo conquistó con sus caballeros los castillos de
Prunay Ortcxica en el año iqoj: fundó este conven,
to fi, dondt" está sepultado y murió eti el atio de
iqog.

En el basamento sobre que se halla la estatua hay
otra inscripción, que dice;

*. Simulacro del trigésimo tercio Maestre de la Or-
den de Caballeros de Santiago, D. Lorenzo Suarez de
Ligueroa. fundador del Convento de dicha Orden.
Profanado el templo por los franceses, que lo convir-
tieron en establo para caballos en iSio.y luego que
se X'ió Sevilla libre de sus enemigos se restauró en
/Sló.y

En el muro frontero á este brazo hay un buen
retablo antií^uo del siglo XV’I colocado dentro de otro

mayor moderno que es imitación del que se encuen-
tra en el frente del opuesto brazo. El primero de éstos

es de bella traza al gusto del Renacimiento y contiene

interesantes pinturas.

ICn el muro opuesto al en que se ve el sepulcro

de que acabamos de hacer mérito, existe un altar en

que, bajo do.sel, se venera un hermoso Crucifijo de ta-

maño natural, por Montañés.
Pasando ahora al otro lado del crucero, hallamos

el mausoleo que guarda las cenizas del famoso Benito

Arias Montano, cuyo epitafio dice;

Consagrado al Señor de los vivientes. D. Alonso

de Fontrveros y el Convento de Santiago de Sevilla 've-

nerando la memoria de su Prior en otro tiempo, ópti.

mámente benemérito, pusieron y cofisagraron este rno.

(1) Ufilcrosc nl (le .SanlúitíO (le lii E.s[)¡i(la cujiis ruinas permanecen
ul sillo tic hi l'iicrui tic Sun Jiuiu tle esta C'iutlutl.
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nmnentopara guardar con honor los Jmesos del varón
incomparable por todos títulos, digno de mayory más
augusto monumcyito, Be?iito Arias Mo?itano, doctor

teólogo, intérprete admirahle por divino beneficio de

lof sagrados libros y atentísimo explicador del testi-

mojiio de Nuestro Señor. Murió e7i isg8 á la edad de
yi años. Tí

En el frente de la urna se leen, traducidas tam-

bién, las siguientes frases:

^Aquí reposan los huesos de Benito Arias Mon-
tano, los que en i8io, ocupado el Convento de Caba-

lleros de Santiago por losfranceses que se apoderaron

de esta ciudad, se llez’aron á su Iglesia Catedral, y li-

breya de enemigos, se trasladaron á su anterior se-

pulcro. Extinguidos los regulares,fueron trasladados

á este sitio, casa de estialios que frecuentara cuando

jóven, en I2 de las Kalendas de Setiembre año de

j8q8, por disposición del Claicstro Universitario de

Seiálla. y

Encuéntrase inmediato el altar dedicado á la Con-

cepción, cuyo retablo merece ser visto con deteni-

miento. Consta de un gran arco de medio punto de

orden compuesto, coronado por un sencillo ático. Vá-
rias estatuas de diferentes tamaños, bien ejecutadas,

se hallan repartidas por todo él, y en la hornacina

central se ve una de tamaño natural con la Santísima

Virgen. El retablo está todo dorado y estofado pri-

morosamente.
Una vez ya comenzando el examen de los sepul-

cros que se encuentran en la nave, empezaremos por

el primero de la del Evangelio, que guarda las

cenizas del Adelantado D. Pedro Enriquez de Rivera.

Este soberbio mausoleo tué mandado construir por su

hijo D. Fadrique, y en el plinto de la urna tiene la si-

guiente inscripción: ^íAjitonius Maria de Aprilis de

Charona hoc opus faciebat in lamia. » Es de mármol
blanco y estilo del Renacimiento, perfectamente es-

culpido y riquísimo por su ornamentación.

Frontero á éste vése otro que nos ha parecido
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en algunos de sus pormenores más endeble que el

primero, áim cuando tiene partes sobresalientes por
su primor; también es de estilo plateresco y guarda
los restos de D Catalina de Rivera, mujer de D. Pe-
dro Knriquez.

b.n el intradós de la pilastra de la izquierda léese
dentro de un círculo; < Opus Pace Gazini—facuhat^
in ¡anua.

Ambos monumentos merecen ser examinados
con grarr detenimiento por su indisputable mérito.

Kn los dos muros y á continuación de los referi-

doo hallansc otros sepulcros con estatuas yacentes de
damas y caballeros, cuyas efigies son muy intere-

santes artística y arqueológicamente consideradas;
pertenecen al linaje de los Riveras y todos ellos,

incluso'- los excelentes de que hemos hablado, proce-
den de la Cartuja de esta ciudad, de donde fueron
tra-iladatlos por la iniciativa y diligencia de D. Manuel
L<ipcz Cepero.

Unas .-cncillas lapidas con molduras de mármol
negro c inscripciones de letras doradas se ven adosa-

da-- en los espacios libres de estos muros, pertene-

ciento a jxrrsonajes de la familia de los Ponce de
León.

Por último, Icvantan.se otros sepulcros al final de

la nav«-, de que no hablaremos por carecer de mé-
rito arti.",tico.

RcÑla --olo para terminar este ligerísimo exámen
que nos detengamos, siquiera sea muy brevemente,

ante la soberbia laude sepulcral de bronce en que se

ve grabada con singular maestría la figura de D. Pe-

dro Afán de Rivera, bastante por sí sola para atraer

á los entendidos á visitar este templo.

Ls un gran rectángulo que mide de ancho i me-

tro 97 y de alto 278. Pm el centro se ve la efigie

del magnate armado con arnés completo, con primo-

ro.sas cincelatluras de gu.sto italiano purísimo; la cabe-

za descubierta y apoyado el yelmo en la falda del

peto, .sobre la escarcela, sujetándolo con el brazo de-

20
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recho. El trazc general de la figura, los delicados ador-

nos de la Peinadura y los pormenores que la rodean
superan á todo encarecimiento. Al rededor corre una
inscripción también grabada, concebida en las siguien-

tes frases:

<íAquíyace el Exnio. Señor D. Perafan de Ri-
bera. dvqz’e de Alcalá, marques de Tarifa, conde de
los Molares, adelantado mayor de Andaluzia. Visorci
de Nápoles. Falleció á 2 de Abril de ly/i años.-*

Al pié, en una tarjeta sostenida por dos genieci-

llos, hay un elogio latino, que traducido dice así:

Yace en este túmulo aquel que la virtud ensalza
hasta los astros, á quien la debidafama cantará hasta
el último dia: en diversos tiempos pobernó dos amplísi-

mos reinos, joven el de Valencia, anciano el de Ñápa-
les. Mientras estuvo en Vilencia resplandeció como un
lucero, mientras en Italiafue otro Héspero: injusto es

llorar al que en una y otra parte z-ivió feliz: vivo en-

tre los hombres, muerto para con Dios. -

Entre los cuadros que se ven repartidos por los

muros no encontramos ninguno que sea de gran im-
portancia, y nada diremos de ellos por no extender-
nos demasiado de los límites de que disponemos.

Antes de dar ¡)or terminado el examen de este
edificio, ¡jasaremos á visitar algunas de¡)cndencias de
la Üni\ ersidat.!, pues en ellas se custodian verdaderas
¡jreciosidades artísticas, citaiulo los cuadros que se
conser\ an en el ties¡)acho del Sr. Rector y en el gran
salón de actos, entre ellos la magnífica tabla con San
Jerónimo atribuida á Quintin Mensys y otros muchos
más de sobresaliente mérito, debidos á los insignes
Zurbarán, Pacheco, Roelas y Alonso Cano.

Con respecto al edificio destinado á Universidad
nada tenemos que decir, pues apénas si conserva algún
que otro recuerdo de la época en que fué erigido. Ci-
taremos no obstante, como p^eba irrefutable de lo
viva que permaneció entre nosotros la tradición mu-
dejar, el techo de alfarje que cubre la escalera; si en
vez de conservar rasgos característicos del tiempo en
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que fue construido se le despojara de éstos, dejándole
solo los elementos mahometanos, creemos que sería
en extremo difícil, ya que no aventirrada, su clasifi-
cación.

Kn las galerías altas que rodean el gran patio há-
llase (ptablecida desde 1 842 la Biblioteca Provincial
y L ni\ ersitaria, muy digna también de ser visitada,
pues además del considerable número de volúmenes
de que consta, los posee también de verdadera impor-
tancia artística y bibliográfica.

Santa Isabel. 1 )

Fue fundado por D.^ Isabel de León Farfan en
1490 y reconstruido totalmente entrado el siglo
X\ I. L 1 templo es correcto y con.serta una portada
de elegante y .severa traza al gusto de aquel siglo, que
recomendamos á los inteligentes.

h..l abandono y poco aprecio que se hace por mu-
chos, de lo {juc por tantos títulos necesita esme-
r.Ttla consen acion, es cau.sa de que las c.statuas y de-
mas ra-sgos decorativos que la avaloran .se encuen-
tren bárbaramente mutilailo.s. No obstante, en el eran
relieve del ático, que representa la X'isitacion de la

X’irgen, encontraremos pruebas indudables de la peri-

cia de su desconocido autor.

Santa María del Socorro. 2.1

1 ).“ Juana de .\ya!a, ilustre dama sevillana, fun-

dó c^te Monasterio en 1522, como lo acredita espe-

cialmente la fabrica de su templo en algunas partes

características que conserva. Su techo de alfarje me-

rece particular mención. Entre todos los altares sólo

(1) .e.silo <ltí .VmiK-mlila.s en la l’lazii del uibiiao uoiul)re.

(2) ('límenlo de Keligiosas: Kn la calle de liu.sloii Tuveni.
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citaremos uno con retablo del Renacimiento, en cuyo

hueco principal se venera una efigie del Bautista y en

sus intercolumnios medios relieves bien esculpidos á

la manera de Montañés.

Santa María de Jesús. (1)

Debió su origen en 1 5 20 á los Condes de Gelves

D. Jorge Alberto de Portugal y Felipa de Meló,

su mujer.

En el interior del templo sólo hay que notar el

elegante techo de alfarje del siglo XVI y los buenos

azulejos que revisten los muros de la capilla mayor,

fechados en 1589.

ARTE BORROMINESCO.

El Sagrario.

A instancias del Canónigo y Arcediano de Carme-

na D. Mateo Vázquez de Leca acordó e! Cabildo Ecle-

siástico á 16 de Enero de 1615 construir un edificio más
ámplio y capaz que sirviese para este objeto, porque

el antiguo, además de ser pequeño, era indecoroso,

pues ocupaba lo que ahora son almacenes en el lado

Norte del Patio de los Naranjos, ordenando dicho

Cuerpo Capitular que comenzasen las obras para la

nueva fábrica á 25 de Octubre de 1617, prévia apro-

bación de la traza hecha por Miguel Zumarraga, em-

pezando dicho arquitecto á abrir las zanjas á 30 de

Abril de 1618, extrayéndose la piedra de las canteras

de Alcalá de Guadaira y de Jerez de la Frontera. Co-

locóse con gran pompa la primera á 23 de Junio del

(l) Convento ae Kellgiosns: Ciille de las Aguilas.
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último año citado por el Arzobispo D. Pedro de Cas-
tro y Quiñones, acompañado de ambos Cabildos. Di-
cho Prelado contribuyo con 1 0,000 ducados para co-
menzar la obra y el Cabildo eclesiástico con 20,000.
tallecido Zumarraga, sustituyóle el aparejador Fer-
nando de Oviedo, terminándolo Lorenzo Fernandez
de Iglesias, que hizo notables y desacertadas altera-

ciones en la primitiva traza.

Próxima á cerrarla notáron.se daños, en evitación

de los cuales propuso Iglesias que se cerrase la cúpula
sin linterna, separándose ya en esto del diseño de Zu-
marraga. Remató la media naranja con una estatua

de la Fe. añadiendo luego algunos arcos que hacian

de arbotantes y también pirámides y flameros. Poco
tiempo después de terminada, comenzóse á decir que
amenazaba desplomarse, y examinada por personas

competentes, a.segumron estas que no habia peligro.

ICn 1691 repitióse esta alarma, que tampoco tuvo las

consecuencias que se esperaban. Sin embargo, como
en 1776 .se repitiesen, encargó.sc al arquitecto D. Mi-

guel Fernandez que examinara la fábrica, y en virtud

ilel parecer emitido por dicho maestro, se descargó la

media naranja de los pc.sados adornos exteriores y en

lugar de la estatua de la I'e se colocó por remate la

cruz de hierro que al presente tiene.

K1 mal gusto dominante en los tiempos en que

se construyó revéla.se á primera vista y sus pesados

jxjrmenores, atiornos y tollajcs, del estilo borromi-

ncsct>, producen el peor efecto no obstante estar ejey

cutados algunos de estos con primor y valentía. Entre

los altares que lo decoran, algunos de ellos de costo-

sos marinóles, no encontramos nada que artística-

mente merezca la atención de los inteligentes, excep-

tuando sólo el retablo mayor, procedente de la capilla

de los N’izcainos del derruido Convento de San P'ran-

cisco de esta ciudad, obra de Pedro Roldan, y el inte-

resantísimo grupo escultural de barro cocido que re-

presenta xXuestra Señora del Madroño con el Niño Je-

sús en brazos y un ángel arrodillado á sus pies ofre-
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ciéndole un cestillo con aquellas frutas que se conserva

en la segunda capilla del Evangelio. Esta curiosa

producción, ejecutada en el siglo XV, se considera

como precioso dato para el estudio de la escultura

sevillana.

La Sacristía es una pieza espaciosa revestida con

buenos azulejos planos. Hállase en ella una puerta que

da paso á la cripta-panteón de los Arzobispos de la

Santa Iglesia, en el cual se conserva el excelente alto

relieve de barro cocido y vidriado, de que hemos he-

cho mención al tratar de la nave del Lagarto (
i
). Esta

obra, que supera á todo encarecimiento, se compone
de un plano que mide de alto i m. 0*55 y de ancho

i‘40, terminando superiormente en un segmento de

círculo que estriba en dos pilastras ornadas de frutos

y flores policromas, resaltando sobre fondo azul co-

balto varias figuras de Santos en torno de la efigie de

Xuestra Señora de la Granada sentada con el Niño

Jesús en brazos. Todas las estatuas están vidriadas de

blanco, y por su correcto dibujo y peregrina traza

sorprenden y admiran. Remata esta .soberbia obra con

tres pequeñas figuras en bajo relieve ejecutadas hasta

las rodillas qne representan al Señor en el centro y a

los lados la Virgen Varía y San Juan ICvangclista.

La influencia ejercida por la e.scuela tlel italiano

Lucca della Robbia se manific.sta ostensiblemente en
e.sta ine.stimable joya, añadiendo de paso las grandes

analogías que se advierten entre el estilo y manera de
ejecutar de ésta y el hermoso medallón central de la

archivolta de la portada de Santa l’aula. Quién fuese

el autor de ambas lo ignoramos, esperando que acaso

no esté lejano el dia en que se llegue á descubrir su

nombre. Lástima que tan notable obra permanezca
oculta en este sitio a la mirada de los inteligentes.

(J) Véanse las jiáginas i,2 y C:!.



San Pablo. (1)

Desplomada la primitiva iglesia de este nombre
en 1691, al ano siguiente comenzóse á reedificarla,
teniendo por tanto la nueva fábrica que participar deí
mal gusto artístico á la sazón reinante. P21 actual es
grande y espacioso, construido valientemente y re-
cargado con impertinentes florones y hojarascas, de-
corado también con varias pinturas al fresco de regu-
lar mérito, entre las cuales sería muy interesante la
que se halla sobre la tribuna alta del lado de la Epís-
tola, que representa el auto de fe de Diego Duro,
efectuado en Triana á 2i de Octubre de 1703, pero
que, por desgracia, se halla ca.si destruido.

1 odos los altaros del templo son en extremo ba-
rrocos: los que están á los lados de la puerta que con-
duce al pasadizo de la Sacristía contienen apreciables
c.sculturas dignas de atención. En el de la derecha hay
un buen grupo con Santa Ana, la \'írgen y el Niño.
I.n el muro de la puerca principal y junto á ella está

la capilla de la X'írgen del Rosario, en la que existen
dos cuadros de asuntos religiosos que parecen de Zur-
baran.

ICn la Sacristía .se encuentra un pequeño Crucifijo

de marfil de! siglo X\'!, cuyos brazos los estimamos
posteriores acaso del tiempo en que se hizo la basa,

1685, cuya fecha se halla esculpida al pié.

Los azulejos planos de la escalera de la que fué

casa conventual .son muy notables, así como el mag-
nifico artesonado con casetones hecho á fines del .siglo

X\ 1 ó principios del siglo XVII, y leves recuerdos de

)'e.scrías a! estilo plateresco.

il) l'itrrotjiiiii Kii la fuUe ilt‘l mismo nombre.
« tiiHMVM- lairibU-M t*>ia lííU*'<iu <‘0!i lu mlvü4’tu-ion dé lu, Mujídalémi

|Kír«tiK* id di'^ii'úiiM- la tbiiiiada tjtu* >k,* ciu’oiilniliei eu Ui hoy dt‘l

r<u líii u jtiMí la iKiirtHitilii ti t*slé U'Uíjdo, ém iie rcli^iososdomínieos.
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San Isidoro. (1)

Aseguran los antiguos escritores sevillanos que

este templo fué mezquita, concepto que estimamos

no desprovisto de fundamento al examinar la cons-

trucción interior y exterior de la que es hoy capilla

bautismal.

Reconstruido en los comienzos del siglo XV II,

conser\‘óse su techo de alfarje al estilo mudejar y ac-

tualmente no ofrece interés considerándolo artística ó

arqueológicamente.

La más rica presea que al presente conserva es

el soberbio lienzo de Roelas que se halla en el retablo

mayor representando el Tránsito de San Isidoro, con-

siderada como la obra magistral de este autor.

Santa María de las Nieves. (2)

(Vulgo la Blanca.)

Fué una de las sinagogas concedidas por D. Alon-

so X á los judíos moradores de Sevilla. Reparóse en

el .siglo XIV, y en el último tercio del XVII sufrió

radicales reformas que hicieron de ella acabado mo-
delo de churriguerismo. El templo actual se halla re-

cargado de pesadísimos follajes hechos en 1659 P®'"

los hermanos Pedro y Miguel de Borja.

En el muro del Evangelio, en un altar de muy
mal gusto, vése excelente tabla representando una
piedad, firmada Luisiiis de Vargas—Faciehat. En los

intradoses de las jambas otras dos pinturas con San
Francisco y San Juan Bautista, del mismo autor. To-
dos estos cuadros fueron restaurados en 1880.

Fué riquísima esta iglesia en pinturas del in-

mortal Murillo, de que la despojaron los franceses y

(1) l'iirríxiuia: Kn la calle del mismo nombre,
(j) Pnrro<iuia: Ku la idaza del mismo nombre.
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devueltas más tarde por las gestiones del Gobierno,
se hallan algunas en la Real Academia de la Historia
de Madrid.

San Benito de Calatrava. (1)

Tuvo su origen en el Repartimiento que de la ciu-

dad hizo Fernando III después de la reconquista y en
terrenos concedidos por dicho Monarca á los Caballe-
ros de esta Orden que le auxiliaron. En 1650 estaba
casi arruinado, en cuyo tiempo fué reconstruido, des-

apareciendo con tales obras su primitivo carácter. Mas
si bajo el concepto arquitectónico no ofrece interés,

tiene mucho por las notables pinturas que lo enri-

quecen.

F!I retablo mayor ostenta varios lienzos pinta-

dos porJuan de \'aldés Leal, que representan la Vir-

gen dcl CLster, San Juan Bautista, San Andrés, San
Sebastian, Santa Catalina, San Miguel, San Antonio

de I’adua y San Antonio Abad.
ICn el mismo Presbiterio y sobre la reja del coro

de las religiosas exi.sten tres notabilísimas tablas, cada

una de ellas con dos compartimientos, divididos en

el centro por un baquetón, de que arrancan elegantes

arcos conopialcs con frondas; en los espacios interio-

res de cada una están diferentes Santos, siendo muy
de notar las figuras de San Sebastian y San Cristóbal.

Atribúyense al patriarca de la pintura sevillana, Juan

Sánchez de Ca.stro, y las recomendamos á los inteli-

gentes seguros de (jue encontrarán en ellas sobrados

motivos de estudio, ostentando clara y evidentemente

la influencia ejercida en la pintura sevillana por el fa-

moso Juan Van-Eyck.

I^s dos altares laterales primeros que se encuen-

tran al bajar del Presbiterio contienen dos grandes

lienzos del citado Juan de Vaklés: el del Evangelio

(1) ('olívenlo <lo rellKÍoSiis «Ule l'iilittrava.

21
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representa á Cristo Crucificado, la Magdalena y San

Juan, y el frontero la Concepción; ámbas están va-

lientemente ejecutadas.

San Iieandro. (1)

Remóntase la fundación del primitivo Convento
de religiosas de este nombre á los años de 1295. En
1369 les hizo donación D. Pedro I de las casas con-

fiscadas á Teresa Jufre, mujer de Alvar Diaz de Men-
doza, en la collación de San Ildefonso. Reconstruyóse
en el siglo XVII al estilo greco-romano, experimen-

tando la última reparación en 1844.

Consta su templo de una sola nave, en la cual

notaremos los tres altares al gusto del Renacimiento,
ya decadente, que lo adornan, y en cuyas horna-

cinas centrales se veneran San Juan Bautista, San
Juan Evangelista y San Agustin, atribuidos los dos
primeros á Montañés y el último á Pedro Roldan, to-

dos de buena traza y ejecución.

En esta iglesia está sepultado el famoso médico
sevillano Nicolás Monardes.

Hospital de la Caridad. (2)

Del mismo modo que hemos procurado llamar la

atención de nuestros lectores recomendándoles la vi-

sita del gran templo de la Universidad, lo hacemos
también hácia este edificio, que si bien por su traza y
proporciones no es muy importante, puede conside-
rarse como inapreciable museo artístico.

D. Miguel de Mañara Vicentelo de Leca, perso-
naje tan simpático como popular y legendario, cuyo
nombre se pronuncia con visibles muestras de respeto

y admiración por su doctrina y virtud, fué el funda-

(t) Convento de reliKiosus: Kn la plazá del mismo nombre,
(.i) Ku lii Uoáubiiui de hi ('uridiiU.
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dor de esta Santa Casa, como hermano mayor de la

hermandad de la Caridad. Alejado del bullicio del
mundo, deseoso de servir d Dios en las personas de
sus pobres, reunidas algunas limosnas, llevó á cabo
tan meritoria obra por los años de 1664.

Fue preciso derribar la antigua ermita de San
Jorge, y con arreglo á las trazas del arquitecto Ber-
nardo Simón de Pineda, comenzó la fábrica actual,

que fue terminada en 1664.

Ocupa el actual edificio parte de las na%es que
formaban las antiguas Atarazanas Reales, mandadas
levantar por D. Alonso X en 1252, como acredita una
interesantísima inscripción en mármol blanco con ca-

racteres monacales de relieve que está hoy adosada
al muro de la fachada de este templo.

Con respecto á su portada, adviértese en ella la

decadencia del arte arquitectónico en estos tiempos y
sólo mencionaremos los excelentes azulejos, que fue-

ron dibujados por el inmortal Murillo, representando

la Fe y la Caridad, San Jorge y Santiago y también

el revestimiento de esta misma clase que adorna el

chapitel de la torrecilla.

Kn el centro del marco de la puerta se lee: ^Esta

es casa del Señor Jlnnnnenic edificada, bien fundada
está sobrefirme piedra, cuyo fundantenio es la Candad
de Xuestro Señor Jesucristo. Casa de pobres y escala

del cielo .

»

Consta la iglesia, que como todo el edificio es de

de estilo greco-romano decadente, de una sola nave,

c!cváiulo.sc en el crucero una cupulilla adornada con

I)es;ulos follajes y tarjetillas del más acentuado chu-

rriguerismo, y algunas pinturas que, asi como la de

las {icchinas, parecen de Valdés Leal.

K1 altar mayor, trazado por Bernardo Simón de

Pineda, es de mal gusto, si bien revela gran maestría

en la ejecución de sus adornos y algunos porme-

nores.
,

Ocupa su nicho central el Entierro de Cristo con

figuras de alto relieve, de lo mejor que trabajó Pedro
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Roldan; los angelillos y estatuas de los intercolumnios

son apreciables.

Consta en el Archivo de la Hermandad que se

pagaron á Simón de Pineda 1 2,500 ducados por su

talla y 11,000 á Valdés Leal por el dorado y esto-

fado. '

Comenzando ahora el examen de los altares por

el primero del lado del Evangelio, venérase en su hor-

nacina central una curiosa estatua de la Virgen con

el Niño Jesús en brazos, de estilo de transición ojival

al Renacimiento; en el ático hay un bellísimo lienzo

de Murillo que representa al Niño Jesús apoyando

una mano sobre la esfera terrestre. Toda la parte de

muro que queda libre desde el remate de este altar

hasta la gran moldura de la corni.sa hállase ocupado

por el tan conocido cuadro de Murillo que representa

el milagro de las aguas de Moisés, y frontero á éste

se ve otro del mismo autor con la Multiplicación de

los panes y los peces. Aun cuando ámbos son de ma-

no tan maestra, á nuestro juicio no deben estimarse

como de lo mejor que produjo el inmortal artista, y
basta para convencerse compararlos con otras produc-

ciones suyas. Costó el primero 13,300 reales y el se-

gundo 15,975.
Sigue después otro altar con un bello cuadro de

la Anunciación de la Virgen, del mismo autor, y que

tampoco es de las mejores obras; no así el inme-

diato, que representa á San Juan de Dios con un men-

digo y un ángel, que no dudamos en calificar de ad-

mirable, bastante él solo para fundar sólidamente la

gran reputación de tan eximio sevillano. Cuanto dijé-

ramos en su elogio sería poco, y en tal virtud nos con-

cretamos á llamar la atención especialmente sobre él.

Ya en el vestíbulo, y por cierto gozando de muy
poca luz, existen las tíos más grandio.sas y magistra-

les pinturas debidas al soberano ingenio de Juan de
Valdés Leal. Llámanse los cuadros de las Postrime-

rías por hallarse en ámbos representada con abruma-

dora elocuencia el paradero de las humanas grande-



En el del muro del Evangelio se ve un esqueleto
hollando las insignias y atributos de aquéllas, al par
que con un brazo extendido señala á la luz de un ci-
rio, al rededor de cuya llama hay un letrero que dice;
IN ICTO ()C\ Ll, esto es, en un abrir y cerrar los
ojos. En el del fretite vénse dos ataúdes de un prelado
y un caballero de Calatrava, cuyos cuerpos están en
putrefacción, con sus miembros carcomidos, hechas
girones las telas y sobre cuyos cuerpos andan los gu-
sanos; al pié se lee en una cinta: FlN'l.s gloria MUNDI.
I agaronse por esta.s magníficas obras la insignificante
cantidad de 5,740 reales.

Continuando ahora por los altares del lado de la

l-.pístola, hallase en el primero una endeble escultura
de San Jo.se y en el atico muy bello lienzo con San
Juan I 5auti>ta niño, obra de Muriilo.

I'.n el machón inmediato frontero al pulpito hay
una cruz .sobre que está pintado un Crucifijo atribuido
al mismo, pero <|ue no puede juzgarse acertadamente
a causa del cristal que lo reserva. En el coro alto de
la iglesia ocupa todo el frente un gran lienzo de Yai-
tíes que representa la E.xaltacion de la Cruz, otros

<ie Meneses Üsorio v algunos más de regular mé-
rito.

.Aunque por disjjosicion del venerable D. Miguel
Manara debió de .sepultársele en el vestíbulo de la

iglesia, la I lermaiulad, en su deseo de honrar muerto
al que tanto bien hizo en vida, acordó trasladarlo de
atpiel sitio a la capilla mayor, donde reposa, de lo cual

da testimonio la gran losa sepulcral que está colocada

en este lugar.

En la Sala de Cabildo de la Hermandad citare-

mos el retrato tle D. Miguel Manara, ejecutado por

\'altlcs, la espada que usó en vida y el cubierto de

plata de que se servia, así como algunos autógrafos

tlel gran .Muriilo. En la Sacristía hay también muy
buenos cuadros como la V'ision de San Cayetano, de

Céspedes, San .Miguel, íle Roelas, y otros más que no

tienen gran importancia.
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Con respecto al edificio destinado á Hospital es

digno de ser visitado: entrando por la única puerta

que está muy próxima á la del templo, y pasado el

zaguan, encontramos dos patios con arcos y colum-

nas, en cuyos centros hay dos fuentes que adornan

grupos representativos de la Caridad y de la Miseri-

cordia esculpidos en mármol blanco y procedentes de

Italia. A la cabecera de la galería que divide ámbos
patios hay una lápida que dice:

f-Esta casa durará iniáitras á Dios tcviicrcny á
lospobres de Jesucristo sin'iercn.y en CTitraudo en ella

la codiciay vanidad se perderá. >

El orden, aseo y acertada dirección de esta Santa

Casa apreciase á primera \ásta, y afortunadamente

los desvalidos encuentran en ella los consuelos y cui-

dados de que han menester.

Continuando en el siglo XVIII el estilo borromi-

ncsco que liabia dominado en el anterior, cuyos mo-
numentos más principales acabamos de examinar, y
no existiendo en esta ciudad ningún ejemplar de los

que se levantaron con arreglo á la segunda restaura-

ción greco-romana, continuaremos ahora el exáinen
de lo.s^ erigidos en dicho siglo con arreglo al mismo
decadente estilo.

El Salvador. (1)

Corrobora la existencia de una mezquita en el

lugar que ocupa hoy este templo la siguiente inscrip-

ción arábiga en caracteres cúficos de resalto que se

encuentra adosada á uno de los muros de la torre ac-

tual que sirvió de alminar, cuya interj)retacion es co
mo sigue:

(1) rarriKiulu: Kii la plaza del mismo nombre.
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-P:n el nombre de Alláh, el clemente, el miseri-

cordioso: la bendición de Alláh [seal sobre Mahoma,
selk) de sus profetas y el mejor y más perfecto de sus
escogidos, y sobre los suyos, los buenos

|| y los justos.
Salud y paz. .Mandó AÍ-Motamid-Alay-1-Láh (i) Al-
Muyyed-Bi-Na.ssri-1-Láh (2) Abú-l-Casim Mohammad-
ben--\bbad

¡j
(perpctúele Alláh su imperio y señorío

y continúele su poderoso auxilio)
¡[
construir la parte

superior de este alminar, á fin de que no se interrumpa
el llamamiento ii á la oración, por haberse destruido
de resultas de los frecuentes terremotos

¡|
prolongados

en la noche del domingo, primer dia de la luna de
Rabié primera 'i del ano cuatrocientos setenta y dos
(1080 de J. C.). Concluyóse [la obra!

||
con el bene-

plácito de Allah y su auxilio, el último dia de la luna

memorada.
||
Premie Allah en él obra tan meritoria, y

déle por cada piedra I! colocada en ella un alcázar en
el Parai.so para su regalo y su morada (sustento).

¡|
De

lo que hizo Abú-Ibrahim-bcn-.-\flah, el marmolista,

bajo la inspección del jefe principal de los habices (3)

.•\bimed-bcn-l íixcm (prospérele Allá), i

Permaneció el antiguo edificio hasta 167071, que,

amenazando ruina, hubo que derribarlo.

fres años después diósc principio á la erección de

un nuevo templo ejue, por la impericia de su arquitecto

ICstéban García, se vino á tierra, sucediéndole en la

dirección de los trabajos Pedro Romero. La falta de

capacidai! de éstedió lugar á una junta de arquitectos

y Pedro Roldan, de acuerdo con Lufrasio López de

Rojas, maestro de la Catedral de Jaén, siguiendo el

parecer de éste, nombró Maestro Mayor á Erancisco

Gómez Septier, y por muerte de éste le sucedió Leo-

nardo de I'igueroa, que cerró la media naranja, con-

cluyéndose la obra en 1 792 por Diego Diaz.

Ofrece este templo por doquiera señales eviden-

ilc

in OI Atliih

i:.i h’l ¡’.ivo.-o iilo roii la i.r.ilocfiou <lii -Viliih.

i'.i- .M.iiulas 11 rt iiius aieiuler al ciilto y
litó iiu-iL.iuUa.''.

conservación
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tes de la corrupción del arte, debiendo citarse espe-

cialmente por los enormes altares que lo adornan,

ejecutados valientemente pero con arreglo al mal gusto

churrigueresco y como un verdadero delirio artístico.

El retablo mayor, obra acabada en su género, lo trazó

en 1770 Cayetano Acosta, y las pinturas de la capi-

lla, bien endebles, son de Juan de Espinel. Entre las

esculturas de sus altares mencionaremos solamente la

del Cristo de Pasión, ejecutada por Montañés, y la de
la Virgen de las Aguas, acerca de la cual corren pia-

do.sas tradiciones que remontan su origen á los tiem-

pos de Fernando líl. La dificultad de poder examinar
esta escultura desprovista de las telas que la ocultan

y las restauraciones que se observan en su rostro y
manos impiden fundar exacto juicio acerca de ella.

Los ornatos que revisten todo el muro exterior

de la capilla sacramental pueden también reputarse

como modelo de barroquismo.

La pieza destinada á Sacristía es digna de visi-

tarse por conservar restos arquitectónicos del siglo

XVI.

San Clemente, (l :

Ocupa el emplazamiento en que permanecieron
hasta los dias de la reconquista los palacios de los mo-
narcas abbaditas, llamados de Vab-Ragcl, y en los que
el ilustre Al-Motamid albergó al ilustre caudillo de los

almorávides Yusuf-ben-Texufin después de la desas-
trosa batalla de Zalaca.

Pundado por Femando III, fué objeto de singu-
lar predilección suya y de sus sucesores, especial-

mente los Reyes Católicos y Felipe II. Carlos III lo

renovó y perfeccionó en los años de 1770 y 71.
Ha perdido por consiguiente todo su antiguo ca-

(1) Convento tic Kclijjiu.síu»: Ku Lictillc <lc tíovtUilc.s IJizitrron.
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rácter restando sólo el elegante techo de alfarje cons-
truido en el siglo XV. El retablo mayor, obra de
Alonso Martínez, es de mal gusto, y sólo las esculturas
de San Bernardo y San Benito, que parecen de Mon-
tañés, son apreciables.

Al lado del Evangelio, bajo un árco, hállase el

pobre sepulcro de D.^ María de Portugal, mujer de
Alonso XI.

En el primer altar del lado de la Epístola se ve-
nera la efigie de San Juan Bautista, atribuida al escul-

tor Gaspar Xuñez Delgado, así como se reputan de
Pranci.sco Pacheco los ocho cuadritos que adornan
este altar.

Mencionaremos por último el revestimiento de
hcrmo-sos azulejos de Triana que adornan los muros,
fechados en 1558.

Palacio de San Telmo.

Fué en lo antiguo Colegio Seminario de la Uni-

versidad de mareantes, pasando á ser propiedad de

S. A. el Duque de Montpcnsier, habiendo sido repa-

rado por .su ilu.stre poseedor.

Apesar de su amplitud y proporciones carece

de importancia artística, y solamente en su portada,

construida al estilo churrigueresco por Antonio Ro-

driguez en 1734, hallamos rasgos característicos, ma-

nifestándose en ella, como dice un e.scritor contempo-

ráneo (i), «conceptos revesados, sutilezas de ingenio,

hinchazón v' travesura. ^ Consta de tres cuerpos y ático:

el inferior con tres columnas a cada lado profusa-

mente adornadas que sustentan el entablamento sobre

que se alza el segundo con otras tantas de fustes más

sencillos, ante las cuales, sostenidas por repisas, hay

endebles estatuas; el tercero, más sobrio de ornatos,

;i) «•iivitla Kiisayy liisiórk-ii eol.rt' Io.'í <)ivcrsos Kt-ntro.s de iiniiJl-

Uvitim, i‘U*.
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contiene las efigies de San Fernando, San Telmo y
San Hermenegildo, terminando en un sencillo frontis.

En el último cuerpo hay dos inscripciones que dicen;

üiReinando en España el señor Don Felipe V el ani-

moso, siendo juez conservador de ate real colegio se-

minario de señor San Felmo Don Miguel de Torres,

del consejo de S. M. en el real de Castilla y alcaide

en gobierno de los reales alcázares, y siendo mayor-

dojtioy diputados de la unh’ersidad de mareantes y
de dicho real colegio seminario Don Gregorio de los

Ríos, de el Orden de Calatrava. Don Tiuzn Clemente

Sánchez y Duran y Don Pedro Manuel Colarte, de el

Orden de Santiago. Se acabó esta portada y torres del

claustro año de

No hemos de hacer detallada ‘descripción de tan

suntuosa morada, consignando sólo que en sus vastos

salones encontrarán los amantes de las artes inapre-

ciable colección de riquísimos objetos, recomendando
muy especialmente la galería pictórica, formada con
sobresalientes obras de los más insignes maestros na-

cionales y extranjeros.

, Fábrica de Tabacos. ( l i

Este gran edificio, cuya fundación se efectuó

en 1 620, estuvo en su origen en la collación de San
Pedro, frente á dicha parroquia, permaneciendo en
este lugar hasta el siglo X\'I 1 I, en que se comenzó á

levantar el actual, que fue trazado y dirigido por el ar-

quitecto D. Juan Wandembourg, que lo terminó en

1757. Su área es un vasto cuadrilongo de 185 metros
de longitud y 147 de latitud y su altura de 17 metros.

Tuvo de costo 37 millones de reales.

Aun cuando es sóbrio de ornatos, sin embargo,
en los que ostenta se manifiesta el mal gusto á la sa-

zón dominante en el arte de construir, como lo acre-

(1) Ku Irt calle lie Sau Fcroanilo.
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ditan la portada, pirámides y vasos que se encuentran
sobre el antepecho en que termina toda la fábrica.

Debe visitarse para poder apreciar como merece
su amplitud y capacidad, así como también la ro-

busta construcción de todas sus partes.

Tiene tres grandes patios y magníficos talleres

con todas las dependencias necesarias para la fabri-

cación á que se halla destinado.

Memos terminado el breve estudio de los más
notables monumentos sevillanos comprendidos desde

la época romana hasta fines del siglo XVIII; en el

presente, ninguna construcción artística de verdadera

importancia se ha llevado á cabo en esta ciudad, pues

no merece este concepto la nueva fachada de las Casas

Capitulares por la parte de la Plaza Nueva, y en cuanto

á la prolongación de la antigua que da á la de San

Francisco, no podemos juzgar de ella por hallarse sin

decorar. Estas obras y la erección del monumento á

Murillo es lo único que se ha producido.

ICl pedestal que sustenta la estatua de bronce del

inmortal pintor fue trazado por el Sr. D. Demetrio de

los Ríos y al Sr. D. Sabino Medina se debe el mo-

delo de aquella, que fue fundida en París por los se-

ñores Eck y Durán.

Museo de Pinturas.

I fállase establecido en el edificio que fué Con-

vento de la Merced y con los cuadros recogidos des-

pués de la e.xclaustracion de las órdenes religiosas y

de las iglesias suprimidas.

Aunque el local en que se encuentra es espacioso,

carece en absoluto de condiciones para el objeto á

que está destinado y urge que cuanto ántes se lleven
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á cabo las indispensables mejoras si Sevilla ha de con-

servar con la estimación que se merecen las singulares

obras que lo enriquecen.

La más valiosa y escogida colección de cuadros

de Murillo que se conoce custodiase en dicho local,

figurando entre ellas la Virgen de la Ser\álleta, Santo

Tomás de Villanueva, Santas Justa y Rufina, San Fé-

lix de Cantalicio, San Leandro y San Buenaventura,

Jesús en la Cruz abrazando á San Francisco y otros

muchos más, entre los cuales se admiran sus Concep-

ciones.

De Francisco Zurbarán existen varios, y puede

asegurarse que entre ellos los más notables son la

Apoteosis de Santo Tomás y dos santos religiosos

que están á los lados; uno de estos en actitud de pun-

zarse el pecho supera á todo encarecimiento, y cree-

mos que no puede llevarse la perfección á mayor
grado en el género místico.

De Valdés Leal los hay en gran número y exce-

lentes.

Por último; Pacheco, Herrera el Viejo, Juan del

Castillo, Alonso Cano, P'rancisco Frutet, Martin de

Vos, los hermanos Polancos, Pablo de Céspedes, Juan
de las Roelas, Atanasio Bocanegra y otros más enal-

tecen este Museo, si poco numeroso, riquísimo bajo

el concepto artístico. Kn la parte escultórica citare-

mos la Virgen con el Niño Jesús en brazos y San Je-

rónimo penitente, del famoso Torrigiano; dos estatuas

de Montañés representando Santo Domingo de Guz-
man y San Bruno, y cuatro esculturas de la Justicia,

Prudencia, Fortaleza y Templanza, de Solís.

En el salón de actos de la Academia de Bellas

Artes hay otros más, antiguos y modernos, bastante

apreciables.

Honores de notabilísimo Museo merecen las ga-

lerías de S. A. el Duque de Montpensier y del señor

D. Jacobo López Cepero: la segunda es tan nume-
rosa y de tal valor que, sin temor alguno, puede ci-

tarse como una de las más famosas de Europa, y en
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tal concepto le recomendamos á los inteligentes y
aficionados.

Museo Arqueológico.

Debió su fundación á las gestiones de la Comisión
Provincial de Monumentos y en particular á su Vice-
presidente el Sr. D. Demetrio de los Ríos. Se encuentra
establecido en tre^ de las galerías que rodean el patio
principal del ex-Convento de la Merced, hoy Museo
de Pinturas, y hállase formado principalmente por
despojos romanos extraidos de Itálica en diferentes

ocasiones y por donativo.s de particulares procedentes
de las inmediaciones de esta ciudad. Posee algunos
ejemplares arquitectónicos, esculturales y epigráficos

de interés. De la época visigoda los hay interesantes

en alto grailo. Rn cuanto á objetos de la Edad Me-
dia, apénas si conserva alguno que otro, exceptuando
la sección cerámica, que está dignamente represen-

tatla por algunos hermosos frontales de altar proce-

denle.s de ex-Conventos y várias muestras de azule-

jos, en su mayor parte vulgares.

Conveniente sería para las personas que lo visi-

tan que cuanto ántes .se publicase catálogo razonado

de los objetos t}ue contiene, único medio de poder

apreciar debidamente su importancia, facilitando de

paso el estudio de aquéllos á los industriales y artistas

c}ue tienen que acudir á él en demanda de datos y
cumpliendo de este modo con uno de los fines de su

institución. Poco importa, pues, la aglomeración de

ejemplares arquitectónicos, de cualquier género que

.sean, .sin la acertada cla.sificacion de la que se des-

prendan útiles enseñanzas, pues en tal ca.so, los Mu-

seos aprovecharian sólo á los sujetos doctos, para

quienes en }jrimer término no .se han creado, y sí para

ilu.strar y difundir el buen gusto entre los artistas in-

dustriales, dándoles á conocer y á apreciar los gran-

des destellos de las pa.sadas civilizaciones.
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Biblioteca Colombina.

Existe establecida en las galerías altas de la nave

del Lagarto que dan al Patio de los Naranjos y ocupa
tres magníficos salones. Llámase así porque tuvo su

origen en un inestimable donativo de 20,000volúmenes
debido al ilustre y doctísimo varón D. Fernando Co-

lon, hijo del inmortal descubridor del Nuevo Mundo,
que hizo de ella depositario al Cabildo Ivclesiástico,

consignando en su testamento varias notabilísimas

disposiciones para su conservación y aumento, las

cuales, si no se cumplian, ordenaba que toda la libre-

ría pasara en depósito á los religiosos dominicos de
San Pablo. Largo pleito so,stuvieron el Cabildo y di-

cha Comunidad disputándose el depósito, que al fin se

otorgó al primero, el cual, fuerza será decirlo, en el

largo discurso de tres siglos apenas si cumplió con al-

guna de las cláusulas testamentarias relativas á la cus-

todia y aumento de tan famosa librería.

¡La inscripción que el fundador dejó e.scrita para

que se colocase al frente de ella ha tenido cumpli-

miento en nuestros dias, co-steándola el Duque de
Veragua, su de.scendiente!

Cargos gravísimos podrian hacerse á dicho Cuer-

po Capitular por el e.xíguo número de volúmenes á

que ha quedado reducida, pues no obstante de saber

que D. Fernando llamaba volúmenes á los más pe-

queños folletos, sin embargo, basta leer el contrato

celebrado entre los frailes dominicos y D.^ María de
Toledo y el requerimiento que hicieron los citados re-

ligiosos al Cabildo para que éste no dificultara la en-

trega que de los libros les estaban haciendo los frailes

de San Pablo, y comprenderemos sin pasión al-

guna y con la imparcialidad debida que el número de
libros tuvo que ser infinitamente mayor del exis-

tente.

Las causas de esto ¡stíbí Ars el cielo! Mas por lo
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pronto supone un gran abandono por parte de quie-
nes al cumplir las disposiciones testamentarias de don
Fernando Colon honraban su patria y enaltecian su
nombre.

El desprendimiento de algunos Capitulares dig-

nos de elogio, que hicieron cuantiosos donativos, ha
sido causa de que al presente la Biblioteca Colom-
bina cuente hoy con el número considerable de vo-
lúmenes que posee.

Fundó e.ste gran tesoro de las ciencias y las le-

tras D. b ernando Colon en las ca.sas que se hallaban
en la Puerta llamada hoy Real ó de G^les, al sitio en
que se estableció más tarde el Colegio de San Lau-
reano, pasando en 1 544 á poder de los frailes de San
Pablo y en 1552 al del Cabildo.

Destináronse para ella los dos mayores salones

de que hoy consta, y casi en nuestros dias se aumentó
el que vemos primero y donde está la puerta de en-

trada.

No debemos seguir adelante sin mencionar el

nombre de D. José María P'ernandez y Velasco, dig-

nísimo oficial tan probo como entendido y celosí-

simo, á cuya iniciativa, afanes y nunca bastante en-

comiada actividad se debe el floreciente estado en que

actualmente se encuentra tan notable Estableci-

miento.

El Sr. Fernandez consiguió que las Corporacio-

nc-s y las personas acaudaladas y amantes de las le-

letras costeasen respectivamente los ricos estantes que

hoy decoran el salón de entrada y también obtuvo de

la munificencia de D.^ Isabel II la magnífica estan-

tería de caoba y cedro en que se guardan los restos

de la librería Colombina. A su singular diligencia de-

bióse el solado de mármol blanco y la construcción

de la escalera, y durante el discurso de más de 40

años que sirvió su puesto dedicó en absoluto sus

afanes totlos al engrandecimiento y mejoras de la Bi-

blioteca, entre las cuales debemos contar las dos co-

lecciones de retratos de Arzobispos é ilustres sevilla-
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nos que reunió, auxiliado por su docto amigo el

Dr. D. Juan José Bueno.
Si el nombre de tan señalado bienhechor de la

Colombina no aparece en lugar preferente de dicho

Establecimiento, sirv a á lo ménos para honrar su me-
moria este leve testimonio que le tributamos, siendo

fieles intérpretes de la opinión pública y de la grati-

tud de los amantes de las letras.

En los Extractos de Autos Capitulares citados

tantas veces encontramos las siguientes curiosísimas

noticias referentes al legado de Colon (i): « 14 de
Mayo de 1539 aceptó el Cabildo la librería que dejó

D. Fernando Colon con el cargo del responso con-

forme á la cláusula del testamento (2).» «7 de Mayo
de 1 544; los frailes de San Pablo se llevaron la libre-

ría de Colon á su convento y mandó el cabildo que no
se les convide á sermón en esta Santa Iglesia hasta la

satisfacción de e.ste desacato. > < 26 de Marzo de 1552
notició el Sr. Espina (3) al Cabildo la sentencia ganada
contra los frailes de San Pablo sobre la librería de
Colon. » 1 29 de Marzo del mismo año: mandaron bus-

car personas que salgan fiadores en los 10,000 escu-

dos que el Presidente y Oidores de Granada manda-
ron que los dichos señores diesen para que cumplie-
ran la disposición de la cláusula del testamento de
D. Fernando Colon en lo de la librería. *31 del ci-

tado mes y año se nombraron al señor Balta.sar de
Esquivel con dos testigos y el notario de la fábrica

para recibir por inventario de los frailes los libros de
Colon y se pongan en la Sacristía nueva por órden.j

Una vez trazada nipidamente la historia y vici.si-

tudes de esta fundación, conocida en el mundo, dire-

mos breves palabras aedrea de lo más notable que en
ella se contiene al presente, lín los nuevos e.stantes

que ocupan el salón de entrada hay una rica colección

de obras modernas donadas por Luis Felipe de Fran-

(1) T.mio (V tlil c'oiule tlel Aíjuibi. Arch. Mtm, ile Sevilla.
(i) Clausiilu I'..

(:!) K1 lUicioiiew» Juan IVrez Espiuii.
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cia y el actual Duque de Montpensier. En el testero
principal del primer salón se ve un buen lienzo que
representa á Cristóbal Colon, pintado por Emilio La-
,^alle, regalo del mismo Monarca, que lo hizo al Ca-
bildo en cambio de un magnífico Ecce-homo de Mu-
nlio que se custodiaba en la capilla de la Virgen del
I ilar de esta Santa Iglesia. Rica y antigua estantería
ocupa ambos muros del referido salón, y pasando al
inmediato hallamos en el muro final de la nave un
buen cuadro con San Fernando, atribuido á Murillo.
En elegante vitrina contiénense varios libros del uso de
D. Cristóbal Colon y otros manuscritos valiosos de
su hijo I ). h ernando. Consci"vase en ella también una
elegante espada de lazo del siglo XVI, absurdamente
clasificada como perteneciente al conde Fernan-Gon-
zalcz y también a Garci-Perez de Vargas.

Xo podemos detenernos en la enumeración de los

m.agnificos códices, libros incunables y preciosísimos
manuscritos que en este lugar se custodian, mencio-
nando sólo la Biblia llamada de Pedro de Pamplona,
el Pontifical del übi.sjx) Juan de Calahorra, el Misal

ilcl Carilenal Mendoza, algunos preciosos libros de
1 loras de finísima vitela con márgenes iluminados pri-

moro.saniente, no olvidando los índices de la librería

autógrafo.s de D. Fernando Colon.

irii el pequeño vestíbulo que está al pié de la es-

calera se conservan algunos monumentos epigníficos

lie las épocas romana y visigoda.

CERCANÍAS DE SEVILLA

San Gerónimo.

A media legua escasa de la población y al Norte,

siguicruU* las márgenes del Guadalquivir, hallanse las

ruinas del tpie un dia fué magnífico Monasterio de

San Jerónimo de Buenavista. Natis, resta de su sun-

23
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tuoso templo y sólo permanece desafiando las inju-

rias del tiempo y las más crueles de los hombres su

espacioso patio, cuya traza se atribuye á Juan de He-
rrera. Consta de dos cuerpos al estilo greco-romano,
ejecutado todo en piedra, y en sus buenos tiempos
sería uno de los más grandiosos monumentos con que
se enorgulleció Sevilla.

Hasta pocos años hace conserv^áronse en él algu-

nos ricos adornos, como era el revestimiento de azulejos

de cuenca de una de las escaleras, que han ido desapa-

reciendo insensiblemente, hallándose próximas á des-

plomarse las bóvedas del claustro bajo, como ha acon-
tecido con las de la parte alta.

¡Enmedio de tanto abandono y tanta ruina nos
queda el consuelo de que ha sido declarado monu-
mento nacional!...

San Isidoro del Campo.

Hállase situado este interc.santísimo edificio en la

parte NE. de la ciudad y á una legua de ella, en el

sitio en que, según afirman antiguos escritores, existió
una ermita ó santuario, sepulcro de San Isidoro. Ofrece
e.xteriormente un e.xtraño é imponente conjunto, re-

flejo elocuentísimo del espíritu y aspiraciones de la

época de su fundación é involuntariamente acuden á
nuestra cabeza los recuerdos de la Edad Media, en
que con tanta frecuencia se veian relucir los acerados
petos sobre los sayales del monje y los laureles de la

victoria ennoblecian las sienes de sacerdotes y pre-
lados.

Los dos ábsides, pertenecientes el uno á la igle-

sia fundada por el héroe de Tarifa y el otro á la que
construyó su hijo, están flanqueados de robustos con-
trafuertes y coronados de almenas, que le dan aspecto
de fortaleza.

Penetrando por la puerta de la segunda, cuya
portada es notabilísima, pues presenta hábilmente

I
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combinadas lacerías de azulejos incrustadas sobre el
ladrillo y puede considerarse como precioso modelo
mudejar del siglo XV, hallamos la iglesia que erio-ió
D. Juan Alonso Perez de Guzman, de estilo ojival con
recuerdos románicos en los capiteles.

El ábside está cubierto por un pésimo retablo
churrigueresco y en dos huecos que hay en los muros
laterales reposan los cuerpos del fundador, cuya esta-
tua yacente es muy importante, de D.® Urraca Osorio
de Lara y D. Bernardino de Zúñiga y Guzman. Al
fina! de la nave hay una curiosa tabla de Juan Sán-
chez de Castro groseramente restaurada. Notaremos
la vidriera que está sobre la puerta que representa
á San Isidoro.

Para construir la iglesia contigua concedió per-

miso I). Fernando IV en Palencia en 24 de Octubre
de 1 298 á D. Alonso Perez de Guzman el Bueno, que
lo destinó para Monjes del Cister, los cuales lo poseye-
ron ha.sta 1434, en que, á petición del Conde de Nie-

bla, fueron expuKsados, sustituyéndoles los ermitaños

de San Jerónimo.

Lo primero que sorprende en este sitio es el

magnífico retablo plateresco que oculta su ábside,

ejecutado por Marti nez Montañés. Consta de dos cuer-

pos, ático y ba.samento; el último estofado primoro-

.samente. lén el centro del primero se venera á San
Jerónimo penitente y á los lados altos relieves con

el Nacimiento y .\doracion de los Reyes, San Juan

Bautista y Evangelista, aparte ya del retablo sobre

repisas que .sostienen ángeles. En el segundo San Isi-

doro, lie ejecución ba.stante notable, la Resurrección

y Ascensión de Cristo. Por último, en el ático la Vir-

gen rodeada de ángeles y querubes. Todas las efigies

son obra del mismo Montañés, y especialmente la de

San Jerónimo sujiera á todo encarecimiento.

En los muros tlel Presbiterio, á uno y otro lado,

están las estatuas orantes de Guzman el Bueno y su

mujer D.® María Alfonso Coronel; ámbas fueron es-

culpidas por Martínez Montañés y son importantísi-
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mas, pues seguramente, como manifestamos en otro

lugar, reprodujo en ella el artista la de la Marquesa
de Ayamonte, que existia en el Convento de San
Francisco de esta ciudad, por lo cual nos explicamos
los anacronismos del traje de D.^ María y los que se

advierten en el arnés de D. Alonso, que no sería cier-

tamente de la misma forma y gusto del que usara en
vida, por lo cual sospechamos que esta imagen se re-

produjo también de otra antigua estatua. Ambas tie-

nen sus correspondientes epitafios, que por ser muy
extensos no copiamos.

La Sacristía y Sala Capitular son buenas piezas

y sólo notaremos en la primera el magnífico Crucifijo

de pequeñas dimensiones, obra de Pedro Roldan, y
una escultura también pequeña de la \'írgcn con el

Niño Jesús en brazos, estilo italiano.

Pásase por una de las puertas de la Sacristía á
los antiguos claustros del llamado Patio de los muer-
tos,» que es de carácter mudejar muy marcado, y en
cuyos muros han aparecido, bajo múltiples capas de
cal, restos de pinturas murales interesantísimas, ejecu-

tadas en el siglo XV, cuyo descubrimiento total tanto
importaria á los amantes de las artes.

También conserva alguna parte del revestimiento
de azulejos de cuenca que lo adornó.

Contiguo á éste hay otro patio más pequeño co-
nocido por de los Evangelistas, dean.álogo carácter
que el anterior y en cuyos muros se ostenta una serie
de pinturas murales del mayor interés, acerca de las

cuales hay publicados notables trabajos. Representan
Santos, Obispos, Diáconos, mártires y religiosos me
ñores que el actual, pero primoro.samente ejecutados
al gusto de los comienzos del siglo XV, antes que in-

fluyera en nuestros artistas el peregrino estilo que dis-

tingue á las producciones de Van-Eyck. En los espa-
cios que dejan entre sí estas figuras vénse decorando
los muros preciosas pinturas de lacería ostentando en
sus centros escudos heráldicos.

La brutal ignorancia de nuestros dias se ha com-
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placido eii mutilar estos venerandos restos, y apénas
si se encuentra una figura que no esté en parte des-
truida.

Largo catálogo podría hacerse de los mil precia-
dos objetos que avaloraron este Monasterio hasta nues-
tros dias, y al par que vergüenza, causa profunda in-

dignación ver por todas partes las huellas de la

destniccion y de la ruina que amenaza en plazo no le-

jano convertir el sepulcro de Guzman el Bueno en un
monton de escombros, siguiendo la misma suerte que
algunas notables partes de la casa conventual.

Los Gobiernos cuando pudieron hacer algo en su
beneficio lo han mirado con el más soberano desden.
Réstanos sólo la esperanza de que su actual poseedor
acuda generosamente á velar por su conservación.

Itálica.

A la distancia de menos de un kilómetro de San-

tijwnce exi.sten las ruinas de este antiguo pueblo, que

gozó de las preeminencias de municipio y colonia ro-

mana, cuna de los límperadores Trajano, Adriano y
Teodosio y de muchos ilustres ingenios. De su mag-
nificencia y esplendor deponen, no sólo los anti^os

histonadoríís, sino los infinitos restos arquitectónicos,

cscuhuraíes y epigráficos y las grandiosas iminas que

aún nos re.stan. Mucho se han debatido las causas de

su destrucción, y siguiendo el parecer del Sr. Matu-

te (i), una de ellas debió tener lugar cuando Teodosio

restableció los antiguos edictos contra la idolatría,

mandando dc-struir los templos y otros edificios de

carácter pagano. Lsto unido á que desde los primeros

tiempos el Cri-stianismo tuvo muchos prosélitos en

ella, .se comprenderá claramente que éstos, por odio

á las antiguas práctica.s, se destruir

aquellos recuerdos. Si además tenemos en cuenta los

(1) Bosnuijo IWlU-a., («i;;- %
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consiguientes extragos causados por la irrupción maho-
metana y la importancia que iba adquiriendo Sevilla

merced á tales circunstancias, no es extraño que la

destrucion fuese poco á poco apoderándose de ella.

Todavía conser\^a en parte su famoso anfiteatro, arrui-

nado más por la ignorancia de los hombres que por

los extragos del tiempÓ.

En las galerías que interiormente lo rodean há-

llanse las diversas estancias que se necesitaban, en al-

gunas de las cuales se ven las hornacinas que contu-

vieron estatuas, así como en alguna parte de los

muros existe im fragmento de pintura al fresco.

En el centro de la arena se han de.scubierto en

las últimas excavaciones restos de una construcción

cuyo uso se ignora en absoluto.

Todavía aparecen en las faldas de los olivares

que hoy cubren tanta riqueza artística, los restos del

circuito de sus murallas y también las que debieron

ser suntuosas termas, y en diversas partes hallan.se

primorosos mosáicos. Los más notables que han apa-

recido están por completo perdidos y sólo queda la

noticia trasmitida por sujetos curiosos.

. La Cartuja.

Este notable edificio, en el cual se halla al pre-

sente establecida la fabrica de productos cerámicos

de los Sres. Pickman, fue fundado en 1401 por el Ar-

zobispo D. Gonzalo de Mena, que habiendo fallecido

ántes de llevarla á cabo, encargó al Canónigo Juan

Martínez de Victoria que la efectuase, para lo cual de-

jóle en depósito la enorme suma de 30,000 doblas

de oro.

Aunque muy alteratlo por la.s construcciones que

sus nuevos dueños han tenido que realizar para el

establecimiento de su nueva industria, conserva to-

davía lasgos muy característicos del estilo mudejar

en la portada de la iglesia, donde se ve hermoso re-
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vestimiento de azulejos con reflejos metálicos rodean-
do la gran claraboya que da luz al templo.

En la capilla destinada actualmente al culto queda
un resto de la sillería del coro, si bien barroca, de
muy esmerada ejecución, y algunas apreciables escul-
turas, entre las que recordamos una efigie de la Vir-
gen con el Niño Jesús en brazos, esculpida en ala-

bastro, de relevante mérito.

Adosada al muro exterior del que fué Sagrario,
se encuentra un importantísimo monumento epigráfico

que es la inscripción conmemorativa de la persecu-
ción y muerte de San Hermenegildo, de cuyo con-
texto se deduce, según las versiones más autorizadas,

que el hijo de Leovigildo recibió la muerte en Ali-

cante y no en el torreón de la muralla de esta ciudad,

junto a la puerta de Córdoba.
La fábrica de los Sres. Pickman merece ser vi-

sitada.

Casa de Hernán-Cortés.

Itn el pueblecito de Castilleja de la Cuesta, ocu

pando parte del emplazamiento en que hoy se alza

el Palacio que fué de los Duques de Montpensier y
hoy de S. -M. el Rey D. Alfonso XII, existió la casa

del Jurado de e.sta ciudad Alonso Rodriguez de Me-

dina, cuya obsequiosa hospitalidad aceptó el conquis-

tador de Méjico, y en uno de cuyos aposentos entregó

su espiritu á Dios el 2 de Diciembre de 1 547. To-

davía se enseña á los viajeros este lugar, si bien alte-

rado por las nuevas construcciones. De la antigua mo-

rada quedan insignificantes restos y á ella pertene-

cieron las hojas de madera de la puerta principal de

entrada al Palacio.

Los Duques de Montpensier reunieron en él una

colección de objetos curiosos que debe ser exami-

nada.
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ERRATAS IMPORTANTES

Por error de caja aparecen los estilos Latino-Bi-

zantino, Arabe-Bizantino, Arabe-Mauritano, Mudejar,

Renacimiento y Borrominesco, de que tratamos en

las páginas 4, 6, 8, 28, 12
1 y 156, clasificados como

artes, siendo esta designación aplicable sólo al Clá-

sico, al Musulmán y Ojival, dentro de cuyos grandes

grupos se nos presentan los demás como evoluciones

ó transformaciones más ó menos notables, jx^ro que
á nuestro juicio no llegan á constituir veríladeros

artes, aunque en ciertos casos se separan bastante de
su origen.

-j
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